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En
cuanto el primer rayo de sol despuntó en el horizonte, Gregorio se
levantó de la cama, como cada día; y eso, en el mes de Agosto en
Toledo, era muy temprano. Daba igual que cerrara puertas y ventanas,
que bajara las persianas, que tomara las pastillas para dormir que le
había recetado su impertinente médico o que ya no hubiera nadie a
su lado —desde que se divorció— roncando cada noche. Al alba, se le abrían los ojos y ya no era capaz de estarse quieto en
la cama ni cinco minutos. La cabeza empezaba a darle vueltas a su
engranaje y tenía que ponerse en marcha.



Siempre
había sido un hombre de acción y, por mucho que ahora se empeñaran
en decirle que estaba jubilado y que tenía que controlar el estrés
y tomarse la vida con más calma, no estaba preparado para pasarse
los días sin otra cosa que hacer que esperar a que la muerte viniera
a buscarlo. La Parca, cuando llegara su
momento, tendría que hacer un gran esfuerzo para llevárselo. No lo
encontraría rendido a su suerte.


No
eran ni las ocho de la mañana y ya había hecho la cama —esa
era la manera correcta de iniciar el día que le habían enseñado en
el ejército. Una cama hecha era sinónimo de orden y pulcritud—, se había puesto el desayuno —dos
huevos con jamón, como había hecho toda la vida, por mucho que su
insolente médico llevara un tiempo desaconsejándoselo—, había ordenado la cocina y miraba las noticias en el canal 24h para
mantenerse informado. Incluso había tenido tiempo para impacientarse
y mirar su teléfono, en repetidas ocasiones, con la intención de
hacer un par de llamadas que le corrían prisa.


Por
desgracia, el resto del mundo no era como él —«Así
se está yendo a la mierda», solía pensar—, y
a esas horas de la mañana, en pleno mes de agosto, no iba a
encontrarse con una respuesta agradable si se le ocurría
llamar tan temprano.


«Si
es que me habré jubilado, pero sigo rodeado de vagos inútiles que
se pasan el día holgazaneando, como me ocurría con los alumnos de
la academia militar», pensó y apagó la tele, en
la que solo daban noticias de política que le hacían perder la poca
paciencia que tenía,con
el mismo mal humor que llevaba meses arrastrando. El mismo tiempo que
llevaba durmiendo solo y sin tener con quién discutir por las
mañanas.


Su
mujer había aguantado a su lado los últimos años con la esperanza
de que, llegado el momento de jubilarse, pudieran hacer planes y
viajar juntos —pasatiempo que a ella le encantaba—,
pero cuando vio que lo de dedicarse a la vida contemplativa no
entraba en sus planes, cogió las maletas y se fue de casa sin mirar
atrás. Seguramente ahora estaría embarcada en uno de esos cruceros
que dan vueltas por el mundo sin acordarse de él siquiera.



No fue tras ella, no tenía tiempo para
eso. Había mucho por hacer antes de
preocuparse por beber margaritas junto a una piscina.


Se
puso su ropa deportiva y bajó a la
calle. Ya no podía salir a correr, como había hecho toda la vida,
pero todavía podía salir a andar, y no estaba dispuesto a quedarse
anquilosado, viendo cómo se le ponía
el culo del tamaño del sofá, como les había ocurrido a otros de su
edad mucho menos disciplinados. Por ejemplo, su exmujer. Y le daba
igual que las rodillas le dolieran, amenazando o no un cambio de
tiempo, o que la espalda hubiera protestado esa mañana como la
bisagra de una puerta vieja. Se lo había enseñado su padre, acabada
la guerra: «La existencia es una continua prueba de superación y,
si un día, solo un día, tomas el camino fácil que la vida te
muestra como un tentador cebo, acabas dejándote llevar y terminas en
un asilo con una enfermera que te tiene que dar de comer y cambiarte
los calzoncillos, o peor aún, los
pañales. Porque, no lo olvides nunca, chaval: el cuerpo se acostumbra muy pronto a que se lo den todo hecho».


Mientras
caminaba por las empinadas calles del centro de la ciudad, con la
frente bañada en sudor, su cabeza seguía dándole vueltas a sus
preocupaciones. Esas que por la noche no le dejaban descansar y que
por el día lo mantenían alerta. Tenía otras muchas capacidades,
pero la de desconectar no era una de ellas, aunque el descarado de su
médico ya le hubiera avisado, en
numerosas ocasiones, que su corazón no estaba preparado para
aguantar el ritmo frenético de su cerebro.


«Prefiero
morir de un ataque al corazón que de aburrimiento», le respondía
ante los gestos negativos del matasanos.


«De
lo que vas a morir es de cabezonería», le replicaba siempre, pero
Gregorio se había pasado la vida dando órdenes y no tenía ninguna
intención de empezar a recibirlas, y mucho menos de obedecerlas. A
buenas horas, mangas verdes1.



A
las nueve en punto de la mañana, tras hacer su visita diaria a las
vistas del río Tajo, lugar desde el que observaba el edificio de su
último trabajo, y haber andado sus cinco kilómetros de rigor,
considerando que esa ya era una hora «como Dios manda» para estar
despierto, regresó a casa, cogió el teléfono y llamó de
nuevo al último número marcado.


«A
quien madruga Dios ayuda».


Al
otro lado de la llamada no tuvieron en consideración su impaciencia
ni los posibles favores de Dios, porque tardaron varios tonos en
responder y, cuando lo hicieron, tenían la voz adormilada, como si
estuvieran aterrizando en el mundo de los despiertos después de un
largo viaje por las tierras de Morfeo.


—¡Vamos,
no me jodas, Villanueva, que en la Academia os levantábamos más
temprano! Que dormir es como pagarle un adelanto a la muerte, y la
muy hija de puta nos va a cobrar la deuda igual cuando nos llegue el
día —exclamó cuando protestaron por importunar a esas horas—.
¿Qué hay de lo que hablamos? ¿Vamos a conseguir ese contrato?
—exigió, más que preguntó, enérgico, mientras que desde el otro lado de la línea
continuaron con las protestas—. ¡Me importa tres pares de cojones
que estemos en el mes de agosto y que la gente se tome vacaciones!
¡Necesito que este tema se solucione para ayer! ¿Entendido? —bufó,
enojado, seguro de que el mundo se iría a la mierda si no fuera por
gente como él, que se encargaba de ponerles las pilas a los demás
para que hicieran algo productivo con sus vidas y mantenerlo
girando—. ¡Me da igual lo que diga ese inútil! Sabes que lo tengo
agarrado por los huevos y que, si le pido que cante Soldadito
español, vestido de lagarterana, lo
acabará haciendo. ¡Por mis santos cojones! —resopló y se llevó
la mano al pecho. La cara se le había puesto color grana y apretaba
el celular con tanta fuerza que creía haberlo oído crujir entre sus
dedos—. Con la que hay que tener cuidado es con la nueva, la
Mujerzuela. No me da buena espina, al
menos hasta que sepamos de qué pie cojea. ¡Soluciónalo y punto! Y
llámame cuando lo hagas.


«Nos
vamos a la mierda con esta gentuza que rige ahora la política desde
que el servicio militar no es obligatorio, que te lo digo yo»,
pensó.


Colgó
la llamada sin dar tiempo a que le
pusieran peros. No soportaba los peros. Le sonaban a excusa de
mediocres, de gente que nunca llega a nada porque se pasa el tiempo
dudando. Detrás de un pero siempre hay una personalidad débil,
indecisa, miedosa.


 Maldiciendo
entre dientes se fue a la ducha. Si no estaba encima de todos,
alguien la acabaría cagando y juraba por su honor que se lo llevaría
por delante. Fuera quien fuera.


Bajo
el agua fría ya estaba planificando las próximas llamadas antes
siquiera de enjabonarse. Estaba terminando de hacerlo cuando sonó la
notificación de un mensaje en su teléfono.


—¿Cuántas
veces le tengo que decir a ese inútil que no me gustan los mensajes?
¿Que los mensajes se pueden filtrar? ¡Me va a oír! —exclamó en
voz alta, como si no estuviera solo en casa, y salió de la ducha aún
con el jabón encima y sin cubrirse el cuerpo, incapaz de esperar
siquiera a terminar de ducharse para leer la respuesta—. ¡Más le
vale que sean buenas noticias!


Cuando
llegó al salón, sin importarle lo más mínimo mojar el parqué —ya no había nadie en la casa que protestara por todo y
podía permitirse hasta dejar la tapa del retrete levantada—, se le
cambió el gesto de la cara. Pasó del enojo a la incredulidad.


—¡Qué
cojones…! —masculló al no reconocer el número desde el que le
importunaban.


Era
muy escrupuloso con su privacidad y ese número solo lo conocía su
círculo más íntimo y la familia. Quería evitar, al máximo, que
cualquier mangarrán pudiera meter las narices en sus asuntos o que
le llegaran llamadas y mensajes de empresas que atosigaban a los
clientes a todas horas.


«De
su poder tan visible otrora ya solo queda su anhelo. Ha llegado la
hora de que nos enfrentemos a duelo», rezaba el mensaje recibido.


—¡Qué
gilipollez es esta! —exclamó Gregorio, maldiciendo por haberse
visto interrumpido en sus quehaceres y estar perdiendo el tiempo con
gilipolleces.


Iba
a volver a arrojar el móvil al sofá, para regresar a la ducha,
cuando recibió el siguiente mensaje:


«No
os hagáis el ignorante ni a la desidia sucumba porque, si no obedecéis, vuestro oscuro pasado os acompañará a la
tumba».


Enojado
marcó el número que aparecía en pantalla, dispuesto a cantarle las
cuarenta a quien estuviera amenazándolo y a dejarle bien claro que él, Gregorio Núñez de Lara, no obedecía órdenes de nadie. Ni
de su padre, que en paz descanse. Pero
nadie descolgó, lo que le hizo enrojecer de rabia y soltar todas las
maldiciones que conocía.


«¿¡Quién
coño eres!?», escribió, casi aporreando la pantalla con sus
fuertes dedos.


Se
quedó mirando el móvil, bufando como un toro salvaje que espera que
le abrieran la puerta de toriles, y su rabia fue en aumento al ver la
palabra «escribiendo» bajo el número de teléfono de quien
estuviera incomodándolo.


«Quién
soy no es relevante, pues no me reconoceréis. Mas
lo verdaderamente importante es lo que vos me debéis».


«¡Déjate
de rimas estúpidas y poesías de carpeta de adolescente y vete a
tomar por culo! ¡Yo no le debo nada a nadie!», respondió Gregorio,
tan furibundo que tenía los nudillos de las manos blancos de apretar
con fuerza y, como a un bulldog rabioso, le salían espumarajos por
la comisura de los labios.


La
ira, que amenazaba a su ritmo cardíaco y que ya le había traído problemas de salud con anterioridad, fue en aumento a cada segundo de
tiempo que se demoró la respuesta.


Como
se atreviera a volver a mandarle un mensaje con alguna rima estúpida,
como si fuera un cantante de reguetón
de esos que la juventud se empeñaba en escuchar torturándole los
oídos, movería sus hilos para que lo localizaran y darle su
merecido. Le iba a dar más hostias que a un saco de boxeo, hasta
quitarle las ganas de tocarle más los huevos.


«Vuestra
deuda es el honra robada. Resolvamos este contencioso como
caballeros. Acudid al lugar en la hora
pactada. Por mi honor, os reto a duelo».


«Esta
tarde a las 14 horas en el aparcamiento del Puy du Fou. Acudid
solo».


«Yo
no voy a ir a ninguna parte. No cedo a chantajes de una mosquita
muerta», plasmó Gregorio en su móvil, con una sonrisa nerviosa
dibujada en el rostro mientras escribía.


Si
quien le estuviera escribiendo pensaba que iba a ceder a tan burdas
amenazas, no lo conocía. Y, si no lo conocía, sus amenazas eran
estériles. No tenían modo de hacerle el más mínimo rasguño. Ni
físico ni psicológico.


«Si
queréis volver a verlo, lo haréis».


El
mensaje recibido impactó directo en su corazón, como la certera
bala del pistolero más buscado del oeste al desenfundar con rapidez
en el momento en que el reloj marcaba la hora en punto en la plaza
mayor del pueblo.


A
Gregorio se le resbaló el móvil de la
mano, caído en combate, inerte, al reconocer el rostro de la foto
adjunta al mensaje.












[image: CAPÍTULO 2]


Casi
al mismo tiempo que el móvil de Gregorio impactaba contra el suelo,
Sara despertó empapada en sudor y con la respiración agitada, como
si acabara de estar corriendo una maratón o huyendo de alguien. La
recurrente pesadilla, que durante un tiempo creía haber conseguido
encerrar en algún lugar profundo de su subconsciente, había
regresado esa noche, con fuerza, puede que por culpa de un calor que
le había impedido conciliar bien el sueño o por la propia
culpabilidad del desliz de la noche anterior.


Había
estado un par de horas dando vueltas en la cama antes de dormirse.
Acostarse desnuda, intentando mitigar el bochorno de una noche
toledana, no le había servido de nada. Estaba segura de que la fama
histórica de las noches de su ciudad, que habían terminado por dar
nombre a las noches en vela, venía de jornadas de verano como esa.
Por suerte, se había concedido el día libre pese a que era jueves.


Se
quedó unos segundos tumbada, bocarriba sobre sus finas sábanas,
intentando recuperar el ritmo de una respiración que amenazaba con
hiperventilarla y, cuando el corazón calmó su desbocado despertar,
decidió irse directa a la ducha.


Con
el agua fresca desprendiendo de su piel el pegajoso sudor y los malos
recuerdos, tuvo la tentación de masturbarse para reiniciar el día
con un buen sabor de boca y quitar de su mente el amargo despertar
—de acelerársele el pulso y
entrecortársele la respiración, al menos que fuera por un buen
motivo—, pero, cada vez que cerraba
los ojos, en un intento por concentrarse en busca del placer,
destellos de la pesadilla, de esos ojos sin vida que la atormentaban,
regresaban a ella desconcentrándola.


Al
final, descartó la idea de reiniciar el día, no sin cierta
desazón.


Frustrada
e insatisfecha, decidió que no iba a dejar que un mal sueño la
amargara y decidió buscar el placer en otro sitio. Tras abrir la
despensa y el frigorífico y ver que no había dejado nada apetecible
que llevarse a la boca la noche anterior, sintió que la jornada
empezaba a confabularse contra ella de un modo vengativo.


«Mal
momento para ponerse a dieta», reflexionó ante el deseo
irrefrenable de llevarse algo dulce a la boca que le quitara el mal
sabor del despertar, obviando el desliz de la
noche anterior en el que había acabado con las reservas de chocolate
mientras lloraba viendo su película preferida por décima vez.


Se
negó en redondo. Trabajar de guía turística, en una ciudad como
Toledo, le absorbía muchas horas de la vida —sobre
todo de los fines de semana, de los días vísperas de festivo y de
los meses de vacaciones del resto de los mortales—,
como para empezar amargada su único día libre.


Bastantes
cavilaciones y arrepentimientos le había costado concederse a sí
misma un día en pleno mes de agosto
—uno que
tendría que cubrir su compañero en las visitas guiadas que hacía
su empresa para mostrar a los turistas los secretos y la magia de las
estrechas calles toledanas y al que tendría que devolver el favor
tarde o temprano—, tras recibir en su
negocio una invitación, como para sentir también ahora
remordimientos por saltarse, un par de días, la dieta.
Se vistió y bajó al supermercado.


No
tardó en arrasar con la estantería de dulces —porque
no se puede ir de compras insatisfecha y con hambre—,
sin importarle que hiciera solo un par de semanas que había iniciado
una de esas dietas de ayuno intermitente que se habían puesto tan de
moda y que no te permitían ingerir nada entre las doce de la noche y
la hora de comer.


«Ni
que fuera una un gremlin», pensó, ya
en casa, mientras hundía una magdalena en la taza de café y le daba
un considerable bocado.


Terminado,
y disfrutado, el copioso desayuno, dedicó el resto de la mañana a
ordenar la casa y a responder unos emails
—aunque fuera su día libre, una autónoma siempre tiene algo de trabajo que
hacer—, y
respiró aliviada al ver que, al llegar el mediodía, unas nubes
blancas habían ido cubriendo el sol y la temperatura no se había
disparado hasta los cuarenta grados como los días anteriores.


Pese
a que estaba acostumbrada al habitual calor del verano en su Toledo
natal, ella prefería las tardes frescas y las noches en las que se
podía dormir, aunque solo fuera cubierta por un fino edredón, y no
aquellas en las que, incluso durmiendo sobre el colchón, le costaba
conciliar el sueño y despertaba con dolor de cabeza. Si además
tenía planes, y mientras las nubes no trajeran lluvia, agradecía
todavía más que el sol le diera un
respiro. Tenía la piel sensible y era de las que pasaban del blanco
nuclear al rojo cangrejo para después pelarse sin llegar a estar
nunca morena.


Iba
a pasar la tarde visitando Puy du Fou España, un parque temático,
homónimo a su predecesor francés, dedicado a la historia de España
y ubicado apenas a quince minutos de su ciudad y que, pese a llevar
inaugurado desde la primavera del 2021 y a que su espectáculo más
conocido —El
sueño de Toledo—
llevara representándose desde el 2019, aún
no había tenido la oportunidad de ir a ver.


Y
eso, para alguien a quien le apasionaba la historia en general, la de
España en particular y especialmente la de su ciudad, con todos sus
misterios y leyendas, era un pecado. Uno al que la invitación
recibida por sorpresa en su local para acudir a la celebración de su
quinto aniversario iba a poner pronto remedio.


Acudir
al parque siempre había estado en sus planes, pero lo había ido
postergando, con esa manía que tenemos
de dejar para mañana lo que tenemos al
alcance de la mano. Siempre poniéndose excusas, como si el delito de
no acudir un día a su trabajo estuviera a la altura de abandonar a
un bebé.


Primero
fue la reciente apertura de su negocio la que
no le permitió atreverse a soltarle las
riendas para que no se le desbocara; más tarde, la pandemia, que no
permitió disfrutar del parque con
comodidad; por último, se había pasado los últimos años
trabajando como una esclava para reflotar su negocio turístico, que
tan perjudicado se vio en ese fatídico año y que estuvo a punto de
morir ahogado antes incluso de empezar a nadar.


Se
podría decir que esa jornada en el parque temático era el primer
capricho que se permitía en todo ese tiempo —sin
contar las magdalenas y los dónuts con
chocolate del desayuno—,
y eso, para una chica que se acercaba a
la barrera de la treintena, era un alto porcentaje de su vida.


Y
no habría sido consciente de ello si no llega a ser porque recibió
la entrada para el aniversario.


Tras
meter algo de agua fresca en un termo y una chaqueta fina para cuando
refrescara por la noche dentro de una mochila, condujo por la CM-401
mientras escuchaba música en la radio. El trayecto era tan corto que
antes de acabar la cuarta canción, la cual ya disfrutaba a pleno
pulmón —algo
que hacía desde que de pequeña viajaba en el coche con sus padres—,
con el recuerdo de la pesadilla ya casi
olvidado, divisó el aparcamiento de Puy du Fou España.


El
solo hecho de estacionar el vehículo en un lugar en el que sus zonas
estaban delimitadas con el nombre de varios de los autores clásicos
de la literatura española, como Lope de Vega o Cervantes —donde
estacionó su coche por ser uno de los más cercanos a la entrada—,
ya le provocó un gusanillo de emoción infantil. Cada
vez que iba a un parque de atracciones —aunque
este no tuviera montañas rusas ni norias, solo espectáculos en
vivo—, su
alma de niña empezaba a corretear por sus entrañas deseosa de vivir
cada show con esos ojos inocentes
que lo ven todo por primera vez.


A
esa emoción que vivía cada vez que entraba en un parque de
atracciones, pese a que la niñez le quedara cada vez más lejos,
contribuyeron también la música medieval que sonaba por los
altavoces ocultos entre la maleza mientras avanzaba
hacia la entrada principal e incluso esas gruesas cuerdas que marcan
el camino de las largas colas, como un laberinto, y que vislumbró
antes de poder acceder.


Ver
la recreación del Arrabal, como antiguamente se conocían a los
pequeños asentamientos extramuros de las ciudades, justo antes de
cruzar la entrada, tan bien ambientado y colorido, con olor a ajo y
especias, le hizo experimentar una mayor emoción que cuando atravesó
por primera vez las puertas de Disneyland París y vio el castillo de
la Bella Durmiente. Aquello no era
fantasía, sino una recreación para los oídos, la vista y el olfato
de la historia y los pueblos de España, y le fascinaba. Acababa de
cruzar las puertas y ya se arrepentía de no haber hecho la visita
mucho antes.


En
el Arrabal se aprovisionó del característico mapa con los horarios
y la ubicación de los espectáculos y se organizó el itinerario en
la cabeza para no perderse nada. Lamentó no haberse decidido por
una visita de jornada completa —la
noche anterior el tour guiado
había sido agotador y había decidido sacrificar la mañana para
descansar. Aunque no le había salido del todo bien el plan—,
porque se había perdido La comitiva,
que abría las puertas del parque que daban acceso a la Puebla Real
por la mañana a los primeros e impacientes visitantes, y el
espectáculo de cetrería, pero aún le
quedaban un buen número de experiencias por vivir, y ese era un día
señalado. Seguro que los actores lo daban todo en esa jornada tan
especial.


Decidió,
tras recorrer las tiendas y comercios de la Puebla Real —cada
uno de ellos con su particular ambientación y un olor a azafrán,
romero y tomillo que te ayudaban a sumergirte en la época y a
olvidar las preocupaciones de la ciudad—,
comer algo en El Mesón del Buen Yantar
y coger fuerzas para lo que se avecinaba. No había querido llevarse
comida de casa, aunque el parque lo permitía, porque también quería
experimentar la inmersión de saborear los suculentos platos y retrotraerse con su sabor a la época de hidalgos, damas y
caballeros.


«Ya
volveré a la dieta mañana», pensó tras llevarse a la boca un
último bocado.


Ya
en los postres —tras
deleitarse con unas verduras salteadas con queso de cabra y una
merluza asada en costra de frutos secos y salsa de mantequilla—,
su emoción aumentó con otra de las
características más habituales de esos sitios: las
primeras prisas.


El
reloj marcaba las 15:30 y la
gente llevaba un rato entrando en el majestuoso Castillo de Vivar,
construido para representar, en funciones de 16 y 17:30 horas ese
día, El último cantar,
y no estaba dispuesta a perderse ninguno de los espectáculos.


Por
suerte, el lugar todavía no estaba muy masificado —como
los parques temáticos de la afamada productora de dibujos animados— y, aunque se había formado la típica aglomeración de impacientes,
no tuvo problemas para acceder, con cierta diligencia, aprovechando
que junto a la invitación le habían entregado el Pase Emoción, que
le otorgaba ciertos privilegios como el de no tener que esperar
colas.


Tomó
asiento en una de las primeras filas de las reservadas a quienes adquirían ese pase adicional y sintió con mayor intensidad los
nervios de la emoción, como al bajar el
arnés de seguridad de una montaña rusa, cuando una voz en off
anunció el pronto inicio del espectáculo y se atenuaron las luces.


Sentía
que estaba a punto de vivir una experiencia única y que
pasaría a formar parte de la historia. Esa que
siempre, desde niña, le había apasionado.


Se
sorprendió cuando la voz en off
anunció que una vez iniciado el espectáculo no se podía abandonar
el recinto y se preguntó cuál podría
ser el motivo. Cuando se abrieron las cortinas del escenario y estas
cubrieron las puertas de acceso lo comprendió: el
patio de butacas giraba, como una rueda de molino, hacia los
distintos escenarios ocultos tras las paredes para representar
diferentes escenas de la vida de Rodrigo Díaz de Vivar, el
Cid Campeador.


Apenas
quince minutos después de empezar, Sara, que observaba la
representación boquiabierta, ya era incapaz de discernir por dónde
había entrado. Ni siquiera sabría decir si estaba orientada en la
misma dirección. No le importó, no tenía intención alguna de
moverse de su asiento hasta que el espectáculo terminara.


Tentada
estuvo de ponerse en pie y aplaudir cuando, tras representarse la
última escena de la vida de el Cid, junto a las aguas del
Mediterráneo, las luces se encendieron y volvieron a descubrirse los
accesos al recinto, pero ninguno de los presentes hizo tal cosa, y
eso le coartó su inicial efusividad.


Emocionada
por lo que acababa de contemplar, segura de que el día solo acababa
de empezar e iba a ir a más, se quedó un par de minutos inmóvil en
su asiento, asimilándolo todo, sin prisas, y pensando en lo que aún
le quedaba por ver.


Disponía
de una hora y media antes de ir a ver la segunda representación de A
Pluma y Espada, un espectáculo
basado en la vida de Lope de Vega, e iba a saborear cada minuto. 



—Por
favor, vayan abandonando el recinto —comentó uno de los empleados
del parque, ataviado con ropas antiguas, que se acercó a su lado y
la sacó de sus pensamientos (unos que
la habían hecho viajar al Siglo XI por la antigua Castilla y en los
que se veía como una cortesana) de una bofetada.


—Sí,
perdón —se excusó Sara—. Se me ha ido el santo al cielo.


—Señor,
¿me ha escuchado? —insistió el joven, haciendo
caso omiso a sus palabras y siguiendo con su trabajo—. Tiene que ir
saliendo ya. En menos de una hora hacemos el segundo pase y ya hay
gente esperando fuera para poder entrar.


Sara
echó un vistazo hacia el señor al que se dirigía el empleado. Unas
filas por delante de ella, en la primera fila a la derecha, en la
misma zona reservada para aquellos que hubieran pagado una mayor
entrada, un hombre de unos sesenta años, con el pelo corto y buen
porte, parecía haberse quedado dormido durante el espectáculo.


«Qué
poca vergüenza», pensó Sara, ya de camino a la salida, incapaz de
comprender cómo alguien podía haberse
atrevido a dar una cabezada durante tan emocionante actuación.


—Señor,
¿se encuentra bien? —Escuchó
preguntar al empleado. Cuando Sara volvió a girarse lo estaba
zarandeando del brazo—. ¡Rubén! —gritó de pronto, tras ponerle
un par de dedos en el cuello—. Llama al encargado. ¡No tiene
pulso!






Tras
el grito todo se convirtió en un caos: gente rezagada y asombrada
que se quedaba en la entrada para cotillear lo ocurrido, visitantes
que regresaban al patio de butacas, móvil en mano para inmortalizar
el momento, atraídos por las exclamaciones de sorpresa como si el
espectáculo tuviera una escena postcréditos y no se quisieran
perder nada; empleados corriendo de un lado para otro sin saber muy
bien lo que hacer ni a quién dirigirse, desnortados ante una
situación a la que no habían tenido que enfrentarse antes; gritos,
voces y cuchicheos que fueron ganando en intensidad hasta que hizo
acto de presencia a la carrera el médico de las instalaciones, y
entonces todo el mundo guardó de pronto un silencio tenso e
impaciente. La improvisada representación se acercaba al desenlace.


El
doctor, arrodillado junto al hombre, incapaz de localizarle el pulso
en el cuello y dispuesto a realizarle un masaje cardíaco, decidió
desabrocharle la camisa para facilitar su labor.


Sara,
que permanecía a pocos metros del patio de butacas, como una curiosa
más, asombrada, se tapó la boca con ambas manos cuando el doctor
terminó de soltar los botones.


—Llamen
a las autoridades —pidió el médico
al ver el extraño símbolo grabado en el torso del hombre.


Extraño
para todos los presentes, salvo para una Sara que enseguida creyó
reconocerlo.
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Se
habían quedado callados y ninguno de los dos era capaz de romper el
hielo. Incluso llevaban unos minutos esquivándose las miradas, en
una situación de lo más incómoda que se había producido después
de que el último intento de iniciar una conversación hubiera
acabado estrellándose contra un muro de palabras vacías y de que el
camarero, trayendo los segundos platos, los interrumpiera de forma abrupta.

Saúl
se había pasado la mañana nervioso, impaciente ante una cita que,
si no salía como esperaba, amenazaba con ser la última gota que
desbordara el vaso de su paciencia y terminara con sus, cada vez
menos, esperanzas de conocer a alguien compatible, ahora que había
sobrepasado la barrera de los cuarenta y cinco años. Unos nervios
que era muy capaz de controlar en su trabajo, pero que se presentaban
siempre que se enfrentaba a un encuentro a solas con una mujer a la
que acababa de conocer.


Su
edad, su profesión, su habitual timidez con el género opuesto y el
tipo de sociedad en el que le había tocado vivir habían logrado
que todas sus últimas citas hubieran sido
con mujeres a las que había conocido en una aplicación de móvil.
Era lo que estaba de moda, en donde mejor se desenvolvía y la opción
más sencilla con el poco tiempo libre del que disponía para conocer
a alguien.


Por
la aplicación todo era más sencillo, con tiempo para meditar la
respuesta antes de que la premura por romper el silencio le hiciera
meter la pata y con la opción de desaparecer sin remordimientos, a
la francesa, en caso de darse cuenta de que la otra persona no era
como esperaba. Hasta los rechazos más rotundos eran menos dolorosos
a través de un frío teléfono.


Pero
tenía los inconvenientes de tener que enfrentarse al momento en el
que las palabras en una pantalla se convierten en una persona de
carne y hueso —que está igual de nerviosa que tú y que tampoco
sabe de qué hablar— y el de consumirle las energías, como un
vampiro que se alimenta de emociones y sentimientos, cada vez que el
tiro resultaba errado y la cita un desastre. Se sentía a punto de
agotar el cargador de sus emociones y de quedarse desarmado. Y eso,
para alguien con su profesión era lo peor que le podía ocurrir.


Estaba
comiendo con Elena, una mujer un par de años más joven que él,
pero a la que la vida parecía haber tratado mucho mejor; con una
sonrisa agradable, atractiva, con unos increíbles y llamativos ojos
azules que ya habían captado su atención en la aplicación, y que
se correspondía con la de la fotografía de perfil —lo cual ya era
más que lo que se había encontrado en otras ocasiones—, separada,
sin hijos y que se había trasladado hacía un par de meses a una
casa apenas a quince minutos de donde vivía él, procedente de
Madrid.


En
el tiempo que habían estado hablando por la aplicación, antes de
concertar una cita, ella había resultado simpática, divertida,
inteligente y alegre. Tenían en común su gusto por el cine y por
viajar, aunque, por su trabajo, él no pudiera hacerlo mucho, y por
eso se había decidido a invitarla a comer —se presentaba como una
de las mejores opciones que había encontrado—, pero toda esa
complicidad que parecía haber por escrito, en esas noches a solas
frente a un televisor apagado, se había tornado en tirantez una vez
estuvieron el uno frente al otro.


—¿Qué
te parece el sitio? —preguntó, en un nuevo intento de romper el
incómodo silencio, sin levantar la mirada de su plato por miedo a
encontrarse con su mirada aburrida observándolo.


—Es
incómodo, ¿verdad? —respondió Elena, tras unos segundos de tensa
espera.


—Bueno,
habría preferido una mesa más espaciosa y alejada de la cocina,
pero con tan poco tiempo para reservar y, aunque sea entre semana…,
Toledo en agosto es una ciudad muy turística.


—No.
—Sonrió ella comprensiva—. No me
refiero al restaurante, el lugar es perfecto. Me refiero a esto de
comer con alguien a quien apenas conoces y con el que no sabes ni de
qué hablar.


—Ah,
sí, eso —comentó Saúl, sonrojándose por su equivocación—. No
termino de acostumbrarme a esto de las citas casi a ciegas, la
verdad.


—Yo
tampoco —confesó Elena. En ese momento, sus miradas volvieron a
cruzarse y ambas parecían querer sonreír, pero no terminaron de
conseguirlo—. Cuando éramos adolescentes las cosas no eran así.
No digo que fueran mejores o peores, simplemente eran diferentes. Yo
conocí a mi expareja en las fiestas del
pueblo. Estuvimos juntos casi quince años y, cuando me separé, hace
un año y medio, y quise volver a salir y conocer gente, me encontré
en un mundo que no entendía. ¿Dónde quedó el mandar a una amiga a
que te presente al chico de la barra de una discoteca?


—¿Dónde
quedaron las discotecas en las que no miraran raro a alguien de más
de cuarenta años? —remarcó Saúl y consiguió arrancar una leve
sonrisa a su acompañante—. Aunque esas situaciones que comentas
tampoco he sabido nunca muy bien cómo enfrentarlas —confesó y
esbozó una tímida sonrisa—. Reconozco que me defiendo mejor a
través de un móvil a la hora de acercarme a una mujer y entablar
conversación, pero en algún momento hay que dar un paso fuera de la
pantalla si quieres que la relación se encamine hacia alguna parte, aun cuando sea hacia un tropezón...


—Se
me hizo un poco raro que me invitaras a comer un día entre semana,
la verdad. —La sonrisa de Elena, ahora más amplia y sincera,
conseguía que luciera aún más
atractiva—. Siempre suelen querer invitarme a cenar. Me agrada el
cambio —admitió viendo el rictus contrariado de Saúl—. Además,
esta noche la tengo comprometida por trabajo y no podría haber
aceptado. ¿Tú también te has visto obligado a volver al mercado
tras una larga relación? —preguntó, para dar impulso a la
conversación, viendo que él iba a quedarse en silencio.


—No,
no exactamente —respondió Saúl, lacónicamente—. En mi caso, ha
sido el trabajo el que ha hecho que te invite a comer un jueves y el
que me ha tenido alejado de las relaciones sentimentales duraderas…
demasiado tiempo.


—¿A
qué te dedicas?


Saúl
se quedó en silencio unos segundos, dudando entre responder con
sinceridad o inventarse una mentira con la que salir airoso del
apuro. Una vida con una profesión anodina. Por un lado, mencionar
a qué se dedicaba en una primera cita siempre había resultado
contraproducente, como un cubo de agua fría sobre la frágil llama
de un mechero que pretende encender un fuego; un cinturón de
castidad que mataba cualquier libido; un anticonceptivo con un cien
por cien de eficacia; una losa tan pesada que era imposible volver a
levantar.


Elena
le parecía atractiva, agradable y, a pesar de que la cita no fluía del todo bien, no quería terminar convirtiéndola
en un desastre casi antes de empezar. Al menos, tener una segunda
oportunidad con ella para no darse por vencido.


Pero,
por otro lado, tampoco era de los que mentían para llevarse a una
mujer a la cama, y ni siquiera estaba seguro de que fuera eso lo que
quería que terminara ocurriendo con Elena. La sinceridad siempre
había sido una de sus virtudes y, si bien la mentira puede llegar a
ser el camino más corto para alcanzar una meta, también suele ser
el más directo hacia el naufragio de cualquier tipo de relación
aunque solo fuera de amistad.


—Soy
teniente de la Guardia Civil —confesó, al final, atreviéndose a
hacerlo mirándola a los ojos—. De la UCO.


Ahí
estaba, otra vez, esa mirada de asombro, de incredulidad, ese rehúse
de miradas, preludio a una mentira piadosa.


—Ah,
qué interesante… —comentó Elena y a Saúl le sonó a portazo en
toda la boca, a persiana que se cierra. Ya se había enfrentado a esa
situación en varias ocasiones y nunca había terminado bien.


Por
suerte para él, la voz de Ángeles, de Camela, procedente
de su teléfono en el bolsillo, le evitó tener que continuar con una
conversación que se encaminaba hacia un abismo de fingidos intereses
y a una fría despedida, con un beso en la mejilla que helaba la
sangre después de los postres y a un «ya
te llamaré» que nunca se producía.


—Teniente
Robles, sé que se había pedido la tarde libre, pero tiene que
acudir, de inmediato, al parque Puy du Fou.


—No
se preocupe, señor —respondió Saúl, que se sintió aliviado, de
algún modo, al escuchar a su superior—. El horario continuo y los
imprevistos van implícitos en el cargo.
¿Qué ha ocurrido?


—Han
encontrado un cadáver tras uno de los espectáculos del parque y,
por las características del suceso, me temo que es necesaria su
presencia. Al menos, para echar una ojeada para ver a qué nos
enfrentamos y asegurarse de que está todo bajo control.


—Voy
para allá de inmediato. Le mantendré informado —replicó Saúl,
ya puesto en pie—. Lo lamento —añadió excusándose con su
acompañante—. Tengo que marcharme. Siento no poder terminar
nuestra cita como es debido.


—Lo
entiendo —respondió Elena, con gesto serio, pero sin hacer ademán
alguno de ir a levantarse para despedirse y con cara de sentirse
estafada—. Quizás en otra ocasión…


—Quizás…


Estaba
seguro de que esa siguiente ocasión no iba a volver a presentarse,
que ella no volvería a escribirle por la aplicación o que incluso
bloquearía sus mensajes, pero cuando se decidió a entrar en la UCO
lo hizo sabiendo que desde ese instante iba a tener que anteponer su
trabajo a su vida personal.


Y
Dios era testigo de lo mucho que la había sacrificado durante los
últimos años.







Treinta
minutos después de que la representación de El
último cantar hubiera terminado, ya
estaba en el lugar de los hechos. En la escena del suceso, además de
una buena cantidad de curiosos que observaban desde la puerta y que
los encargados del parque eran incapaces de disolver, estaban el
médico que había certificado el fallecimiento y dos agentes
acordonando la zona. Hacia ellos se acercó tras sortear a los allí
presentes.


—Buenas
tardes, teniente Robles, de la UCO —se
presentó—. ¿Qué tenemos?


—Agentes
Vallejo y Salazar —respondió el que aparentaba ser más veterano
de los dos, presentándose a sí mismo y a su compañera—.
Estábamos en las inmediaciones del parque, patrullando con el coche
la carretera, cuando se comunicó el suceso por radio y decidimos
acudir. Al hombre lo encontraron muerto cuando se encendieron las
luces del recinto. En cuanto llegamos, decidimos acordonar la zona y
esperar su llegada y la del médico forense, evitando que nadie más
pudiera acercarse al cuerpo.


—¿Nadie
más? —repitió Robles torciendo el
gesto.


—Por
lo que nos han contado —respondió la agente tomando la palabra—,
el primero en tocar el cuerpo fue un trabajador del parque encargado
de acomodar a los espectadores al entrar y de organizar la salida.
Fue quien se dio cuenta de que la víctima no abandonaba el recinto y
se acercó a ver qué le ocurría. Por lo que nos ha dicho, creía
que el hombre se había quedado dormido. Asegura no haber visto nada
que le llamara la atención. Después fue el médico de las
instalaciones quien se aproximó y dio el aviso. Nos han
comentado que nadie más se ha acercado hasta
que hemos llegado, y desde entonces podemos confirmar que así ha
sido.


—¿El
médico ha podido dictaminar la causa de la muerte?


—Según
él, se ha debido a algún tipo de fallo cardíaco, pero estamos a la
espera de que el forense pueda confirmarlo.


—¿Un
fallo cardíaco? —interrogó Robles—. ¿Y qué tiene de
particular su muerte para que me hayan hecho venir?


—La
marca en el pecho, teniente —respondió, esta vez, el más veterano
de los agentes.


—¿Puedo
verla? —preguntó Robles, de forma retórica, ya aproximándose al
cadáver.


Con
las manos enguantadas, para asegurarse de no añadir sus huellas a
las que ya pudieran encontrarse en la ropa de la víctima, abrió la
camisa, la cual el doctor había tenido a bien volver a cruzar sin
abotonar. 



Una
marca sanguinolenta con forma de extraña cruz había sido grabada en
su pecho.


—¿Qué
demonios es esto?


—No
tenemos ni la menor idea, teniente —respondió Salazar—, pero es
evidente que alguien quiere mandar algún tipo de mensaje con ella.


—Yo
sí sé qué es —gritó, desde uno de los accesos, una mujer
menuda, embutida en un vaporoso vestido y con un generoso escote.


—¿Y
usted es? —interrogó Robles a la mujer que levantaba la mano desde
la entrada, como una alumna sabelotodo que conoce la respuesta y se
muere de ganas de demostrar lo lista que es.


«La
típica listilla pelota deseosa de llamar la atención. Hasta lleva
gafas de empollona», pensó Robles mientras esperaba a que ella
respondiera.


—Mi
nombre es Sara González, soy guía turística en Toledo —explicó
la joven, que no se había movido del lugar desde que había visto la
cruz, segura de que, en algún momento, iban a necesitarla. Y ese
parecía el adecuado para intervenir.


—¿Y
ha visto la marca desde allí? —increpó Robles desde el patio de
butacas.


—No.
Seguía entre el público, unas filas por detrás del hombre
cuando lo encontraron, y estaba presente cuando el médico le
desabrochó la camisa —aclaró Sara, caminando hacia el teniente
para evitar tener que seguir comunicándose casi a gritos—. Al ver
la marca, supuse que iban a necesitar mi ayuda y por eso me he
quedado cerca.


—¿Y
bien? —suspiró Robles—. ¿Qué es lo que significa?


—Es
una cruz tumularia. Una cruz con tumba —explicó la guía
turística—. Tras el Concilio de Trento de 1563, todos los
participantes en un duelo, incluidos sus padrinos, eran excomulgados
por la Iglesia —añadió al ver que el teniente la miraba sin
entender—. Al serlo, no podía oficiarse una misa por sus almas ni
recibir sepultura eclesiástica, por lo que sus familias se veían en
la necesidad de grabar este tipo de cruces en el lugar donde hubieran
fallecido para que cualquier persona que pasase por allí pudiera
rezar una oración por su alma y así ganarse el cielo tras salir del
purgatorio.


—¿Ganarse
el cielo? —replicó el teniente—. ¿Ese no hay que ganárselo en
vida?


—No
era esa la creencia en la antigüedad —explicó Sara, colocándose
bien las gafas con el índice de la mano izquierda—. En el siglo
XVI se creía que nadie iba al cielo ni al infierno directamente,
cometiese las atrocidades que cometiese o fuera bondadosa o no su
vida. Solo las oraciones de los que quedaban vivos conseguían subir
esas almas al cielo.


—Entonces,
¿quiere decir que este hombre murió en un duelo y que quien lo haya
matado quiere que recemos una oración por su alma? —exclamó
Robles, poco ducho en historia.


—Eso
es lo más raro… —musitó Sara, y un mohín de contrariedad se
dibujó en sus labios—. Estas cruces eran talladas en el lugar de
la muerte, en piedra, para que perduraran en el tiempo. Hay dos en la
plaza de Zocodover, casi en frente de mi negocio. De nada sirve
grabar la cruz en el cuerpo de la
víctima. Nadie podrá rezarle junto a la cruz una vez enterrado su
cuerpo.


»Yo
creo que quien la ha dibujado en su pecho quiere condenar a la
víctima al infierno.
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Robles
se quedó unos segundos en silencio observando la cruz grabada en el
cuerpo de la víctima en un baldío intento de que esta le revelara
el mensaje que el asesino había querido transmitir al tatuarla. Eso
era, precisamente, lo que no dejaba de rondarle por la cabeza: que el
asesino quisiera enviar un mensaje.


Si
no conseguía descubrir cuál era, si el asesino sospechaba que no
había terminado de quedar claro con la primera víctima, no tendría
ningún escrúpulo en dejar un segundo mensaje, un segundo cadáver. Tenía que darse
prisa. Avanzar cuanto antes.


Por
eso la observaba de forma obsesiva intentando descifrarla, porque no
sabía de cuánto tiempo disponía hasta
que eso ocurriera. Porque su instinto le decía que o daba con la
respuesta pronto, o iba a ocurrir.


 —¿Y
dice que es el mismo tipo de cruz que se dejaba en el lugar de cada
duelo? —interrogó, dejando atrás los pensamientos que presagiaban
más problemas y centrándose en el que ya tenía entre manos, sin
llegar a mirar a su interlocutora.


—En
realidad, ninguna cruz tumularia llega a ser exacta a otra —respondió
Sara, parada a su lado. Desde que se había acercado a la altura del
teniente tampoco había quitado ojo del símbolo en el pecho, que
captaba su atención como una luz atrae a una polilla—,
aunque he de reconocer que esta tiene
algo que la diferencia de las otras que he visto hasta ahora.


—¿El
qué? —preguntó Robles girando, esta vez sí, la mirada hacia la
joven con la esperanza de que hubiera encontrado la respuesta que él
andaba buscando sin suerte.


—No
sabría decirle —se sinceró Sara. La mirada del teniente,
defraudada, regresó al cuerpo de la víctima—. Aunque todas son
diferentes, hay algo en esta que me llama muchísimo
la atención, pero que no llego a discernir. Como cuando tienes una
respuesta en la punta de la lengua, pero no eres capaz de recordarla.
No sé si me explico.


—La
entiendo. Creo que estoy en un punto similar —suspiró el teniente.
Tomó una fotografía de la cruz con su teléfono, anotó que había
un detalle en ella que quedaba pendiente y dio la espalda al
cadáver—. Creo que deberíamos olvidarnos por un momento de la
cruz y centrarnos en los testigos. Como pasa cuando perdemos algo,
acabaremos por encontrarlo cuando dejemos de buscarlo y estemos
centrados en otra búsqueda.


—¿Está
seguro de eso? —preguntó Sara, poco conforme, torciendo el gesto.
Ella era más de hurgar en sus recuerdos hasta dar con la respuesta
porque, si no, era incapaz de quedarse tranquila y temía pasarse la
noche en vela. Le daba muchísima rabia quedarse con la duda dando
vueltas. Por suerte, la mayoría de las veces, era Google el
que la sacaba ahora de sus cavilaciones,
pero temía no poder recurrir al famoso buscador en este caso.


—No,
pero tampoco puedo estar mirando la cruz como un pasmarote
eternamente esperando a que la respuesta se manifieste como una
revelación divina —arguyó Robles—.
Debo seguir avanzando, y hay mucho trabajo por delante. Hay veces que
a una misma solución se puede llegar por varios caminos y no merece
la pena quedarse atascado en uno cuando te lo
encuentras cortado. Hay que continuar andando. ¿Alguien vio a la
víctima con vida al entrar al recinto? —preguntó, en voz alta,
dirigiéndose al grupo de curiosos que seguía apelotonado y
cuchicheando en la entrada. Por lo menos, esperaba sacar algo útil
de alguno de ellos antes de que el forense llegara y ordenara el
levantamiento del cuerpo.


—Yo,
señor —respondió un joven atlético, con el pelo negro rizado y
corte fade,
barbilampiño, ataviado con ropajes antiguos, que alzó la mano desde
uno de los accesos y que se acercó a ellos en cuanto el teniente le
dio su permiso para hacerlo—. Recuerdo haberlo visto entrar a
última hora, cuando las luces ya se estaban apagando y estaba a
punto de correrse el telón.


—¿Y
usted es? —preguntó Robles, con el móvil aún
en la mano y la aplicación del bloc de notas abierta
para tomar apuntes.


—Mi
nombre es Rubén Benítez, señor. Soy empleado del parque y me
encargo de acomodar a los visitantes en varios de los espectáculos.


—Eso
explica sus ropas —comentó Robles,
tras echar un vistazo de arriba abajo al peculiar atuendo del joven.
Se le notaba algo nervioso, seguramente porque era la primera vez que
era testigo de un asesinato, y había adoptado una pose con las manos
en la espalda, muy probablemente porque no sabía qué hacer con
ellas—. Ya me temía estar ante algún friki de la historia que
hubiera venido al parque vestido como si fuera a una Comic-Con.


—Eso
me pegaría mucho a mí —comentó Sara, con
una risita, lo que provocó una mirada de desaprobación del teniente
y una sonrisa en la cara del joven. Sara no pudo evitar fijarse en el
brillo de sus ojos azules y se sonrojó, con timidez, cuando se quedó
observándolos más tiempo del que la educación recomienda. Sus
irises no eran como el cielo en un día
despejado, sino profundos y enigmáticos, como el mar en una tarde de
tormenta. Y a ella le encantaban las tardes tormentosas.
Nerviosa, intentó justificarse—. Me encanta la historia. —Y se
sintió como Baby cuando anunció a Patrick Swayze que había llevado
una sandía a la fiesta en Dirty
Dancing2.


—¿Vio
algo que llamara su atención en su comportamiento? —La pregunta
del teniente interrumpió el cruce de miradas y sonrisas entre Rubén
y Sara y calmó la vergüenza de la chica.


—Sí,
señor, venía dando tumbos al entrar, como si estuviera mareado o un
poco borracho —respondió Rubén, tras carraspear y girarse en
dirección al teniente sin quitar las manos de su espalda—. Como la
primera función del espectáculo es a las cuatro de la tarde,
después de la hora de comer, no le di mayor importancia. No sería
el primer visitante que se pasa con el vino tinto en alguno de los
mesones, con la excusa del calor, y se presenta en el espectáculo
algo mareado... Mientras no armara jaleo, no vi razón para
intervenir.


—Pero
imagino que se quedaría observándolo para asegurarse de que no
montara ningún escándalo, ¿no es así? —preguntó Robles, tras
anotar el dato para después contrastarlo con la autopsia.


—Sí,
lo hice, pero entró, se dejó caer en uno de los asientos libres de
primera fila y ya no se movió hasta que se apagaron las luces. Ahí
ya me fue imposible ver qué hacía, pero me pareció que se quedaba
dormido…


—O
más bien muerto —replicó Robles con un matiz irónico en su tono
de voz—. ¿Había alguien sentado a su lado? ¿Cerca de él?


—Había
una joven, de pelo largo rubio, vestida con vaqueros y una blusa rojo
vino, que entró poco antes que él, sentada dos asientos a su
derecha —respondió Rubén, tras unos segundos intentando hacer
memoria—. Y, en el último momento, dejé entrar a otras dos
personas: un hombre de unos sesenta años, calvo y con gafas de sol,
y una chica joven, morena de pelo corto y con una blusa azul que
seguramente sería su hija, sobrina o nieta si me apura. Venían
discutiendo por algo que ella le echaba en cara. Me acuerdo porque
fue el único momento que dejé de mirar al hombre, y cuando regresé
la mirada ya me pareció verlo dormido. Se sentaron justo a su lado.
La chica más cerca, el hombre al lado de ella. Terminada
la función, fue mi compañero quien se acercó al pobre hombre para
que abandonara el recinto. Cuando lo vio muerto me alertó para que
avisara al médico.


—Habrá
que ordenar buscar a esos visitantes por
el parque e interrogarlos —comentó Robles sin dejar de teclear en
la libreta de su celular—. También tendré que hablar con su
compañero, con el médico y con el responsable del recinto.


—Jaime
Balaguer, mi compañero, sigue junto a su puerta —mencionó Rubén
tras comprobar que este seguía observándolo todo desde la otra zona
de acceso, apoyado en la pared, dándole suaves taconazos en un gesto
que denotaba impaciencia.


—Espero
que tenga la misma capacidad de observación que usted —dijo Robles
con una medio sonrisa que Rubén pareció ignorar—. Dígale que se
acerque, por favor.


Un
joven alto, fuerte, con el pelo largo rubio atado en una coleta,
ataviado con el mismo uniforme medieval que su compañero, se acercó,
con cierta incomodidad, después de que Rubén se fuera a hablar con
él.


—Ya
me hicieron preguntas sus compañeros —informó
serio y a modo de saludo—. No vi nada.


—¿Es
usted quien dio la voz de alarma al encontrar el cadáver? —preguntó
Robles, sin hacer caso al comentario. Al contrario que a su
compañero, a este la situación no parecía ponerle nervioso.
Mostraba más una actitud de no querer
estar allí. También tomó nota de ello.


—Sí,
fui yo. Me encargo de desalojar las instalaciones y de asegurarme de
que no queda nadie dentro antes de que entren las de la limpieza para
preparar la segunda representación. Pensé que estaba dormido, pero
al ver que no respondía le tomé el pulso…


—¿Suele
quedarse mucha gente dormida durante las representaciones?


—No,
la verdad es que no —respondió Jaime—. Son muy amenas y con
mucha acción, pero alguna que otra vez… Lo
que no había ocurrido nunca es que se muriera alguien.


—No
se ha muerto, lo han matado —replicó Robles, y miró al
interrogado a los ojos para percibir su reacción.


—¿En
serio? ¡Joder, qué fuerte! —exclamó Jaime y empezó a atusarse
el pelo mientras miraba, repetidas veces, de reojo a la víctima y
apartaba la mirada hacia la entrada, como si la noticia lo hubiera
transportado a la grada de un partido de tenis.


—¿Usted
no vio nada durante la representación?


—¿Yo?
¡Qué va! —exclamó Jaime bastante más alterado que al
principio—. Ya se lo dije a los agentes. Nosotros, en cuanto se
apagan las luces, se cierra el telón y empieza el espectáculo, ya
no vemos nada. Nos quedamos al otro lado o nos salimos a fumar un
cigarro en la media hora que dura la representación.


—Y
cuando entró el público, ¿no
vio nada que llamara su atención?


—No,
nada. El mismo ajetreo de siempre cuando se abren las puertas. Gente
corriendo para coger el mejor sitio, algún que otro pesado que se
niega a tener un mínimo de educación… nada
fuera de lo común.


—Su
compañero me ha dicho que vio entrar a la víctima dando tumbos,
como si viniera borracho de la comida —insistió Robles tras
repasar sus notas—. ¿No le llamó la atención? ¿Vio a un padre
discutiendo con su hija o a la chica que estaba sentada a su lado?


—La
verdad es que no. Cada puerta de acceso tiene delimitada su área de
actuación para que todo sea lo más ordenado posible. Si entraron
por la de Rubén, se encarga Rubén. Yo bastante tengo con lo mío
—se excusó Jaime. Su mirada seguía viajando de la víctima a la
salida y apenas se detuvo unos segundos en la mirada interrogativa
del teniente para responder—. Lo lamento. Siempre hay alguien que
entra más acelerado de lo normal o dando voces, sobre todo, algún
crío que quiere sentarse donde no puede o mirar donde no debe o
alguien que se quiere pasar de listo y sentarse en las butacas
destinadas a los que tienen el Pase Emoción sin haber pagado por él,
pero no he visto nada que me llamara la atención esta tarde. Nada
fuera de lo normal quiero decir. No me quedo con las caras de la
gente, para mí son todas iguales —respondió Jaime, que no pudo
evitar echar un último vistazo al cadáver—. Le juro que parecía
estar echando una cabezada, hasta que noté que no tenía pulso.


—Voy
a necesitar que, cuando lleguen los de la científica, deje que le
tomen las huellas —pidió Robles dando por terminada la charla—.
Usted tocó el cuerpo para comprobarle el pulso y veo que el uniforme
no incluye guantes, así que vamos a necesitarlas para descartarlas
cuando aparezcan en el análisis forense —añadió al ver la cara
de preocupación del empleado—. También tendrá que darme su
número de teléfono por si tengo que volver a hablar con usted.


—Oh,
sí, de acuerdo… —balbuceó Jaime y se quedó allí, inquieto,
sin saber muy bien qué hacer.


Robles
se acercó a los agentes Salazar y Vallejo, les pidió que tomaran
los datos a ambos jóvenes y les dio las descripciones de los
posibles testigos por si eran capaces de localizarlos. Tenían que
encontrarlos, porque era imposible que alguno de ellos no hubiera
visto algo. Los tres habían estado a escasa distancia de un hombre
moribundo, tenían que haberse dado cuenta. Por mucho que la gente
ahora no fuera capaz de observar más allá de la pantalla de su
móvil.


El
gerente del parque —un hombre de mediana estatura vestido
con un traje bastante ordinario que parecía
confeccionado para otra persona—, que llevaba un rato impaciente
observando la escena, se acercó a él en ese momento.


—Disculpe,
¿van a tardar mucho en retirar el cuerpo? —preguntó con un
extraño acento, mezcla de argentino y francés.


—Tenemos
que esperar a que llegue el forense y la científica analice la
escena. ¿Tiene prisa?


—La
segunda representación del espectáculo debería empezar en pocos
minutos y hay mucha gente esperando para poder entrar.


—Pues
supongo que tendrá que excusarse con ellos y retrasar la
representación —replicó Robles, a quien el hombrecillo le había
caído mal desde el primer momento—. Ha habido una muerte, y eso
debería de ser lo más importante.


—Pero
el espectáculo debe continuar —protestó el hombrecillo—.
Estamos de aniversario y…


—Si
quiere que los trámites se agilicen, puede ir a buscar las imágenes
de las cámaras de seguridad y entregármelas de inmediato.


—¿Es
necesario todo este despliegue? Me pareció escuchar al
doctor que el hombre ha fallecido de un paro cardíaco.


—No
tengo por qué darle detalles —replicó Robles—. Limítese a
hacer lo que le pido.







El
doctor Hugo Armíldez llegó al patio de
butacas del Castillo de Vivar, acompañado de un par de agentes de la
científica, apenas veinte minutos después de que lo hiciera el
teniente Robles. Cuando lo hizo, este parecía estar teniendo una
discusión con un hombre que parecía salir de una película de
ciencia ficción, un extraño hombrecillo del espacio.


El
hombrecillo pasó por su lado maldiciendo entre dientes sin ni
siquiera mirarlo a la cara. Saludó con formalidad y sin demasiado
entusiasmo al teniente y se acercó al cuerpo de la víctima.


«Hombre,
unos sesenta años, complexión atlética, herida sanguinolenta en el
pecho provocada por un arma blanca. A simple vista no presenta
heridas mortales...», empezó a anotar en su cabeza, de forma
mecánica, las observaciones que pudo hacer antes de que el teniente
lo interrumpiera.


—Buenas
tardes, Armíldez —saludó este con
seriedad. El forense no era una persona de su agrado, pero tenía que
reconocer que hacía bien su trabajo—. ¿Qué me puede decir de la
víctima?


—Pues
que está muerta —replicó el forense con el mismo tono aséptico y
la misma falta de afecto hacia el teniente—. Acabo de llegar, no me
ha dado tiempo a mucho más.


—Disculpe.
Desde que he entrado por la puerta del castillo, tengo la sensación
de tener un cronómetro temporal sobre mi cabeza, como el que
aparecía en una esquina de los dibujos de Érase
una vez el hombre. —Pese a que
ambos se conocían hacía tiempo, la falta de empatía hacía que
siguieran tratándose de usted—. Sospecho que quien ha hecho esto
quiere dejar algún tipo de mensaje y no sé cuánto
tiempo tenemos hasta que decida insistir.


—Pues
entonces estaría bien que no me lo hiciera perder y me deje
trabajar. ¿Puede pedir a esta gente que me deje un poco de espacio,
por favor? —replicó el forense mirando con cierto desdén al
médico, a Rubén, a Jaime y a Sara, que permanecían en las
cercanías—. La escena de un crimen no es el lugar idóneo para
estar de cháchara. Si encuentro algo, se lo haré saber con
celeridad.


Robles
les pidió que se alejaran del patio de butacas y él mismo dio un
par de pasos hacia atrás para no interferir en la labor del forense
y para hablar con sus compañeros de la científica. Esperaba que
Armíldez, mientras tanto, diera con la
respuesta que él se veía incapaz de llegar a encontrar, y para ello
estaba dispuesto a soportar su carácter avinagrado si era necesario.


—¿Te
gusta la historia? —preguntó Rubén a Sara cuando se detuvieron a
medio camino entre el lugar de los hechos y la gente de la entrada.
Rubén tenía que quedarse a la espera de que le tomaran las huellas
y de que levantaran el cuerpo para ver si se iba a llevar a cabo la
segunda función y Sara no parecía dispuesta a perderse nada de lo
que allí aconteciera—. Lo has comentado antes…


—Tenía
la leve esperanza de haberlo dicho solo en mi cabeza —respondió
ella sin poder evitar volver a sonrojarse. Rubén era
atlético, fuerte, pero de rasgos suaves y delicados, como un David
de Miguel Ángel del siglo XXI y, con solo esbozar una sonrisa, hacía
que su voz sonara temblorosa. Casi hasta podía
sentir el peso de una enorme sandía en los brazos—. Podría decir
que toda mi vida discurre a su alrededor. De niña no tenía muchos
amigos. Era, como ha insinuado el teniente, la friki del colegio. Esa
niña gorda con gafas y granos en la cara que solo encaja con el
resto de la clase a la hora de pedirle los apuntes o burlarse de ella
y que termina encerrada entre las páginas de cuantos libros pudieran
caer en sus manos para escapar de la realidad. Sobre todo, libros de
historia, mitos y leyendas de mi ciudad. Todo lo que aprendí me
sirvió para montar un negocio de guía turística por Toledo, en la
plaza de Zocodover, unos años después de terminar mis estudios,
tras varias frustraciones intentando encontrar trabajo de lo que
había estudiado. Dicen que no hay mal que por bien no venga...


—¿Sufrías
bullying
en el colegio?


—Por
entonces solo se llamaba acoso —replicó Sara. El recuerdo de esa
etapa de su vida ensombreció su mirada—. Ni siquiera sé por qué
te he contado esto así, sin venir a cuento. —Sintiéndose incómoda
por hablar de sí misma y de sus inseguridades adolescentes, apartó
la mirada de su interlocutor. Siempre le pasaba lo mismo cuando
estaba ante un chico que le llamaba la
atención y que encima la miraba a los ojos. Se ponía nerviosa y
acababa hablando de más por miedo a quedarse en silencio y parecer
ridícula. La sandía cada vez pesaba más y estaba tentada de
dejarla caer y salir huyendo—. Es una etapa de mi vida ya dejada
atrás. —«No del todo», pensó, aunque en esta ocasión no llegó
a verbalizarlo.


—Lógico,
ahora no hay rastro alguno de granos en esa cara y estás muy guapa
—dijo Rubén y dibujó una sonrisa ante la mirada de una incrédula
Sara—. Ya nadie te vería como a una friki.


—Perdí
unos cuantos kilos después de haber pasado dos veces el covid
y por la ansiedad y los nervios de estar a punto de perder el negocio
en el que invertí todos mis ahorros. Lo que no sé es cómo no perdí
también el pelo. —Rio nerviosa—. Ahora intento ponerme a dieta,
porque el efecto rebote no tardó en aparecer cuando se calmaron las
aguas, pero no soy nada constante… —Sara se mordió el labio
inferior recordando los excesos de la cena anterior y del desayuno.
Ahora se arrepentía. Estaba segura de que el chico acabaría
viéndola como a una adolescente acomplejada con las hormonas
revolucionadas.


No
estaba acostumbrada a que la halagaran por su físico; si lo hacían, era siempre por su inteligencia, y menos un chico que
le erizaba la piel cada vez que se
atrevía a mirarlo a los ojos.


—Yo
creo que me habrías parecido guapa antes también. Tienes unos ojos
preciosos —replicó Rubén.


Sara
iba a responderle que él también los tenía, unos ojos en los que
ya se había perdido en un par de ocasiones y en los que no le
importaría seguir haciéndolo, cuando los de la científica les
interrumpieron pidiendo a Rubén las huellas.


Sara
se quedó mirando hacia el patio de butacas, rumiando su torpeza a la
hora de conocer a un chico, cuando la voz del forense llamando la
atención del teniente la regresó a la
realidad.


—Teniente,
creo que debería ver esto —exclamó el forense ondeando una hoja
de papel amarillento en la mano.
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Tras
analizar el cuerpo en busca de la posible causa del fallecimiento,
sin encontrar signos externos ni heridas que pudieran haberlo
provocado, y tras confirmar que la marca en el pecho era superficial
y que se había producido antes de la muerte, porque presentaba los
bordes de la herida engrosados y con
sangre coagulada en el fondo, Armíldez
había revisado la ropa de la víctima. Ni el médico del parque, que
había confirmado la muerte, ni los agentes de la Guardia Civil ni el
teniente de la UCO lo habían hecho con anterioridad a la espera de
su llegada para no contaminar posibles pruebas. En un bolsillo del
pantalón había encontrado un teléfono móvil y en el bolsillo
superior interno de la chaqueta había hallado un trozo de papel
amarronado, más grueso que un folio y de tacto más rugoso, y había
llamado la atención del teniente en cuanto lo había desplegado y
había leído el mensaje de su interior.


—¿Qué
significa esto? —preguntó Robles tras releer el mensaje un par de
veces con perplejidad.


—Parece
un mensaje en castellano antiguo —respondió Armíldez
al tiempo que se encogía de hombros—. Lo que parece claro es que
es un mensaje de quien
haya cometido el crimen.


—¿Confirma
que es un crimen? —interrogó Robles, aunque conocía la
respuesta—. ¿Sabe la causa de la muerte?


—Para
la causa de la muerte tendrá que esperar a que lleve el cuerpo al
anatómico forense —replicó Armíldez
mientras se quitaba los guantes de goma—, pero lo que le puedo
asegurar es que la herida en el pecho se hizo pre
mortem,
con algún tipo de arma blanca bien afilada;
por el tipo de cortes hechos, por alguien diestro, y no creo, aunque
tendría que confirmarlo si la encuentran, que se la hiciera a sí
mismo. La herida no es mortal, pero es lo suficientemente profunda
como para que a uno le entren dudas.



—¿Qué
quiere decir?


—La
profundidad de la herida es uniforme, presenta bordes limpios y
regulares. Por
la dirección (en caso de habérsela infligido él), la víctima sería
zurda, y se realizó con seguridad y
bastante destreza. A mi entender, porque no se aprecian rasgaduras ni
vacilaciones. Si uno se hiere a sí mismo, al doler la herida
—y estando vivo semejante lesión tuvo
que hacerlo—, le aseguro que el
instinto le hace a uno dudar o variar la profundidad del corte. Creo
que es evidente que la herida se la provocó
alguien. Además, está el texto del mensaje.


—«Silente
testigo de injusta afrenta, tras el duelo su alma es reclamada. A su
Dios ahora rinde cuentas y el oprobio y la ofensa empiezan a ser
vengadas» —leyó el teniente, en voz
alta, al tiempo que sus pensamientos intentaban interpretar el
mensaje.


—Parece
claro que hay una segunda persona implicada que acusa a este hombre
de ser testigo de algún suceso que con su muerte quiere vengar
—comentó el forense ya terminando de recoger su maletín—. Como
dijo, el asesino ha dejado un mensaje.


—Me
preocupa la palabra «empieza» —suspiró Robles. La nota
confirmaba sus peores temores.


—Parece
insinuar que va a haber más muertes.


—Más
bien diría que lo asegura —replicó el teniente sin apartar la
mirada del texto escrito en tinta roja con una caligrafía bastante
peculiar—. Esperemos estar a tiempo de
evitarlo —añadió, tras fotografiar el mensaje con su teléfono
móvil y devolver el papel al forense—. Que lo analicen en el
laboratorio. A ver si encuentran alguna huella o nos pueden decir
algo del papel o de la tinta.


—También
pediré a los compañeros de informática que intenten desbloquear el
teléfono de la víctima. A ver si entre sus mensajes o últimas
llamadas encuentran algo de interés. Seguramente, ellos puedan darle
alguna información antes de que termine de hacer la autopsia
—comentó Armíldez tras guardar la
nota en su maletín.


—Infórmeme
de inmediato en cuanto descubra la causa de la muerte —pidió
Robles.


—Ya
sabe que eso puede tardar un par de días, teniente.


—Lo
que no sé, por la nota, es si vamos a disponer de ese tiempo.


—¿Qué
va a hacer ahora? —preguntó el forense, viendo la preocupación en
el rostro de Robles.


—El
médico del parque dice que estaba en su oficina durante los hechos y
que no se enteró de nada hasta que le llegó el aviso. Solo pudo
comprobar que el cuerpo no presentaba pulso. Tengo que hablar con
quienes se sentaron junto a la víctima durante el espectáculo
—respondió revisando las notas de su teléfono—. Es imposible
que ellos no vieran nada. Revisaré las imágenes de las cámaras de
seguridad e interrogaré a cualquiera que trabaje en este lugar y que
tenga el más mínimo conocimiento de castellano antiguo.


—Al
entrar en el parque he visto una tienda en la que se vendían plumas,
tinta y papel antiguo, y el hombre hablaba con los clientes de ese
modo. —La voz de Sara se hizo escuchar en el recinto—. Perdón.
—Se excusó cuando la miraron—. La sonoridad de este lugar es
espectacular y no he podido evitar escucharles hablar de la nota
encontrada, aunque
el castellano antiguo utilizado no sea perfecto…


—Cómo
no, la lista de Tolosa —masculló Robles.


—Soy
de Toledo, no de Tolosa.


—La
que «to’ lo sabe» —musitó Robles
para no ser escuchado—. Está bien, mientras los agentes encuentran
a las personas que se sentaron junto a la víctima y el gerente trae
las imágenes, vamos a echar un vistazo a esa tienda, señorita. A
ver si nos pueden decir algo más de la nota y del modo en que
está escrita.


—¿Te
vienes? —le preguntó Sara a Rubén al pasar por su lado.


—No
puedo. Van a retirar el cuerpo y supongo que en unos minutos nos
darán permiso para reabrir las puertas para la segunda
representación, Hoy
es un día importante en el parque. Aunque me encantaría
acompañarte, tengo que hacer mi trabajo —se disculpó el joven—.
¿Me informarás si se descubre algo?


—Claro
—respondió Sara sonriendo. La idea de tener una excusa por la que
volver a verlo le agradaba.







La
tienda a la que había hecho referencia Sara estaba en la Puebla
Real, la reconstrucción histórica de un pequeño poblado a las
puertas del castillo en el que se había representado El
último cantar. A Sara le había
llamado la atención porque, cuando había pasado por su lado, un
hombre de aspecto afable estaba sentado en un pequeño escritorio y
varias personas lo observaban mientras parecía escribir algo en un
pergamino y les contaba batallas de la época. Era tanta la gente que
tenía el hombre en la tienda que había preferido dejar la visita
para un poco más tarde.


Cuando
llegaron, tras guiar al teniente hasta
allí, se dio cuenta de que no iba a ser
fácil encontrar el lugar vacío, al menos entre representaciones. La
tienda y el hombre representaban un
espectáculo en sí mismos.


—¿Quién
es el responsable del negocio? —interrogó Robles, a modo de
presentación, haciéndose oír por
encima del murmullo de los clientes.


—¿En
qué puedo servirles, vuestras mercedes?
—respondió el hombre sentado tras el escritorio y sin levantar la
vista del trozo de cartulina en el que
escribía.


—¿Usted
es?


—Ildefonso,
amanuense3 de la villa y de la corte, encargado de transcribir las ordenanzas y
leyes que de boca de nuestro rey salen.
Soy tan diestro con mi pluma como el Cid Campeador con su Tizona…


—Déjese
de tonterías para clientes y turistas. Soy el teniente Robles de la
UCO y necesito su nombre real y que me
hable en cristiano del siglo XXI.


—Disculpe
—dijo el buen hombre poniéndose en pie tras el escritorio al
descubrir con quién estaba hablando—.
Es la costumbre del trabajo, aunque
mi nombre real sigue siendo Ildefonso. Ildefonso Ramírez.


—Veo
que vende plumas, tinta y papel.


—En
realidad, mi tienda es una papelería de la época,
aunque lo que más éxito tiene son mis
marcapáginas personalizados —respondió Ildefonso al tiempo que
sacaba un nuevo trozo de cartulina de uno de los cajones de su
escritorio—. Si quiere, puedo hacerle uno.


—Me
parece bien… —aceptó el teniente.
Si ese hombre sabía escribir a pluma, esa era una buena forma de
comparar su caligrafía con la de la nota encontrada.


—¿Su
nombre?


—Saúl
Robles.


—¿Sabe
dónde aprendí a escribir? —preguntó Ildefonso mientras sumergía
su pluma en un tintero de color rojo, como el de la nota encontrada.


—¿Me
va a contar la verdad o la historia teatralizada?


—Disculpe
otra vez —suspiró Ildefonso y se recolocó las gafas—. Me cuesta
salirme del papel. Son demasiadas horas y días al año
representándolo. Aquí tiene su marcapáginas.


En
unos pocos instantes, y debido al corto nombre del teniente, el
hombre había escrito a pluma, con caligrafía excelente y
florituras, el nombre en el marcapáginas. La letra se asemejaba a la
de la nota, pero, por la «S» de su nombre, que coincidía con la
primera letra de la nota, se diría que la de Ildefonso era todavía
mejor y más elaborada que la que había usado el asesino.


—Muy
bonito —dijo Robles tras hacer las comprobaciones con la nota
fotografiada en su móvil—. ¿Sabe de alguien más en la Puebla o
en todo el parque que tenga una habilidad similar a la suya con la
pluma?


—No
somos muchos los que aún conservamos el
arte de escribir en tintero y con este tipo de letra. No conozco a
nadie por aquí que sepa hacerlo como yo. Me quitaría clientes, la
verdad —respondió Ildefonso, apoyado en su mesa con ambas manos.


—¿Y
puede decirme quién la ha podido escribir entonces? —preguntó
Robles mostrando la fotografía en la que se veía la nota
encontrada.


—Si
no fuera por un par de fallos en el trazo de algunas palabras, le
diría que soy el único capaz de escribir una nota así por estos
lares.


—Eso
no sería una buena noticia para usted —replicó el teniente
tomando también apoyo en la mesa y encarando al hombre—. La hemos
encontrado junto a un cadáver en el Castillo
de Vivar durante la representación del espectáculo. Eso le
convertiría en el principal sospechoso.


—¿Un
cadáver? ¿En el castillo? —Se
asombró el hombre y se llevó la mano al pecho antes de dejarse caer
en su asiento, como si la noticia hubiera estado a punto de
provocarle un infarto.


—Y
alguien dejó esta nota guardada en su chaqueta. ¿Le ha vendido a
alguien papel como el de la nota, pluma y tinta?


—Por
fortuna, a unos cuantos visitantes —respondió Ildefonso mientras
intentaba recuperar el aliento tras la noticia—. De eso vivo,
caballero.


—¿Tiene
una lista de sus clientes?


—Me
temo que de eso no guardamos por aquí. Ni siquiera admito pagos con
tarjeta de crédito porque el artilugio le quitaría ambientación al
local. Soy un hombre de costumbres.


—Y
muy metido en su papel, ya lo veo —afirmó Robles—. ¿Y dónde
estaba durante la representación del espectáculo?


—En
el mismo sitio desde que abren las puertas hasta que cierran. Aquí,
en mi tienda. Solo salgo para ir a comer o a visitar la tienda de
chocolates.


—Que
siga así por si tengo que volver a hablar con usted. —Se fue a
despedir Robles, cuando la agente Salazar entró al local
a trompicones y tropezando con Sara, que escuchaba todo el
interrogatorio desde el alféizar de la
puerta.


—Teniente,
tiene que venir conmigo, es urgente —anunció Salazar con la voz jadeante por la carrera.


—¿Han
encontrado a los visitantes que se sentaron junto a la víctima tras
revisar las imágenes de seguridad?


—No,
señor, peor aún. Hemos encontrado otro cadáver.
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La
agente Salazar les hizo atravesar casi todo el parque a la carrera,
lo que no fue problema para Robles, que estaba entrenado, pero sí
para una Sara que solo corría las veces que perdía el autobús, e
incluso en esos momentos había ocasiones en las que prefería
esperar al siguiente a llegar a la
parada con la lengua fuera y el escote y la espalda sudados.
El centro de Toledo tenía demasiadas
cuestas como para correr por sus calles a la ligera. Por eso se fue
quedando atrás, incapaz de aguantar el ritmo de dos guardiaciviles,
y, al llegar a la altura del espectáculo de Allende
la mar océana, los perdió de
vista.


Allí,
en la bifurcación de tierra que dividía el camino, se detuvo y con
las manos apoyadas en las rodillas intentó recuperar el resuello.
Solo cuando el corazón ya no amenazaba con salírsele por la boca
levantó la cabeza y sacó el mapa del recinto mientras el sudor le
pegaba el pelo a la frente, le resbalaba por la cara y se le metía
por el canalillo.


Desde
donde se encontraba solo podían haber ido en dos direcciones: una,
hacia la Venta
de Isidro, un lugar donde, según el mapa, había dos locales que
daban de comer y una quesería; el otro camino llevaba a Villanueva
del Corral, donde debería de estar representándose A
pluma y espada, el espectáculo
sobre la vida de Lope de Vega que tendría que
haber empezado a las seis de la tarde, hacía solo unos minutos.


Sara
no tuvo ninguna duda de que habría sido allí, durante el segundo
espectáculo de la tarde, donde habrían encontrado el nuevo
cadáver, y hacia allí se dirigió.


Al
llegar, para su sorpresa, solo se encontró con una trabajadora del
parque aposentada contra la entrada del espectáculo fumando. Cuando
la chica la vio llegar, tiró el cigarro al suelo, lo pisó con
celeridad y se recompuso la vestimenta.


—Lo
lamento —dijo esbozando una forzada sonrisa—, llega unos minutos
tarde y, una vez empezado el espectáculo, ya no puedo dejarla
entrar.


—Yo
también lamento haberme perdido la representación de la historia de
Lope de Vega y Fuenteovejuna
—respondió Sara, devolviendo la sonrisa, aunque no tenía ninguna
gana de sonreír al darse cuenta de que se había equivocado. Aun
así, preguntó—. ¿No
ha ocurrido nada durante la representación?


—No,
nada especial, ¿por? —respondió la chica, tras mirar hacia la
entrada como si esperara descubrir humo saliendo por la puerta en el
último momento.


—Tampoco
ha visto pasar a la Guardia Civil por aquí, ¿verdad? —Sara torció
el gesto. No había llegado a tiempo de ver el espectáculo y también
parecía evidente que se había equivocado al elegir destino. Lo de
equivocarse en la toma de decisiones era una constante
en su vida. La negativa de la joven se lo confirmó—. Muchas
gracias.


Cogió
el camino que, ahora en línea recta, la
llevaba desde el espectáculo de A
pluma y espada hasta la
Venta de Isidro,
pasando por la entrada al espectáculo De
tal palo, tal astilla, y aceleró el
paso con la intención de llegar lo más pronto posible y de perderse
los menos detalles posibles de la investigación. Primero, porque
algo le decía que en esta segunda muerte también iba a poder
aportar algo con sus conocimientos de la historia de la ciudad.
Segundo, porque quería estar bien informada y no parecer dubitativa
y nerviosa, cuando se lo contara todo a Rubén. Al menos, así
tendría algo de lo que hablar con él y no acabaría soltando
ninguna tontería por su boca o hablando de sus inseguridades, como
eso de contarle que en el colegio le hacían bullying
por gorda.


«Estúpida»,
bufó al acercarse a la venta.


No
tardó en comprobar que ese sí era el lugar correcto hacia el que se
habían dirigido Salazar y Robles, porque un grupo de gente había
formado un círculo alrededor de la
entrada. No era muy numeroso y casi todos los presentes iban vestidos
con ropas de época, lo que les delataba como trabajadores del
parque. La mayoría de los visitantes estaban, en ese momento, o en
las cercanías del castillo esperando la segunda representación de
El último cantar,
o viendo la de A pluma y espada,
y solo los trabajadores de los restaurantes observaban a la Guardia
Civil trabajando.


Sara
no tuvo problemas para acercarse a ver.


Los
agentes Vallejo y Salazar no dejaban de mirar hacia el interior de un
pequeño pozo de agua, seco, que había en medio de la plaza,
mientras que el teniente hablaba con una mujer menuda que gesticulaba
alterada.


Sara,
sin pensárselo demasiado, se aproximó a ellos para escuchar qué
decían, como si fuera una agente más. A
pesar de que su imagen distara mucho de la
apariencia atlética del resto, la gente, que observaba guardando una
distancia más prudencial, la dejó avanzar sin hacer preguntas.


Al
parecer, la señora con la que estaba
hablando el teniente era la dueña de la quesería que estaba al otro
lado de la venta.


—Estaba
en la trastienda, haciendo inventario, cuando oí
el grito en la plaza y salí de inmediato —decía la mujer—.
Entonces, vi a sus dos compañeros junto al pozo y la mujer salió
corriendo.


—Y
antes de eso, ¿no vio nada?


—Lo
siento, me encantaría poder ayudarles, pero, como le he dicho,
estaba en la trastienda aprovechando el momento de calma y la
ausencia de clientes —insistió ella—.
¿De veras han encontrado a una chica en el pozo?


—Me
temo que sí —respondió Robles.


—Ese
pozo siempre está cerrado. No entiendo cómo ha podido caerse
alguien dentro —comentó la señora
mientras negaba con la cabeza. Robles no la sacó del error en un
primer momento.


—Si
no llega a ser porque quien lo hizo dejó mal colocada la tapa que lo
cubre, casi con seguridad por las prisas de querer marcharse, habrían
pasado semanas, meses quizás, hasta que alguien hubiera
descubierto el cuerpo, teniente —intervino
Vallejo, certificando las palabras de la quesera.


—¿Que
hizo qué? —preguntó ella sin comprender.


—He
visitado varias veces el parque con mis hijos, y ese pozo siempre lo
he visto cerrado —apuntilló Salazar—. La tapa levantada es lo
que me llamó la atención cuando pasamos por aquí preguntando por
las personas que nos envió a buscar.


—En
unos minutos saldrán quienes estén viendo el espectáculo de A
pluma y espada, seguro que esos
visitantes están allí —comentó Sara, que había estado buscando
el modo de meter baza en la conversación.


—¿Usted
otra vez? —increpó Robles al percatarse de la presencia de la guía
turística. Hasta ese instante ni se había dado cuenta.


—Creo
que puedo ayudar… —se justificó ella.


—Salvo
que sea usted quien ha cometido los dos asesinatos y quiera hacer una
confesión, no se me ocurre cómo puede ser de ayuda en estos
momentos.


—¿Asesinatos?
—exclamó la quesera con un hilo de voz agudo provocado por la
sorpresa y el miedo—. ¿Qué asesinatos?


—¿La
chica también ha sido asesinada? —preguntó Sara, e hizo un ademán
de acercarse al pozo con la intención de asomarse para poder
observar.


—No
creo que haya saltado al fondo voluntariamente —replicó Robles y
le puso una mano en el hombro para
detener sus intenciones—. Lo siento, señora —dijo mirando hacia
la quesera—, tememos que la chica no se cayera
al pozo por accidente. —La mujer se llevó las manos a la cara y
comenzó a temblar como si, de pronto,
la temperatura hubiera bajado veinte grados.


—Hay
una leyenda en Toledo que habla precisamente de eso —le
contó Sara al teniente—. De una mujer que se
arrojó de forma voluntaria al fondo de un pozo.


—Sorpréndame…
—suspiró Robles, dispuesto a escucharla mientras esperaba la
llegada de Armíldez, quien
no habría tenido tiempo ni de abandonar el castillo antes de que lo
avisara.


—Cuando
en Toledo convivían judíos, moros y cristianos, junto a la Mezquita
Mayor, había un palacete donde vivía
Levín, un adinerado judío que no tenía en muy buen aprecio a los
cristianos. No podemos decir lo mismo de su hija, Raquel, de
dieciséis años, que se enamoró de un caballero cristiano que
pasaba repetidas veces bajo el balcón de su habitación.


»Un
amigo de su padre, una tarde, le hizo saber que su amada hija se veía
a escondidas con este joven cristiano y Levín entró en cólera al
conocer que se veían dentro del palacete mientras él dormía.


»Tras
comprobar con sus propios ojos la supuesta traición de su hija, al
ver al joven saltar la verja una noche, lo asesinó de una puñalada
en el pecho, junto a un pozo que había en el jardín. En ese
instante, apareció su hija, que bajaba ilusionada al encuentro de su
amado, y viendo lo que había hecho su padre rompió a llorar sobre
el cadáver del joven.


»Desde
ese día, Raquel no volvió a sonreír, no volvió a hablar, solo
dedicaba miradas de odio a su padre y, por las noches, a la hora en
la que solía verse con su amado, bajaba al pozo a llorar su muerte.
Hasta que, en una de ellas,
creyendo oír su voz en el fondo del
pozo, se arrojó a sus aguas para reunirse con él.


»En
Toledo ya no quedan restos del palacio, pero sí que en una de sus
calles se conserva el pozo, al que los toledanos llamamos el pozo
amargo, ya que sus aguas tienen este sabor por la cantidad ingente de
lágrimas vertidas cada noche por la pobre Raquel4.


»Así
que sí, teniente, hay veces que una joven puede arrojarse
voluntariamente a un pozo. Al menos en Toledo.


—Veremos
qué nos dice el forense cuando saquen a
la pobre chica, pero pongo la mano en el fuego a que, cuando lo
hagan, encontraremos entre sus ropas otra nota.







Armíldez
no tardó en llegar, después de asegurarse de que trasladaban el
primer cuerpo al anatómico. Al hacerlo, miró a Robles con gesto
interrogativo.


—Le
dije que la palabra empieza de la nota no me daba buena espina.


—Se
está dando prisa… —respondió el forense antes de dar la orden a
la científica de que recogiera muestras del pozo y de sacar el
cadáver del fondo para poder inspeccionarlo. Aunque no era muy
profundo, la tarea no resultó sencilla.


El
pozo, como había dicho la quesera, era de atrezo y no tenía ni cubo
ni cuerda ni modo de acceder a él. Tuvo que ser el agente Vallejo,
asiendo a la víctima por los hombros y con la ayuda de los
presentes, quien consiguiera subir el cuerpo. Todos los de alrededor
de la venta ahogaron un grito de asombro cuando lo colocaron
en el suelo.


Sara,
al verla, sintió que le faltaba el aire. Era la segunda vez en el
día que se encontraba cara a cara con la muerte y, en esta ocasión,
la mirada vacía de la chica parecía observarla. La imagen resultaba
impactante.


—¿Se
encuentra bien? —le preguntó Robles al ver la palidez de su cara.


—Su
mirada… —respondió Sara—. Nunca podré acostumbrarme a la
mirada de la muerte.


—¿Ha
tenido que enfrentarse muchas veces a ella? —interrogó Robles que,
por un momento, se imaginó a la entrometida joven como a la
protagonista de la serie que su madre veía en televisión mientras
le daba la merienda: Jessica Flecher en Se
ha escrito un crimen. Fuera
donde fuera acababa encontrándose un cadáver. De niño siempre
pensó que aquella mujer, o tenía muy mala suerte, o era una asesina
en serie. Empezaba a ver a Sara como su
versión joven.


—Hasta
hoy solo había tenido que verla una vez. En el colegio, cuando tenía
dieciséis años. Un compañero de
clase. —Sara hizo una pausa antes de poder continuar—. Esa mirada
vacía me ha acompañado en mis
pesadillas durante años —añadió, sin mencionar que esos mismos
ojos eran los que la
habían sobresaltado esa noche y hecho despertar empapada en sudor.


—¿Qué
ocurrió?


—Un
accidente con la moto. No llevaba casco.


—Señor
—interrumpió Vallejo—, acaba de aparecer el dueño de la venta.
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Había
preguntado por él en cuanto llegó a la carrera, pero ninguno de los
presentes en los alrededores del pozo había sabido decirle dónde se
encontraba el dueño del asador que daba nombre a la venta.


El
Asador de Isidro era uno de los locales
más grandes del lugar y contaba con un edificio abierto, diáfano,
donde había varias mesas para dar de comer, y uno más pequeño
donde se atendía a los clientes, con una barra que daba a la plaza
donde se encontraba el pozo. Desde allí era imposible que nadie
hubiera visto algo. Eso fue lo primero que le preguntó.


—Le
juro que no he visto nada —aseguró el
hombre, grande como un muro de pared, pero que temblaba como una
frágil hoja en medio de una ventisca—. A estas horas en el asador
estamos todos recogiendo y limpiado las mesas y la cocina,
preparándolo todo para el servicio de cenas antes del último
espectáculo. Con las representaciones en marcha, aquí no se acerca
casi ningún visitante, al menos hasta que no empieza el espectáculo
de De tal palo, tal astilla,
a las seis y media.


—¿De
verdad quiere que me crea que han arrojado a una mujer al pozo frente
a su negocio y que nadie ha visto nada? —protestó Robles—. ¡La
venta ni siquiera tiene paredes que le
impidan la visión de la plaza!


—Se
lo juro. Ese pozo siempre está cerrado para que ningún niño pueda
tener un accidente. Es solo decorativo, nunca ha tenido agua. Ni
siquiera sé cuándo lo han podido abrir. Es la primera vez que lo
veo abierto. Y trabajo en el parque desde su inauguración —respondió
el hombretón—. Salvo una camarera que se queda en la barra, por si
se acerca alguien, a estas horas estábamos todos al otro lado del
edificio, en las cocinas.


—¿Una
camarera?


—Sí,
Teresa. Suele ser ella quien cubre la barra en esas horas.


—Me
gustaría hablar con ella —pidió Robles—. Por cierto, ¿usted
dónde estaba?


—Ya
se lo he dicho. En las cocinas…


—¿Seguro?
Porque hemos intentado localizarlo y nadie ha sabido decirnos.


—He
pasado un momento por el almacén, puede que con todo el jaleo se
hayan despistado.


—¿Tiene
cámaras de vigilancia en su establecimiento? —inquirió Robles.
Isidro asintió—. Dígale a Teresa que tengo que hablar con ella,
vaya a buscar las imágenes del día de hoy y tráigamelas de
inmediato. Ya que usted dice no haber visto nada, igual con las
cámaras tenemos más suerte.


—¿Tiene
una orden? —protestó Isidro, a quien no le gustaba que hurgaran en
su negocio, y menos aún que pusieran en duda su palabra.


—¿La
necesito? —replicó el teniente—. Imagino que, si usted no ha
tenido nada que ver, no tendrá inconveniente en colaborar para que
el caso se resuelva cuanto antes. No es bueno para su negocio que se
encuentren cadáveres frente a él. ¿No cree?


Isidro,
balbuceando entre dientes, enojado porque no le quedaba más remedio
que reconocer que el teniente tenía razón, regresó al
establecimiento en busca de las imágenes que le había pedido y de
la camarera.


—Teniente.
—Esta vez quien interrumpió fue Salazar—. Hay una mujer con la
que debería hablar.







Miranda
había llegado al parque con el tiempo justo de disfrutar del primero
de los espectáculos sin ni siquiera
detenerse a comer. Su horario de trabajo en la empresa, en la que
había vuelto a trabajar después de su divorcio, no le había
permitido acudir de buena mañana, pero, en un día como ese y
uniendo su celebración personal a la del quinto aniversario de la
inauguración del mayor espectáculo histórico de toda España, no
podía faltar.


Dudaba
tanto de llegar a los primeros espectáculos de
la tarde —debido a la necesidad, culpa del desalmado de su ex,
quien encima había tenido la poca
decencia de demandarla, que la había llevado a
aceptar un horario más próximo a la esclavitud que al de un trabajo
honroso— que, por un momento, pensó en adquirir solo la entrada
para el espectáculo nocturno de El
sueño de Toledo, pero finalmente se
decidió por sacar la entrada completa, aunque eso le supusiera no
poder pasar por casa ni para cambiarse de ropa. Un día era un día.


A
las tres en punto había terminado su relevo en la empresa, se había
soltado la coleta, dado una ducha rápida en los baños de la
empresa, vestido con la ropa elegida a la mañana para ese día y se
había montado en su coche sin dejar de mirar, impaciente, el reloj
del salpicadero mientras mordisqueaba un sándwich
de máquina que sabía a plástico, pero que la ayudó a calmar los
rugidos de su estómago. No podía perder ni un minuto si quería
llegar a ver la representación de las cuatro de la tarde de El
último cantar.


Había
llegado con el tiempo justo, casi con la lengua fuera, por culpa de
un tráfico que a esa hora empezaba a intensificarse en los
alrededores del parque y a que desde la zona alejada del aparcamiento
en la que pudo dejar el coche, hasta la entrada, había un buen
trecho que caminar sobre tierra sin asfaltar. Casi le cierran las
puertas del castillo en las narices. Por suerte, se había permitido
el pequeño lujo extra del Pase Emoción y pudo sentarse en la
primera fila, esa que no quiere nadie, salvo en los conciertos,
cuando ya se apagaban las luces del recinto.


Cuando
salió del Castillo de Vivar, pensando
que las prisas y sacrificios empezaban a merecer la pena,
aprovechando que entre el final del primer espectáculo y el inicio
del segundo disponía de una hora y media, se detuvo en la Parrilla
del Mercado, en la Puebla Real, a comer, con prisas, una hamburguesa
que saciara el hambre que el sándwich
solo había podido mitigar y que supiera a comida y no a envase.
Después, camino al espectáculo de A
pluma y espada se detuvo,
ya en Villanueva del Corral, en la
tienda de refrescos, para comprar una cocacola que le
subiera el azúcar antes de acercarse a la entrada.


Allí,
mientras terminaba de saborear su refresco, no pudo evitar fijarse en
una joven que, en una esquina del edificio que albergaba los aseos,
discutía acaloradamente con alguien apoyado en la pared que
Miranda no podía ver desde su ángulo.


«Más
vale sola que mal acompañada», pensó, segura de que la joven
estaba discutiendo con su pareja, orgullosa de cómo
había llevado su propia separación antes de que el tóxico de su
exmarido le amargara más la existencia.


Le
hubiera gustado quedarse a cotillear un poco más, pero las puertas
del teatro se habían abierto hacía algo más de media hora y la
idea de poder sentarse otro rato después del día de mierda que
llevaba le resultó demasiado tentadora.


Había
salido del segundo espectáculo maravillada con la representación y
se dirigía, ahora con más calma, hacia el espectáculo de De
tal palo, tal astilla, cuando le
llamó la atención el revuelo de gente que se había agolpado junto
a la entrada de la venta, unos metros más adelante. Aprovechando que
el espectáculo no tenía un horario de inicio fijo y que se podía
ver un poco más tarde, decidió acercarse a ver qué ocurría.


Llegó
a la venta en el mismo instante en el que sacaban el cuerpo de una
joven de un pozo seco y sintió que le temblaban las piernas y que
iba a desmayarse al reconocer a la chica a la que había visto
discutiendo minutos antes, junto al aseo.


Empezó
a pellizcarse los nudillos y a balbucear palabras inconexas hasta que
un hombre se acercó a ella y le preguntó cómo estaba.


—Lo
ha hecho él, lo ha hecho él —se había limitado a repetir hasta
que el hombre se fue a buscar ayuda.







Salazar
llevó a Robles junto a una mujer que había tenido que tomar asiento
en un pequeño banco de madera apoyado contra la pared de uno de los
edificios de la venta. Rubia, bastante
atractiva, pese a su apariencia desaliñada, sin maquillar y con su
mirada perdida y nerviosa, se pellizcaba los nudillos de la mano
izquierda y se mordía el labio inferior mientras balbuceaba palabras
que Robles no llegó a entender.


—¿Se
encuentra bien? —preguntó al verla. Ella negó con la cabeza sin
siquiera alzar la vista para ver quién
le estaba hablando—. Soy el teniente Saúl Robles, de la UCO, me ha
dicho mi compañera que necesitaba hablar conmigo.


—Si
hubiera hecho algo, si hubiera dicho algo… ahora ella… quizás…
—sollozó la mujer—. Pobre chica. Lo ha hecho él, lo ha hecho
él.


—¿Quién
dice que lo ha hecho?


—El
hombre con el que discutía. Los vi.


—Cuénteme
lo que haya visto. Por favor —pidió Robles, que por la mirada
perdida de la mujer temía que estuviera sufriendo algún tipo de
shock
o alucinaciones.


La
mujer, no sin esfuerzo, consiguió calmar el temblor de su voz y sus
titubeos antes de relatarle la discusión que había observado a unos
metros de allí, en la zona de Villanueva del Corral, junto a los
baños, protagonizada por esa misma
joven que ahora yacía en el suelo con los ojos abiertos y vacíos.
Explicó que no había visto con quién hablaba,
porque desde la cola del espectáculo hasta los aseos había cierta
distancia y el ángulo no se lo había permitido, pero que estaba
segura de que era la misma chica por la ropa que llevaba y su pelo y
que discutía con un hombre. Porque no lo había visto, pero ella de
ese tipo de discusiones sabía mucho, y esa era, sin duda, una de
pareja.


—¿A
qué hora fue eso? —interrogó Robles.


—Pues
el espectáculo empezaba a las seis y la vi discutiendo cuando me
disponía a entrar… diría que eran las seis menos cuarto, menos
veinte quizás.


—La
víctima no presenta rigor mortis
—anunció Armíldez a la espalda del
teniente, que analizaba el cuerpo a escasos metros de allí—. Lleva
muerta menos de dos horas. Por su temperatura corporal me atrevería
a asegurar que incluso menos de una.


Robles
maldijo para sus adentros. La habían asesinado estando él ya dentro
del parque, mientras interrogaba a los testigos de la otra víctima,
y se le revolvían las tripas con esa palabra de la nota a la que no
podía dejar de dar vueltas: «Empieza». El asesino se estaba dando
más prisa incluso de la que se podía haber llegado a imaginar.


—¿Y
la nota? —preguntó con impaciencia Robles a Armíldez—.
¿Qué dice esta vez?


—No
he encontrado ninguna —respondió el forense, con lo que
dejó al teniente descolocado y con
su mano en el aire esperando un papel
que no iba a recibir.


—¿Cómo
que no ha encontrado ninguna nota? —Robles tenía una leve
esperanza de que, esta vez, el mensaje dejado por el asesino no
presentara palabras que adelantaran más lamentables sucesos, pero
sin nota a la que recurrir, debía atenerse a la encontrada hasta ese
instante.


—Nada.
Ni mensajes con rima ni teléfono móvil de la víctima ni cartera
—respondió Armíldez—. Quien lo
haya hecho se lo ha llevado todo.


—Pero
tiene que haber una nota... —insistió Robles. Los engranajes de su
cerebro rechinaron al intentar encajar una pieza que parecía no
pertenecer al mismo puzle que estaba armando.


—Pues
no la hay —replicó Armíldez, al
tiempo que se encogía de hombros—. Solo puedo decirle que, cuando
tiraron el cuerpo de la chica al pozo, ya estaba muerta. Presenta
varios arañazos post
mortem
en piernas y brazos, al igual que varios golpes. La herida mortal
parece ser un impacto en la parte
posterior del cráneo.


—Lo
ha hecho él, lo ha hecho él —volvió a balbucear la mujer sentada
en el banco.


—Señor…
—susurró Salazar queriendo llamar la atención del teniente, pero
sin sobresaltarlo—. Señor… la testigo…


—¿Qué
ocurre con ella, agente? —suspiró Robles, que se sentía
estresado, ansioso, como cuando jugaba de adolescente al Tetris y no
le daba tiempo a encajar correctamente una de las piezas con forma de
T, provocando que la partida se le torciese.


—Señor,
nos pidió que buscáramos entre los visitantes una mujer joven, de
pelo largo rubio, vestida con vaqueros y una blusa de color rojo
vino… —respondió Salazar—. Ella coincide con dicha
descripción.


Robles
se giró hacia la mujer, que continuaba sentada en el banco, y se la
quedó mirando con incredulidad. Incluso, sacó el móvil y abrió el
bloc de notas para comprobar que la descripción dada por el
acomodador de la entrada al castillo coincidía. Después, se acercó
de nuevo a ella.


—Disculpe,
¿puede decirme su nombre? —interrogó.


—Miranda
Hidalgo.


—¿A
qué hora llegó al parque?


—Poco
antes de las cuatro de la tarde, con el tiempo justo de ver el primer
espectáculo. ¿Por qué?


—¿Qué
hizo entre las cuatro y las seis?


—¿Me
está interrogando? —increpó Miranda.


Su
mirada dejó de estar ausente y la vida pareció volver de golpe a su
rostro. Hasta dejó de pellizcarse la mano. Se estaba empezando a
sentir incómoda con las formas que estaba usando el teniente para
dirigirse a ella. Había pasado de hablarle con amabilidad a hacerlo
con un tono dominante, y ella conocía muy bien a los hombres que
empleaban ese timbre autoritario. Estaba agotada de soportarlos, y no
pensaba permitírselo.


—Usted
limítese a responder a mis preguntas.


—Si
me estuviera interrogando como a una sospechosa, no tendría por qué
responderle. Tendría que hacerlo en dependencias policiales y podría
pedir un abogado —replicó Miranda, que estaba un poco más que
harta de que pretendieran intimidarla o
de que la miraran por encima del hombro. Había aprendido mucho sobre
sus derechos durante el juicio contra su ex. Era rubia, pero de tonta
no tenía un pelo. Eso ya le quedó claro a su exmarido—. Pero como
no oculto nada, le responderé, porque a mí me da la gana, no porque
usted me lo exija.


»Entré
en el parque poco antes de las cuatro, presencié la representación
de El último cantar
hasta pasadas las cuatro y media; después, me fui a comer una
hamburguesa, porque no he tenido tiempo ni de pasar por casa después
del trabajo y de aguantar a jefes que se creen con el derecho de
gritarme; también me tomé un refresco.
Luego, entré al espectáculo de las
seis y al terminar vine hacia aquí.


—¿En
dónde estuvo sentada en el primer espectáculo? —siguió
preguntando Robles, ajeno a la incomodidad y a los reproches de
Miranda.


—En
la primera fila. Llegué con el tiempo justo, casi con las luces
apagadas, y no tuve opción de buscar un lugar mejor. No suele ser el
sitio ideal en estos espectáculos, porque está demasiado cerca y
hay veces que te pasas la representación con el cuello doblado hacia
atrás para verlo todo. Por eso siempre
suele haber algún sitio libre, aunque llegues tarde. Por fortuna, en
el castillo las vistas son igual de buenas desde cualquier lugar.


—En
primera fila… —masculló Robles. No podía ser casualidad que la
única testigo, hasta el momento, de lo ocurrido con la segunda
víctima fuera quien había estado sentada junto a la primera. En un
día como ese el parque debía de tener miles de visitantes—. ¿Vio
algo que llamara su atención?


—¿Además
de la maravillosa escenificación? No que recuerde, la verdad. ¿Por
qué me lo pregunta?


—¿Estuvo
usted sentada junto a este hombre? —preguntó Robles y le mostró a
la mujer una fotografía de la primera víctima.


Miranda
se llevó las manos a la boca al ver la foto y se quedó muda. Solo
se animó a apartarlas cuando el teniente retiró la fotografía de
enfrente de su cara. Al hacerlo, habían vuelto a ella la
inseguridad, la mirada perdida y los tics nerviosos.


—Lo
recuerdo... —musitó, tras unos instantes, mientras volvía a
pellizcarse los nudillos con las uñas—. Entró poco después que
yo. Estaba sacando mi móvil del bolso para quitarle el sonido, por
si a uno de mis jefes se le ocurría llamarme, cuando me pareció que
se dirigía hacia mí para decirme algo. No le presté demasiada
atención y tampoco entendí lo que me dijo.
Entre el bullicio de la gente sentándose y que balbuceaba las
palabras… ¿Está muerto? —exclamó.




—Lo
está, y, por lo que parece, usted fue la última persona en verlo
con vida. Como a la chica del pozo —remarcó Robles, masticando las
sílabas para que la mujer entendiera lo que quería decirle.


—¡Oh,
Dios! —Miranda se puso tan pálida que su pelo rubio pareció
oscurecer con respecto al tono de su piel—. Pensé que era un viejo
verde que venía a soltarme alguno de sus misóginos piropos. A veces
tengo que soportarlo en mi trabajo, así que hice como que no le
había visto y disimulé mirando al móvil como si estuviera viendo
algún mensaje importante. Después, cuando se apagaron las luces del
todo y empezó el espectáculo me fijé en que se había sentado, de
mala manera, apenas a dos asientos de donde estaba yo. Recuerdo que
me tranquilicé al ver que no lo había hecho en el asiento de mi lado. Me olvidé de él y me centré en el
espectáculo.


—¿A
qué se dedica? —inquirió Robles—. Ha dicho que suelen
piropearla…


—Trabajo
para una empresa de construcción. Los compañeros a veces se toman
demasiadas confianzas.


—¿Qué
hizo al terminar la actuación?


—Ya
se lo he dicho. Tenía hambre y fui a
comer algo —respondió Miranda, que ya tenía los nudillos en carne
viva y estaban a punto de sangrarle—. Además, no quería que ese
hombre me dijera nada o que saliera tras de mí, así que me fui con
prisas en cuanto se abrieron las puertas. Recuerdo que eché una
mirada rápida hacia donde estaba para asegurarme de que no me
seguía.


—¿Y
qué vio?


—Parecía
que se había quedado dormido, así que respiré aliviada y me fui
—respondió Miranda. Al tic de pellizcarse los nudillos se le había
unido un movimiento convulsivo de una de sus piernas—. Se estaba
muriendo y yo pensando que me… —Miranda rompió a llorar. Los
nervios terminaron por derrumbarla.


Robles
iba a seguir interrogándola, dispuesto a descubrir si el hecho de
que la misma persona hubiera sido la última en ver con vida a las
dos víctimas era algo más que una
inoportuna casualidad, cuando el dueño de la venta regresó junto a
él y le tendió un pendrive
con las imágenes de las cámaras del asador. Lo acompañaba una
chica joven, de no más de veinticuatro años, y que vestía con un
traje de época de cantinera que dejaba a la vista la piel de sus
hombros tostados al sol.


—Esperen
un minuto. Ahora estoy con ustedes dos —se excusó Robles mientras
se guardaba el USB en el bolsillo de la
chaqueta—. Antes tengo que terminar de hacer unas preguntas a…
—Un grito desconsolado resonó en toda la venta—. ¿¡Qué
demonios pasa ahora!? —exclamó contrariado.


Todos
los presentes miraban hacia las dunas de tierra que había detrás
del asador, a la izquierda del pozo.
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Noelia
llevaba pocas semanas cubriendo la baja de una compañera que había
sufrido un accidente, para representar el papel de Juliana Gutiérrez,
una joven toledana que a la edad de siete años se vio obligada a
abandonar su tierra natal y refugiarse en el norte, en tierra Astur,
del ataque e invasión de los musulmanes que habían vencido en la
batalla de Guadalete e invadían la capital toledana.


En
un monólogo que apenas duraba tres minutos, y que tenía que repetir
en varias representaciones continuadas entre las 18:30 y 20:45,
relataba su huida de Toledo junto a Don Pelayo y cómo
este, junto a solo trescientos hombres, derrotaba al ejército
musulmán en Covadonga, en la primera resistencia victoriosa y en lo
que se convirtió en el inicio de la reconquista5.


Cuando
llegó a Madrid, con el sueño de ser actriz, no era ese el tipo de
trabajo que esperaba encontrar, pero era mejor que morirse de hambre
o tener que volver a casa de sus padres con las orejas gachas.
También figuraba en el reparto de la representación nocturna de El
sueño de Toledo y el trabajo con
horario de tarde le permitía seguir acudiendo a las clases de
interpretación por las mañanas. Además, le había llegado la
oportunidad cuando ya estaba pensando en darse por vencida y
renunciar a su sueño. Ese pequeño trabajo le permitía seguir
imaginándose, algún día, cruzando alguna alfombra roja en el
estreno de su primera y exitosa película.


Su
rutina en esos días era siempre la misma: llegaba al parque a las
cuatro de la tarde, después de pasar por la escuela de
interpretación y de comer; iba a los vestuarios a cambiarse de ropa
y se acercaba a la Venta de Isidro a
tomar algo que la ayudara a relajarse y
calmar los nervios; hacía un último e innecesario repaso del texto
que tenía que repetir y, a las seis y media de la tarde, subía por
la trasera del Asador de Isidro, campo a
través, hasta el lugar en el que tenía que recitar su texto.


Ese
día, que sin duda había empezado mejor que otros, se había
torcido, de pronto, por el revuelo que se había armado en la venta.


Se
le había helado la sangre cuando había visto que sacaban el cuerpo
de una chica de dentro del pozo que estaba en el centro de la plaza,
entre la Parrilla del Labrador
y el Asador de Isidro.


Se
había pasado los siguientes minutos mirando,
sin ver, lo ocurrido, con la cabeza llena de divagaciones sobre lo
injusta o corta que podía llegar a ser la vida, y no había tenido
tiempo de repasar el texto, pero a las seis y media, en cuanto abrían
el acceso de su espectáculo, avisada por la alarma de su teléfono,
se intentó olvidar de lo visto, limpió la mente de pensamientos y
preocupaciones y subió por el mismo camino trasero de cada día a
hacer su trabajo lo mejor posible.


Comprobó
que el micrófono que llevaba oculto en la ropa funcionaba y esperó
unos minutos, haciendo ejercicios de respiración, hasta que el
público hubiera tenido tiempo de aposentarse en los bancos de madera
o en las pacas de paja habilitadas para tal fin, desde donde
observaban su representación, e hizo su entrada con la mejor de sus
sonrisas, como cada día. Para algo soñaba con ser actriz, y fingir
era una cualidad necesaria.


—Soy
Juliana Gutiérrez —exclamó, captando de inmediato la atención de
los presentes—, y recorro la península con un solo mensaje: ánimo,
no desfallezcáis, tarde o temprano llegará el día…


Las
palabras del texto salían solas de su boca, a base de haberlas
repetido varios centenares de veces, y, aunque normalmente no se
detenía en fijarse en las caras de quien la escuchaba, ese día el
público era menor que en cualquier otra jornada, seguramente porque
la mayoría estaría cotilleando aún en la venta.
Entonces, un hombre sentado en una paca de paja y apoyado contra un
tronco de madera que servía de soporte a la lona que daba sombra al
lugar captó su atención.


Vestía
con pantalón vaquero y una camiseta negra ajustada que marcaba su
atlético cuerpo. Estaba reclinado hacia atrás, tenía la cara
tapada con un sombrero de paja blanco y parecía haberse quedado
dormido. No parecía prestarle atención
ni escucharla.


—Don
Pelayo, mi padre, y un puñado más de hombres —dijo, alzando más
la voz, y dirigiendo su mirada hacia él
para ver si así lo despertaba. «¿Cómo se ha podido dormir en
cinco minutos?», pensó, sin salirse de su papel.


Un
rezagado, que llegaba tarde a su representación, decidió entonces
sentarse en la misma paca de paja y, al hacerlo, propinó un leve
empujón al hombre somnoliento.


—Disculpe.
—Escuchó Noelia que le decía en una
de sus pausas dramáticas—. Estos asientos de paja no están hechos
para mayores…


El
joven no respondió. Su cuerpo se fue ladeando sobre la madera tras
perder la estabilidad y terminó cayendo al suelo.


El
sombrero de paja dejó a la vista de todos su rostro, también a la
de Noelia, que al observarlo no pudo evitar que un chillido
saliera de su garganta, entrara en el micrófono que llevaba junto a
la boca y resonara por los altavoces del parque hasta llegar a los
oídos de la gente que estaba todavía en la venta.







Alertados
por su grito de horror, no tardaron en
llegar hasta ella quienes segundos antes estaban junto al pozo. Se
encontraron a Noelia de rodillas, temblorosa, gimoteando —con unos
sollozos que seguían sonando por los altavoces—, y a un grupo de
gente que rodeaba el cuerpo de un hombre tendido en el suelo.


—Su
cara… su cara… —balbuceaba Noelia cuando Robles pasó, casi a
la carrera, por su lado.


Cuando
el teniente consiguió que la gente que rodeaba el cuerpo se alejara,
él también apartó durante unos segundos la mirada. Por su
fisonomía y su manera de vestir, se deducía
que era un hombre joven, pero su rostro deformado no ayudaba en nada
a su identificación.


—En
este cuerpo también parece evidente la causa de la muerte —masculló
Armíldez a su lado, con cara de estar
viviendo un déjà vu, mientras
se limpiaba con un pañuelo el sudor de la
frente—. Fuerte contusión en la cabeza,
aunque esta vez se ha ensañado más que
con la chica del pozo. A este ritmo, me voy a quedar sin espacio en
la morgue.


—También
parece evidente que la muerte no se ha producido aquí —reseñó
Robles, ignorando el infortunado comentario final del forense—. No
hay manchas de sangre ni, a simple vista, salpicaduras en la zona. Lo
han cambiado de ropa y trasladado aquí para que lo encontráramos.


—Tampoco
presenta rigor mortis,
pero en este caso está frío como un témpano de hielo —comentó
Armíldez, ya agachado junto al cadáver
y sosteniendo, con su mano enguantada, el brazo de la víctima—.
Lleva más de veinticuatro horas muerto, diría que cerca de cuarenta
y ocho, aunque todavía no ha comenzado la descomposición… A
simple vista no hay otras marcas o señales de heridas que le hayan
podido causar la muerte, así que parece que, a falta del estudio, se
confirma el traumatismo craneoencefálico. Quien le haya dado muerte
tiene fuerza, de eso no hay duda —añadió al ver el estado
desfigurado de su cara.


—Un
hombre que cae muerto tras entrar en un espectáculo,
una chica a la que golpean en la parte posterior de la cabeza poco
después de verla discutir con alguien y que aparece en un pozo y
ahora, ¿un fiambre que lleva dos días muerto y que nos lo dejan
como souvenir?
¡Esto no tiene ningún sentido! —exclamó Robles desconcertado—.
No sigue ningún tipo de patrón o conducta.


—Esto
no es Mentes Criminales,
teniente —espetó Armíldez—. Eso se
queda para las series americanas.


—Pues
qué pena —musitó Sara que, como si fuera un miembro más del
equipo de investigación, se había acercado a la escena tras el
teniente y se había quedado dos pasos por detrás de él, eso sí,
sin atreverse a mirar directamente a la víctima. Aunque en este caso
no tuviera que preocuparse por encontrarse con sus ojos vacíos de
vida.


—¿Pena
por qué? —preguntó, resignado a su presencia, Robles. No tenía
tiempo para andar preocupándose por su impertinencia.


—Porque
en la serie de Mentes Criminales
la que resuelve todos los casos es la risueña, inteligente,
«gordibuena», con gafas, de larga y rizada melena: Penélope
García6.


—Tiene
razón, Armíldez, no estamos en esa
serie —afirmó Robles con sorna—.
¿Alguna leyenda de Toledo que explique esta escena? —interrogó,
intentando minar con su nada sutil ironía un poco más la moral de
Sara.


Esta
negó con la cabeza.


—Ahora
mismo no se me ocurre ninguna… Hay tantas…


—Lo
que sí tenemos esta vez, teniente, es
una nota —interrumpió Armíldez tras
sacar un trozo de papel, de similares características al primero
encontrado, del bolsillo del pantalón vaquero de la víctima.


—Boca
ponzoñosa que más que un beso tomó a traición no exhalará más
su vil aliento. Primero fue, más no el último y, aunque su muerte
el ultraje cometido no repara, venga levemente el dolor —leyó
Robles en voz alta. El trozo de papel presentaba el mismo tipo de
tinta roja y de letra con florituras que la primera—. Mierda
—masculló—. El asesino vuelve a insinuarnos que esta muerte no
será la última.


—Teniente…
—musitó Sara. La voz sonó insegura—. Ya sé qué leyenda quiere
representar esta vez.


—Ilústrenos
—suspiró Robles.


—Es
la leyenda de El beso,
de Gustavo Adolfo Bécquer —respondió Sara, que viendo que al
teniente esas palabras le sonaban a chino, prosiguió—. Bécquer,
pese a nacer en Sevilla, ambientó algunas de sus leyendas más
conocidas en Toledo. El beso
se publicó por primera vez en 1863 y narra la trágica leyenda de un
capitán del ejército francés en la recién conquistada ciudad de
Toledo.


—Nuestra
víctima no tiene pinta de soldado francés —interrumpió Robles.


—Pero
lo nota que han encontrado habla de un beso robado y la víctima
presenta la cara desfigurada —replicó Sara—. Si me deja
explicarme…


—Pero
no se ande con rodeos y vaya a lo importante, por favor —alentó el
teniente.


—Intentaré
resumir. Este capitán francés no encontró alojamiento al llegar a
la capital y tuvo que pasar la noche, con sus hombres, en una iglesia
vieja y abandonada. Cuando al día siguiente otros capitanes
franceses se burlaron de él por el lugar en el que había tenido que
descansar, este comentó con malicia que había pasado la noche con
una mujer bellísima y que les invitaba esa noche a beber con él
para presentársela.


»El
resto de oficiales franceses, curiosos por la suerte que había
tenido su compañero de tener una aventura amorosa en su primera
noche en la ciudad, accedieron y, al llegar la noche, acompañaron al
capitán a la iglesia. Allí, entre risas, bromas, burlas y chanzas,
el capitán les presentó a la dama: una
escultura en mármol de una bella mujer castellana. A su lado, un
soldado.


»A
la luz de una lumbre que encendieron con bancos y la puerta de la
iglesia, para no pasar frío, abrieron varias botellas que les fueron
calentando por dentro y al poco se acercaron a la tumba haciendo
exageradas reverencias presentándose, uno a uno, a tan bella mujer,
pues reconocían que si la dama fuera real y no de mármol sería una
de las mujeres más hermosas de su tiempo.


»Envalentonados
por el alcohol ingerido preguntaron al joven capitán si conocía el
nombre de la dama y tras leer la inscripción dijo que era Doña
Elvira de Castañeda y que a su lado estaba su marido, Don Pedro
López de Ayala.


»La
fiesta durante la noche fue cada vez más animada y el capitán,
ebrio, levantando su copa frente a la estatua de Don Pedro, brindó
por su emperador, que le había permitido ir a Toledo a cortejar a su
mujer en su tumba. Tras beber un sorbo, escupió el vino a la cara de
la estatua del soldado y hablándole a la estatua de Doña Elvira
exclamó: «Solo un beso de vos calmará el ardor que me consume».


»El
resto de oficiales franceses le pidieron al capitán que dejara en
paz a los muertos y continuaron bebiendo alrededor de la lumbre, pero
este no hizo caso y, tambaleándose, llegó hasta la estatua de Doña
Elvira y se dispuso a abrazarla y darle
un beso en sus fríos y pálidos
labios. Pero al hacerlo cayó desplomado
a los pies del sepulcro, echando sangre por nariz y boca. Con la cara
completamente desfigurada.


»Cuando
las autoridades fueron a recoger el cadáver del osado capitán, los
presentes aseguraron que al intentar besar a
la estatua habían visto al inmóvil guerrero levantar la mano y
derribarlo de una tremenda bofetada con su guante de piedra.


—La
nota y el estado del cuerpo sí que
parecen rememorar dicha leyenda. —Tuvo que reconocer Robles cuando
Sara terminó de relatar la historia.


—La
nota habla de un beso robado y de que su muerte es consecuencia de su
afrenta —comentó Sara más segura y animada que al principio—.
Y, si recuerda la anterior, creo que la
primera víctima fue testigo de ese hecho y se lo calló.


—¿No
le parece un poco exagerado matar a tres personas por un beso, por
muy robado que este sea? —inquirió Robles.


—Puede
que el beso se lo robaran a la pareja del asesino y que él, como el
soldado castellano Don Pedro, esté preservando el honor de su amada…


—¿Y
la chica que hemos encontrado en el pozo? —preguntó Robles—.
¿Qué tendría ella que ver en todo eso del beso?


—Eso
todavía no lo sé —confesó Sara, tras repetir el gesto de
colocarse bien las gafas—. Como no fuera la pareja afrentada…
Pero no sé por qué la ha matado entonces.


—Pues,
si me permite, voy a ver si lo descubro.
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Lo
primero que hizo Robles fue dar orden a Vallejo para que fuera a
buscar a las oficinas al encargado del parque. Tenía que volver a
hablar con él de inmediato. Ya eran tres los
cadáveres
que habían aparecido
en el recinto en poco más de dos horas y había llegado el momento
de tomar medidas. Hasta entonces, la sucesión continua de
acontecimientos a los que se había tenido que enfrentar no le habían
dado ocasión.


Hizo
lo mismo con su superior. Tras ponerle al día de la situación, le
pidió que enviara más medios. Él
mismo se encargaría de avisar al resto de su equipo, pero harían
falta más agentes de campo. El caso estaba tomando unas dimensiones,
y el terreno del parque era tan grande, que no podía abarcar con
solo dos agentes que no pertenecían a su unidad, un forense y una
sabelotodo con ganas de notoriedad. Aun así,
tenía que reconocer que la información que le estaba dando Sara
sobre las leyendas de Toledo parecía tener algún tipo de relación
con lo ocurrido y podría resultar de utilidad,
aunque todavía no supiera
cómo ni cuándo.


Tras
conseguir el compromiso de su superior de mandarle más agentes,
informar al resto de su equipo y pedirles que dejaran lo que
estuvieran haciendo y se personaran en el parque cuanto antes, y
mientras esperaba a que >Armíldez
terminaba de analizar el cuerpo y daba
su permiso para levantar el cadáver, se acercó a la mujer que con
su grito les había alertado y que ahora estaba sentada en una de las
pacas de paja con la cabeza entre las manos.


—Señorita
—dijo tras sentarse a su lado. Sabía que hablar con un testigo a
su misma altura y no desde arriba hacía que este se sintiera más
cómodo—, ¿le importa si le hago un par de preguntas?


La
chica levantó la mirada y, tras limpiarse las lágrimas que le caían
por las mejillas con el dorso de la mano, negó con la cabeza.


—Si
puedo ayudar…


—¿Qué
es lo que recuerda haber visto, señorita…?


—Valentín,
Noelia. Y no sé si voy a poder serle de mucha utilidad —respondió
la joven, que tenía el rostro pálido como una geisha
y cuyos ojos enrojecidos destacaban en él como los de un mapache.


—Pruebe.


—Acababa
de empezar a recitar mi monólogo cuando me llamó la atención que
había alguien sentado, apoyado en el poste, con la cara tapada con
un sombrero, como cuando uno se tumba en la playa a tomar el sol,
pero no quiere quemarse la cara. —Noelia intentaba explicarse—.
Me llamó la atención porque era el único de los presentes que no
parecía prestarme atención, y ya sabe lo molesto que eso resulta
cuando una intenta representar lo mejor posible su pequeño papel.


—No,
no lo sé —interrumpió Robles—. Nunca he representado un papel,
ni siquiera en el colegio.


—Bueno,
el caso es que un hombre mayor se sentó a su lado y entonces el
cuerpo se movió y se le cayó el sombrero de la cara y entonces…
—Noelia, al recordar la imagen, se estremeció y volvió a romper a
llorar.


—¿Puede
decirme si ese hombre sigue por aquí?


—Eh…
—dudó Noelia y se puso a otear con su mirada acuosa a los
presentes—. ¡Sí! Sí está…
fue ese hombre —afirmó, al tiempo que
señalaba a un señor de unos setenta años que se mantenía en pie
apoyado en un elegante bastón.


Robles
ordenó a Salazar que se acercara a él y que no le permitiera
marcharse hasta que hubieran hablado. Después continuó preguntando
a la testigo.


—Vio
llegar a ese hombre, pero ¿cómo llegó la víctima?


—Eso
no lo sé. Cuando salí a escena ya estaba en su sitio con unos pocos
más espectadores sentados a su alrededor.


—¿Por
dónde sale a escena? —inquirió Robles, viéndose rodeado de
campo. La ubicación del espectáculo era otro problema. Allí no
había ninguna cámara de vigilancia, ni seguridad ni medidas de
acceso. Estaba en medio de un descampado y rodeado de arbustos.


—Subo
por un pequeño camino que hay desde la Venta
de Isidro —respondió Noelia señalando hacia la zona frente a ella
por la que no había pacas—. Por la parte de atrás del asador.
Entre monólogo y monólogo me bajo también por el otro lado de la
loma para que el público no me vea y hacer mi entrada.


—La
Venta de Isidro… —murmuró Robles—.
¿Estaba presente cuando se encontró el cuerpo de la chica en el
pozo?


—Estaba
en el Asador de Isidro tomando algo,
haciendo tiempo, como hago cada tarde… —contestó
Noelia. Robles notó cierto tono de duda en la voz de la chica y tomó
nota—. Llevo solo unas semanas trabajando en las representaciones
del parque… ¿Dos muertes en un día?
No es normal, ¿verdad?


—Tres
—respondió Robles—. Se ha encontrado otra víctima en el
Castillo de Vivar a eso de las cuatro y
media de la tarde —añadió al ver la cara de asombro con la que le
miraba Noelia—. Veo que no se había enterado, ¿dónde estaba
usted a esa hora?


—¿Dónde
estaba a las cuatro y media? —repitió la joven
mientras hacía memoria. Robles sabía que quien recurría a repetir
la pregunta solía hacerlo para ganar tiempo y
preparar una mentira—. No miré la hora, pero he llegado al parque
a las cuatro, como cada día, así que estaría en los vestuarios
cambiándome de ropa antes de acercarme a la venta.


—¿Alguien
que pueda confirmarlo?


—Sí,
claro —afirmó Noelia, ahora sin atisbo de duda—. Un par más de
los «Gutiérrez» han llegado a la misma hora.


—¿Los
Gutiérrez?


—Todos
los personajes que representamos en este espectáculo se apellidan
así. Yo hago el papel de Juliana Gutiérrez —explicó Noelia tras
sonarse la nariz con un pañuelo que sacó de la manga. Pese a que
intentaba mantenerse serena, se veía que le costaba controlar las
lágrimas—. Somos distintas generaciones de una misma familia. Por
eso, la actuación se llama De
tal palo, tal astilla.


—Así
que dos compañeros de reparto me confirmarán que estaba en los
vestuarios a esa hora.


—Así
es, pero… ¿por qué cree que necesito una coartada? Yo no he hecho
nada.


—¿A
qué hora llegó a la venta? —preguntó
Robles como única respuesta.


—¿A
las cinco y cuarto?


—¿No
está segura? —presionó el teniente.


—No,
no miré la hora, pero es a la que suelo llegar cada día —replicó
Noelia—. Me cambio de ropa, voy a la venta, tomo algo mientras
repaso el texto y subo a representarlo a las seis y media.


—Así
que estuvo en la venta entre las cinco y cuarto, aproximadamente, y
las seis y media.


—Así
es, como cada día. —Noelia había dejado atrás el llanto y ahora
se mostraba enojada. No comprendía en qué momento había dejado de
ser testigo de un hecho atroz para convertirse en sospechosa.


—¿Y
no oyó nada en ese tiempo?


—No,
¿por qué?


—No
sé si sabe que la mujer que encontramos en el pozo de la venta murió
entre las seis menos cuarto y las seis de la tarde —expuso
el teniente tras revisar sus notas—. Se me hace raro que, estando
usted todo ese tiempo en la zona, no
viera ni oyera nada…


—Se
lo juro, no escuché ni vi nada.


La
voz de Noelia se rompió un par de veces intentando completar la
frase. La información dada por el teniente parecía haberla
afectado de verdad, como un golpe directo al mentón en un combate de
boxeo que la había dejado aturdida, al borde del KO.


—Exactamente
lo mismo que me ha dicho el hombre que regenta el asador —replicó
el teniente—. Claro que él me comentó que a esas horas están
todos en la parte trasera, limpiando y organizando la cocina, pero se
le olvidó mencionarla a usted. ¿No le parece curioso?


—Le
juro que estaba allí, como todas las tardes, tomando una cerveza
y que yo no he matado a nadie.


—Y
al dueño, ¿lo vio? —Robles tenía claro que algo no encajaba,
pero también que una mujer de la envergadura de esa joven lo tendría
complicado para arrojar al pozo a alguien
de la misma (o incluso algo mayor) complexión física, y mucho más
para asestar el golpe en la cabeza que
había recibido la tercera víctima. Sin embargo, el dueño de la
venta sí que tenía la corpulencia y la fuerza necesarias.


—No,
no lo vi. La cerveza me la sirvió una de las camareras... Puede
preguntar si quiere… —La voz de Noelia se fue apagando a cada
palabra.


—Lo
haré, porque me sigue pareciendo sorprendente que no viera nada a
unos metros de donde se encontraba —apuntilló
Robles.


—Tuve
que ir al baño —mencionó Noelia.


A
Robles no le pareció que fuera una respuesta muy convencida. Le sonó
más a excusa recién inventada.


—Si
recuerda algo, lo que sea, no dude en decírmelo —dijo—.
Manténgase localizable por si tengo que
volver a hablar con usted. Voy a dar la orden de que cierren el
parque, así que no podrá marcharse. ¿Entendido? —Noelia asintió.
Pese a su seguridad afirmando que no había hecho nada, estaba
temblando como una niña asustada que miraba a su armario por
si dentro estaba el hombre del saco.
Ocultaba algo, de eso no había duda—. Y ahora intente
tranquilizarse. Le pediré a mi compañera que le tome los datos por
si tengo que hacerle alguna pregunta más y le recomiendo que se
vuelva al bar de la venta a tomar algo que la
ayude a serenarse. Una tila, tal vez.


—¿Se
han llevado ya el cuerpo de la chica del pozo? —preguntó Noelia.


—Lo
harán en unos momentos. Y nos llevaremos también el de aquí en
cuanto lo analice la científica.


—Ese
creo que, aunque se lo lleven, voy a seguir viéndolo frente a mí en
cada representación —se lamentó la joven—. Como a un fantasma.


Tras
dejarla hablando con Salazar, el teniente se acercó al hombre del
bastón. Mayor y de apariencia frágil, el hombre hacía esfuerzos
por mantenerse de pie, pero miraba con cierto brillo de deseo en los
ojos hacia los sitios habilitados para sentarse.


—¿Quiere
ponerse cómodo, señor...? —preguntó Robles para iniciar la
conversación volviendo a usar el recurso de dejar la última palabra
en el aire para que el testigo se identificara.


—Villanueva
—se presentó—. Y estoy deseando sentarme. No estoy acostumbrado
a que me hagan esperar de pie, y las piernas me están matando. Solo
a mi hijo se les ocurre traer a un viejo como yo a un descampado como
este, pero esas pacas de paja son de todo menos cómodas —protestó
el hombre—. Si me vuelvo a sentar en una de ellas, temo no
poder volver a levantarme ni con ayuda de una grúa.


—Si
le resulta más cómodo, podemos caminar un poco mientras me responde
a unas preguntas.


—Se
lo agradecería, la verdad. A este viejo hay que mantenerlo en
movimiento o engrasarlo.


—Yo
le agradecería que me cuente lo que ha visto —dijo Robles tras
ponerse en marcha.


—Poca
cosa. Que un hombre se desplomaba a mi lado con la cabeza abierta
como una sandía pocha, eso es lo que he visto —respondió el
hombre, sin rodeos y sin ningún gesto de incomodidad.


—Según
la actriz que hacía la representación, usted ha llegado tarde a la
representación. ¿Por qué?


—¿Usted
qué cree? —replicó el hombre mostrando el bastón—. ¡Esto
parece un camino de cabras! —gritó.


Robles
no necesitó más que echar un vistazo a su alrededor para darle la
razón. Todo el parque de Puy du Fou estaba en un descampado a las
afueras de Toledo, sin asfaltar para conservar la apariencia
medieval, pero, además, la zona en donde se representaba De
tal palo, tal astilla, era de las
más accidentadas y agrestes.


—La
verdad es que caminar por aquí es complicado —comentó, en voz
alta, aunque en realidad era un pensamiento interno, uno que le hacía
pensar que para trasladar el cadáver por esas tierras hacía falta
habilidad y fuerza. Quien estuviera cometiendo los crímenes era
fuerte y habilidoso. Si no, alguien lo habría visto tirar a la joven
al pozo y colocar el cadáver frente al escenario. Otra pregunta se
instaló en su cabeza mientras pensaba: ¿desde cuándo llevaba el
cadáver allí?


—¿A
qué hora entró? —interrogó.


—Abrieron
las puertas de acceso a las seis y media en punto de la tarde. Mucha
gente, incluidos mis hijos, se fueron a ver qué ocurría en la
venta. Yo me negué a dar un paso más de los necesarios, así que me
quedé en la entrada. Pese a todo, había bastante gente esperando y
varios más me adelantaron por el camino…


—¿Le
adelantaron?


—Este
espectáculo se estrenó el año pasado, sigue siendo novedad. En
cada representación hay pocos asientos disponibles y hay que ir
distribuyéndose como uno buenamente puede —apuntilló Villanueva—.
Un desastre. Hasta en la guerra del
Golfo nos organizábamos mejor. Por eso no pude quedarme a ver la
primera representación y tuve que subir hasta aquí. Las demás no
tenían ningún sitio libre para sentarme. Una vez visto uno de los
monólogos, puedes irte a otro y así hasta que pasas por todas las
representaciones. Da igual el orden que sigas, aunque la gente tiende
a ocupar posiciones por proximidad a la entrada.


—Y
encontró sitio para sentarse en este…


—Si
a una paca de paja en el suelo se le
puede llamar «sitio para sentarse». Ni siquiera tenía donde apoyar
la espalda. Ese sitio estaba ocupado por alguien todavía más tieso
que yo —bromeó Villanueva.


Robles
iba a reprender el comentario del hombre cuando Vallejo regresó
junto con el responsable del recinto, que no dejaba de observar su
móvil mientras esperaba, impaciente, a que el teniente hablara con
él.


Se
despidió de Villanueva tras dar las gracias y pedirle que le
informara si recordaba algo más, por insignificante que le
pareciera. Estaba seguro de que a una persona de su edad, que
necesitaba de un bastón para caminar, le habría resultado imposible
deshacerse del cuerpo de la chica en el pozo, y menos aún de
transportar al joven muerto hasta esa zona del parque.


Se
acercó al encargado y carraspeó para que este le prestara atención.


—Deberíamos
haber evacuado el parque cuando se encontró el cuerpo en el castillo
—manifestó Robles, autoritario.


—Ya
le dije que eso era imposible —replicó el hombrecillo de acento
insoportable al tiempo que le tendía otro pendrive
con las imágenes del castillo.


—Tras
lo ocurrido, creo que ahora es mejor que cierre
los accesos. No quiero que entre ningún visitante más, pero tampoco
voy a permitir que nadie se vaya sin antes asegurarme de que no tiene
nada que ver con lo ocurrido. ¿Entendido? —sugirió Robles
mientras se guardaba las imágenes en el bolsillo de la camisa.


—Me
temo que eso tampoco va a ser posible —negó
el hombre, sin dejar de observar la pantalla de su teléfono—. Ya
le dije qué día es hoy.


—Hay
veces que no recuerdo ni qué día de la
semana es —repuso el teniente, algo
malhumorado ante el desinterés y la falta de colaboración—. Pero
por mí como si hoy es el día de la Revolución Francesa.


—Hoy
se celebra el quinto aniversario de la inauguración del espectáculo
de El sueño de Toledo
—respondió el hombre sin inmutarse—. La efemérides no es
exacta, faltan un par de días, pero era el adecuado para cuadrar
agendas, y los fines de semana ya solemos estar completos de aforo.


—¿Cuadrar
agendas? —inquirió Robles, nervioso
ante la pasota actitud del gerente.


—Esta
noche van a venir a la representación el alcalde
y media docena de concejales de Toledo,
deportistas mundialmente conocidos,
alguno de los más famosos presentadores de la televisión,
influencers
con más de un millón de seguidores, el
presidente de la Comunidad de
Castilla-La Mancha y hasta el presidente
del Gobierno y varios de sus ministros. Hace dos meses que han sido
las elecciones europeas y aún siguen en
campaña… Como comprenderá, no les vamos a decir, a menos de tres
horas para que lleguen, que cancelen sus hoteles, vuelos y que no
vengan.


—Han
asesinado a tres personas dentro de sus instalaciones en las últimas
horas —replicó Robles malhumorado. Si algo podía empeorar aún
más la situación era la presencia de decenas de famosos y de la
televisión—. Tengo que interrogar a varios testigos todavía y no
puedo permitir que el culpable se marche tan tranquilo. —Algo le
decía que de eso no tenía que preocuparse todavía. Las notas
alertaban de que el asesino tenía intención de continuar dentro del
parque.


—¿Y
quién le dice que no se ha ido ya? —interrogó el director—. Si
quiere, puedo dar la orden de que nadie abandone el recinto, pero le
puedo asegurar que entre las nueve y media y las diez y media de la
noche van a entrar por la puerta más de un centenar de famosos y
autoridades y todos los medios de comunicación que ello conlleva.
Espero que para entonces haya solucionado el problema.


—¿¡Quiere
dejar de mirar el móvil mientras me habla!? —exclamó Robles a
punto de perder la paciencia.


—¿Va
a responder usted por mí al responsable de la seguridad del
presidente? —inquirió el director
alzando la mirada, de reojo, antes de continuar escribiendo en su
pantalla—. Ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo de
organización todavía por delante. Es un día muy importante para
todos nosotros y para el futuro de este parque que tanto trabajo y
notoriedad da a la ciudad y que con tantas dificultades se está
encontrando. Espero que encuentre al culpable en menos de dos horas
—añadió y le dio la espalda.


—Gilipollas
—murmuró Robles mientras lo veía alejarse—. ¡Una última
pregunta! —exclamó—. ¿Quién vigila esta zona cuando no hay
representación?


—Aquí
no hay nada que vigilar —respondió el encargado—. Una vez que
terminan las representaciones, pasan los responsables de la limpieza
y acordonan la entrada. No entra nadie más hasta el día siguiente.


Si
no tenía ya suficientes problemas con tres asesinatos encima que
resolver, ahora, además, se veía apurado por el tiempo. Y no solo
por verse apremiado por la celeridad del asesino. Los asesinatos del
parque pasarían a convertirse en el espectáculo nacional si no
conseguía solucionarlo antes. Y su cara abriría todos los
informativos. Se haría, a su pesar, famoso.


Si
no lo era ya. Seguro que entre los curiosos de las escenas del crimen
ya se habían empezado a divulgar vídeos por las redes sociales. La
cabeza empezó a dolerle.


—Teniente…
—Fue Sara quien interrumpió sus pensamientos—. Quisiera
comentarle algo…


—¿Alguna
otra de sus leyendas toledanas que haya querido representar nuestro
asesino, pero que no adelanta sus siguientes pasos? —farfulló
Robles irritado—. Porque usted misma
me tiene dicho que son cientos las leyendas de Toledo que conoce y,
al ritmo que vamos encontrándonos cadáveres, no me extrañaría que
acabara por contármelas todas.


—No,
no es ninguna leyenda —dijo Sara, agachando la mirada. El discurso
de Robles había sonado a reprimenda y ella solo intentaba ayudar—.
Solo quería comentarle que el primer cadáver se encontró en la
representación del primer espectáculo de la tarde; que el segundo
apareció durante la representación del segundo (vieron a la víctima
fuera del recinto y la han encontrado lejos, pero durante la
representación); y que este último ha aparecido en el escenario del
tercero de los espectáculos abiertos esta tarde.


—Y
piensa que el asesino va a cometer un asesinato en cada espectáculo
durante el día del aniversario, ¿no es así? —cuestionó
Robles al llegar con celeridad a la misma conclusión.


—La
representación del cuarto espectáculo del parque empezó a la misma
hora que este.
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Temeroso
de que un cuarto cadáver fuese a ser encontrado, o con la esperanza
de llegar a tiempo para evitarlo y atrapar al asesino, Robles, tras
mirar el mapa del recinto que le mostraba Sara, ordenó a Vallejo y
Salazar que lo acompañaran. Los tres salieron a la carrera, campo a
través, bajando por el camino que usaba Noelia para subir; cruzaron
la Venta de Isidro y por detrás de la
Parrilla del Labrador, por una zona no
accesible al público, pero poco arbolada, y llegaron hasta el
edificio que albergaba el espectáculo de Allende
la mar océana.



Dentro
del mismo, en un espectáculo inmersivo, se recreaba la historia de
Cristóbal Colón y su primer viaje a lo que él creía que iban a
ser las Indias y que acabó con el descubrimiento de América.


—¡Usted
quédese aquí fuera! —le gritó Robles a una Sara que, sofocada,
había corrido tras ellos y que ya se encaminaba hacia la entrada.


—Pero…


—Si
está en lo cierto, es posible que dentro esté todavía el asesino
—reprendió Robles—. Es una civil y no va armada. ¡Quédese aquí
fuera! ¿Entendido? Si encontramos algún cadáver o alguna nota en
castellano antiguo, le prometo que se lo haré saber, pero ahora, por
favor, espere aquí.


Sara
asintió y fue a buscar apoyo en un muro con sombra cerca de donde se
encontraban los aseos para recuperar el resuello. Robles y los dos
agentes, saltándose al grupo de gente que esperaba bajo las telas
que lo protegía del sol, entraron en el edificio tras ordenar a la
chica que vigilaba la entrada que no dejara pasar a nadie más hasta
que volvieran a ordenárselo. La joven dudó por unos instantes, pero
hizo un gesto efusivo cuando los agentes desenfundaron sus armas.


Tras
cruzar la entrada, de estilo mudéjar, escucharon a una voz en off
anunciar a Colón que la Reina Isabel iba a recibirle. Atravesaron
dos pequeñas estancias bien iluminadas, una de ellas presidida por
una pequeña Virgen y en las que no había nadie, y llegaron al que
debía de ser el despacho del propio Colón, donde
la luz se volvió más tenue.


Uno
de los trabajadores del parque, que salía
a anunciarles que la Reina los recibiría pronto, se sobresaltó al
verlos portando sus armas,
retrocedió dos pasos hasta tropezar con una mesa a su espalda y
levantó las manos.


—Tranquilícese
—pidió Robles, apartando el arma en cuanto se dio cuenta de que el
joven que tenía enfrente no era una
amenaza—. ¿Ha visto algo que le haya llamado la atención? ¿Algo
raro? —le interrogó.


—Casi
me da un infarto —balbuceó el chico, aún con el susto en el
cuerpo y llevándose la mano al pecho—. Nunca me habían apuntado
con un arma. Hemos abierto hace veinte minutos y no ha ocurrido nada
raro. ¿Por?


—He
ordenado que no se permita la entrada a más público hasta que
revisemos de arriba abajo este lugar —le comunicó el teniente—.
Salga fuera, vaya junto con su compañera y asegúrese de que no
entre nadie más. —El joven asintió—. Lo más probable es que la
gente de la cola se empiece a poner nerviosa, así que le vendrá
bien su ayuda. Si entra alguien más, le haré a usted responsable.
¿Entendido?


El
joven se fue hacia la entrada presuroso. Cuando el teniente y los
agentes cruzaron a la siguiente estancia, todo se volvió tenebroso.
El lugar apenas estaba iluminado por la luz de unos candiles antiguos
que colgaban de unas paredes repletas de dibujos de extraños
monstruos marinos.


—Estad
atentos —pidió Robles. Ordenárselo a los agentes era un modo de
recordárselo a sí mismo y de templar unos nervios que hacían
oscilar levemente su arma—. Puede haber dejado el cuerpo oculto en
cualquier rincón. Esto es como un laberinto —comentó tras
adentrarse por el siguiente estrecho pasillo.


—Señor,
salvo en el caso de la chica del pozo, que no estaba en ninguno de
los espectáculos, el asesino no se esforzó en ocultar mucho los
cadáveres —recordó la agente Salazar
a su espalda, cubriendo su flanco derecho—, los dejó bien a la
vista.


—Por
ahora nada termina de cuadrarme en los asesinatos. Una mujer y dos
hombres, dos jóvenes y una persona
mayor, dos muertos a la vista de todo el
mundo y otra oculta bajo la tapa de un pozo que no habríamos
descubierto de no ser por usted y por el único descuido que el
asesino ha cometido hasta ahora. Por ahora no podemos descartar nada,
así que presten atención. ¿De acuerdo?


En
la siguiente sala, tras un biombo de
madera, aburrida y algo distraída, esperaba sentada en su trono la
actriz que interpretaba a Isabel la
Católica para representar el momento en el que daba permiso y
financiación a Colón con el fin de que
iniciara su viaje. La joven se enderezó como una vela en el asiento
al verlos entrar.


Robles
le pidió que guardara silencio, que se tranquilizara, e iba a
hacerle la misma pregunta que al chico de la entrada, cuando de un
recoveco oculto tras una puerta a su espalda salió el actor que
interpretaba el papel de Cristóbal Colón.


—Quiero
llegar a las Indias a través del Atlántico… —anunció
antes de toparse con las armas apuntándole—. ¡Joder!


La
misma reacción tuvo, segundos después y mientras Vallejo echaba un
vistazo tras la puerta para asegurarse de que allí no había nada,
el marinero que invitaba a los visitantes a continuar el camino a
través del escenario que hacía de representación del Puerto de
Palos, donde embarcarían en la Santa María. 



—¿Han
visto entrar a alguien sospechoso? —volvió a preguntar. Todos
negaron—. Salgan de aquí, de inmediato. La representación queda
cerrada hasta nuevo aviso.


En
esa habitación, incluida la zona tras la puerta, tampoco encontraron
nada. Continuaron adentrándose en el recinto. La poca luz de lo que
simulaba ser el Puerto de Palos por la
noche hizo que Robles, al cruzar sobre un pequeño tramo de
adoquines, se sobresaltara al ver la figura de un hombre, estática
en una de las barcas que se encontraban
sobre el agua. Tentado estuvo de saltar y acercarse a él,
seguro de haber encontrado el cuerpo que buscaban, cuando una joven
se asomó a una de las ventanas y gritó:


—¡Niño!
Que no te trague la mar. Ni se te ocurra dejarme sola.


—No
te preocupes, gordi —respondió el chico de la barca como si
acabara de volver a la vida.


—¡Joder!
—exclamó Robles, que no imaginaba que en aquel lugar trabajara
tanta gente, asustando a los dos
actores—. Salgan de aquí. ¡La atracción está cerrada!


Al
ver los uniformes de los agentes, ambos obedecieron de inmediato.


Mientras
revisaban la parte del escenario por la que bajó la joven de la
ventana, que hacía las veces de casa del puerto, Robles empezó a
tener la sensación de estar perdiendo el tiempo. En cada uno de los
habitáculos en los que se adentraban encontraban, al menos, a un par
de actores representando una escena.


Era
imposible que, si el asesino había colocado allí a su siguiente
víctima, ninguno de ellos no la hubiera descubierto ya antes,
poniendo el grito en el cielo como había hecho la última chica,
Noelia.


Oscuridad
y más oscuridad a cada paso y el graznar de las gaviotas en el
sonido ambiente le ponían de los nervios a Robles. Un nuevo altar a
la Virgen de Guadalupe y la voz en off
de Cristóbal
Colón anunciando que ya habían iniciado el viaje, desde su
camarote, no le ayudó a templarlos.


 Desde
las pequeñas ventanas con forma de cruz a los lados del pasillo
parecía verse el mar y el suelo moverse bajo sus pies como si de
verdad estuvieran a bordo de un barco, lo que hizo que Vallejo se
sintiera mareado y tropezara.


—Lo
siento, teniente —se disculpó tras colocar en su sitio el barril
que había tirado—. Uno es de tierra adentro y se marea hasta en la
bañera.


—Venga,
vamos. Tenemos que seguir. Tengo la sensación de que aquí no vamos
a encontrar nada —maldijo Robles, enojado.


—Señor,
parece que le cabrea que no haya ningún muerto —replicó Salazar.


—Lo
que me cabrea es haberme equivocado. Muertos ya tenemos bastantes.


Por
los altavoces seguían resonando voces en off
que relataban las desventuras ocurridas durante el viaje de Colón y
cómo la tripulación se llenaba de
dudas y amenazaba con amotinarse, mientras atravesaban la zona del
espectáculo ambientada como el interior de la Nao.


Esa
sensación de impotencia, de desesperación, parecía apoderarse
también de un Robles que ya solo pensaba en salir de ese lugar
cuanto antes.


—Demasiada
oscuridad, demasiados recovecos —protestaba disgustado. Ya ni
siquiera portaba el arma desenfundada.


—Es
el lugar perfecto para ocultar un cadáver —comentó
Salazar.


—Ese
es el problema, agente, que nuestro asesino no trata de ocultar sus
actos —suspiró Robles—. Si quisiera hacerlo, no nos dejaría
mensajes ni relacionaría sus actos con leyendas de Toledo. No creo
que haya aquí ningún cadáver.


Otro
grupo de marineros escondido entre la oscuridad empezó a representar
su papel de amotinados. Robles les hizo detener la representación,
pero ya no les pidió abandonar el lugar.


—¿No
lo veis? —dijo el teniente y pidió a los agentes que guardaran
también sus armas—. Aquí, a cada paso, hay un actor esperando a
que llegue un grupo de visitantes para representar su papel. Es
imposible que alguien haya entrado aquí con un cadáver desde que
abrieron. Y, de haberlo hecho antes, alguno de ellos lo habría
encontrado ya. Conocen cada rincón de este lugar mucho mejor que
nosotros. Salgamos. Ya estoy harto de tanta oscuridad y lo único que
estamos consiguiendo es asustar a esta pobre gente.


Tras
cruzar una última estancia, que se movía como el balancín de un
parque de columpios y de la que caía agua por los costados, por fin
vieron la luz de la salida mientras la voz en off
gritaba: ¡Tierra!


Habían
llegado a América, aunque en realidad estaban en el mismo punto que
cuando habían entrado.


Con
el caso les sucedía lo mismo.


—¿Nada?
—preguntó Sara al verlos salir con gesto abatido.


—Nada
—respondió Robles—. Una pérdida de tiempo.


—Deberíamos
alegrarnos, ¿no? —intervino de nuevo la joven,
que se estaba abanicando con el mapa—. Puede que ya no nos
encontremos con más cadáveres.


—Sin
duda esa sería una grandísima noticia —musitó Robles al pasar
por su lado, pero sin apenas mirarla—. Pero no era lo que decía la
última nota.


—No
hemos obtenido muchas pistas de los tres cuerpos encontrados —susurró
Salazar—. Atrapar al asesino con las manos en la masa nos habría
venido muy bien para resolver el caso con rapidez.


—Bueno,
pero seguro que se descubre algo cuando se puedan hacer las
autopsias, ¿no?
—replicó Sara intentando insuflar ánimos.


—Seguro,
pero eso va a llevar bastante tiempo y esta noche el parque se va a
llenar de televisiones y autoridades. Al teniente le gustaría tener
esto resuelto antes de que eso ocurra —respondió Salazar—.
Porque si aparece un cadáver con el presidente
del Gobierno entre el público y lo emiten todas las televisiones,
igual este es el último caso que lleva. 



—Lo
entiendo, y por mucho que he estado sentada aquí fuera dándole
vueltas a las notas encontradas hasta ahora, tampoco he llegado a
ninguna respuesta —se lamentó Sara—.
Creo que me faltan piezas, y eso no es una buena señal.


—Eso
mismo creo que teme el teniente —respondió Salazar—. Esperemos
encajarlas antes de encontrarnos una más.


En
ese momento, la voz de Ángeles, de Camela, procedente
del teléfono del teniente, llegó para insuflarles algo de esperanza
de que así fuera.


—Señor,
le llamo desde la comandancia —anunció
una voz femenina cuando Robles descolgó—. Hemos conseguido
información que le va a resultar interesante. Se la mando a su
email.


—¿Puede
adelantarme algo?


—Hemos
desbloqueado el móvil de la primera víctima que nos hizo llegar
Armíldez. Ya tenemos su nombre y acceso
a las últimas conversaciones que tuvo antes de morir.










[image: CAPÍTULO 11]


Tras
colgar la llamada no tuvo tiempo ni de abrir su correo electrónico
cuando una voz familiar llamó su atención desde el otro lado del
acceso de tierra.


—¡Teniente!
¿No era hoy su tarde libre?


—¡Ariza!
—Sonrió Robles al ver a su compañera. Cuando ascendió al cargo
de teniente, la primera decisión que tomó fue que ella fuera su
compañera inseparable dentro del equipo. Una de sus mejores amigas y
confidente en la academia—. Ya sabes que nuestro trabajo no
entiende de horarios, días libres o vacaciones, vivimos pendientes
del teléfono. Me alegra que ya hayáis llegado.


—Nos
han informado de que tienes una buena aquí montada —exclamó el
suboficial Wuan, cuyos rasgos orientales destacaban más con el
uniforme de la Guardia Civil puesto.


—Si
os soy sincero, me siento como un sparring
noqueado en un combate de boxeo —confesó Robles—. Me vienen los
golpes encima tan rápido que estoy desorientado. Me mantengo en pie
casi por inercia. No llevo ni cuatro horas en este sitio y ya tengo
tres cadáveres sobre la espalda. Ni siquiera he sacado
tiempo de poneros sobre aviso. He ido corriendo de un lado a otro
como pollo sin cabeza.


—No
se preocupe, teniente, ahora ya estamos todos aquí —anunció el
sargento Medina palmeándole en el hombro. Robles no le ponía
ninguna pega a ello mientras siguiera haciendo bien su trabajo. Su
juventud y destreza con los ordenadores eran esenciales para el
equipo—. No íbamos a dejar que se llevase todo el mérito cuando
resuelva el caso.


—Por
ahora lo único que vais a hacer es comeros parte del marrón conmigo
—anunció Robles con cierto ánimo. La presencia de su equipo le
revitalizaba y le ayudaba a ver la
situación de una forma menos catastrofista.
Las cosas empezarían a avanzar por el buen camino a partir de ese
instante—. ¿Venís con más refuerzos? Porque esto es enorme y hay
mucha gente y lugares que tener controlados.


—Sí
—respondió Ariza—. Parece que el asunto es serio, porque desde
comandancia nos han asignado a unos cuantos agentes que estaban ya en
la puerta cuando hemos llegado. Tal dispendio no suele ser lo
habitual.


—Más
que por la seriedad del caso, que también habrá tenido que ver, la
diligencia de nuestros superiores se debe a que este lugar se va a
llenar de gente famosa y prensa en menos de tres horas —anunció
Robles a su equipo—. Vamos a tener por aquí hasta al presidente
del Gobierno.


—¿En
serio? —exclamó Medina y dejó escapar un silbido de sorpresa
bastante desagradable—. ¿A quién han matado para que venga el
presidente?


—Su
presencia no está relacionada con el caso —matizó Robles—. Ya
sabes cómo son los políticos: solo se interesan por la cultura
cuando les permite tener su minuto de televisión en prime
time.
Hoy se celebra el quinto aniversario de la inauguración del parque y
va a venir aquí la crème
de la crème.
Los asesinatos van a explotarnos encima si no los resolvemos antes de
que lleguen o si no evitamos que el asesino complete su plan delante
de las televisiones. Porque me temo que ese es su propósito final.


—Pues
tendremos que darnos prisa. No quiero salir hoy por la televisión,
que no me he maquillado y llevo el uniforme viejo. —Sonrió Ariza,
con su habitual naturalidad, haciendo reír al resto del equipo—.
Ponnos al día.


Antes
de ello y con la llegada de los refuerzos prometidos, Robles pidió a
Vallejo y Salazar, el único apoyo que había tenido hasta ese
momento, que hicieran llegar al resto de agentes los lugares
asignados para su vigilancia. Sobre todo, a aquellos que iban a tener
que estar en la puerta asegurándose de que nadie abandonara el
parque sin su permiso y a los que les
pidió que se sumaran por si veían a los dos testigos del castillo
que seguían buscando. Otros cuantos agentes serían destinados a
labores de vigilancia en los espectáculos inmersivos que estaban en
marcha —no había encontrado nada dentro del último y, aunque algo
le decía que así iba a seguir siendo, prefería cubrirse las
espaldas teniendo vigilado el lugar hasta la hora de su cierre. Lo
único que le faltaba era que apareciera
un cadáver después de haberlo revisado él mismo—.


Con
los agentes ya distribuidos se dispuso a reunirse con su equipo en la
zona de pícnic cercana al lugar en el
que se encontraban. Tenían que analizar el email
y agilizar la investigación mientras el asesino les diera una breve
tregua.


—Teniente
—La inconfundible voz de Sara a su espalda le hizo detenerse—.
¿Qué hago yo? —preguntó la joven ante su incredulidad.


—¿Cómo
que qué hace? ¿Disfrutar del parque y de sus espectáculos?


—Creo
que puedo ayudar —se justificó Sara.


—Ya
ha sido de ayuda —se apiadó Robles, viendo que la joven ponía
cara de animal camino del matadero—. Su conocimiento
de las leyendas de Toledo ha sido de
mucha utilidad y seguro que mi equipo y yo sacamos información de
ello, pero ahora ya no hay nada que una
civil pueda hacer. ¿Lo entiende?


—¿Y
si aparece otro cadáver con otra nota?


—Recemos
porque eso no suceda. Ya tenemos bastante con tres asesinatos, ¿no
cree? Estoy seguro de que vino al parque con la intención de
disfrutar de las representaciones y de
pasar una tarde agradable. Hágalo, intente olvidar todo lo ocurrido
y visto y disfrute del resto del día. Aún quedan unas horas de la
tarde por delante y el espectáculo nocturno. Nosotros nos
encargamos. Es nuestro trabajo. Relájese.


—De
acuerdo —respondió, cabizbaja, Sara—. Pero prométame que me
llamará si aparecen más notas —añadió tras tenderle al teniente
una tarjeta con el nombre de su negocio y su número de teléfono.


—Se
lo prometo —afirmó Robles, con más intención de librarse de ella
que de cumplir con su promesa—. Ahora, por favor, déjenos
trabajar. El tiempo se nos echa encima.


Robles
suspiró aliviado al ver cómo Sara se
quedaba en la entrada de Allende la
mar océana.
La joven parecía buena gente, pero no soportaba a los entrometidos
ni a los listillos. Y ella era las dos cosas. Además, tenía la
sensación de que era como un gato negro: atraía a la mala suerte.
Sin ella cerca, tenía la esperanza de que el caso mejorara.


Robles
y su equipo, tras alejarse unos metros caminando, se sentaron en una
de las mesas de madera del área de descanso habilitada para quienes
quisieran comer algo fuera de los restaurantes. Al hacerlo, el
teniente sintió una calma que había perdido desde que le avisaron
del primer cadáver, puede que incluso desde que se empezó a vestir
para acudir a una cita que intuía que iba a terminar mal. La
presencia de su equipo habitual le daba cierta serenidad.


El
sargento Miguel Medina había sido el último en incorporarse. Aun
siendo el más joven de los cuatro,
también era el más habilidoso con todo
lo relacionado con redes sociales y aparatos tecnológicos. Sin
embargo, todo lo bueno que tenía para
manejarse delante de un ordenador lo perdía a la hora de empatizar
con la gente. Debido a esto, nunca se le
permitía entrar en los interrogatorios. Medina carecía de
habilidades sociales y tampoco llevaba bien las jerarquías, por eso
se había tomado la confianza de palmear en el hombro a un superior
como si fueran amigos de toda la vida. Cuando intentaba sentirse
parte de algo, siempre acababa pasándose de frenada arrastrado por
su juventud e inexperiencia.


Todo
lo contrario que el suboficial Dong Wuan, cuyos padres, de origen
chino, parecieron elegir el nombre aposta tras asentarse en España.
Todos en el cuartel lo conocían como «Don Juan», por la similar
sonoridad de sus nombres y por sus habilidades con las mujeres, para
las que siempre encontraba las palabras perfectas en cada momento.
Wuan siempre era un buen arma si era una sospechosa a quien había
que interrogar; todas parecían dispuestas a revelarle
sus más oscuros secretos. Esta habilidad también le permitía saber
cuál era su lugar en cada momento y en
dónde era bien o mal recibido. El
respeto por las normas y el orden, como buen asiático, hacían de él
un magnífico compañero.


Por
último, estaba la alférez Almudena Ariza. Robles la conocía desde
la academia y siempre había habido una relación especial entre
ellos. Una por la que el resto de compañeros no llegaba a entender
cómo nunca habían acabado los dos
revolcándose en una cama. Seguramente, porque siendo de edades,
gustos y de aficiones similares, representaban dos polos iguales que
acaban repeliéndose cuanto más se acercan, lo que hacía que fueran
amigos, pero que no pudieran ir nunca un paso más allá por miedo a
salir rebotados. Para Robles era como el bastón que te da seguridad
al andar. Con ella a su lado era mucho mejor en su trabajo y, por
eso, aunque tras el último ascenso él fuera su superior, seguía
tratándola como a una igual. Era probable que sin ella no hubiera
llegado a resolver ninguno de los casos a los que había tenido que
enfrentarse desde que llegó a la UCO. Era su escudera, la Robin de
su Batman cuando investigaban un caso; la Harley Queen de su Joker
cuando bromeaban o salían de fiesta juntos; la Sancho Panza de su
Don Quijote, teniendo en cuenta que estaban en un parque sobre la
historia de España, pero más delgada y
guapa.


No
tardó en ponerles al día de lo ocurrido porque, salvo la marca en
el pecho de la primera víctima y las dos notas encontradas, no había
mucho más. Lo único que pudo exponer fueron las contradicciones de
las que se había percatado hasta ese momento.


—No
hay un patrón. Ni en el género de las víctimas ni en el modus
operandi. Si no fuera porque los
tres sucesos se han producido en tan corto espacio de tiempo y en el
mismo lugar, ni siquiera creo que hubiéramos
relacionado los casos entre sí.


—Todo
parece indicar que la primera causa de
la muerte es por algún tipo de envenenamiento que le provocó un
paro cardíaco; la segunda y tercera por
un traumatismo, de diversa índole, en la cabeza —enumeró Ariza
revisando las notas que el teniente había tomado—. Una muerte por
envenenamiento y dos violentas. Ni siquiera parecen del mismo
asesino.


—Exacto.
Y luego está lo del lugar en el que se encontraron los cuerpos. Dos
de ellos a simple vista, entre el público, dispuestos para ser
encontrados, los que llevaban una nota encima. Mientras que el tercer
cuerpo apareció dentro de un pozo, oculto a la vista de todos, y que
si no llega a ser por el buen ojo de la agente Salazar ni siquiera
nos habríamos percatado de su presencia hasta pasados unos días,
puede que incluso semanas.


—A
mí me encaja en la teoría de que haya dos asesinos —comentó
Wuan—. Puede, por el modo de cometer los asesinatos, que un hombre
y una mujer.


—No,
tampoco encaja —replicó con rapidez Robles—. Porque los
asesinatos con nota son el primero y el tercero, pero los asesinatos
violentos son el segundo y el tercero. Además, la primera víctima
tenía la cruz tatuada en el pecho y ninguna de las otras presentaba
marcas realizadas por el asesino.


—¿Tres
asesinos? —comentó Medina.


—Eso
sería absurdo —resopló Robles—. Porque las características de
las notas, tipo de papel, color de tinta y estilo de letra sí que
concuerdan. Y luego está lo de las leyendas…


—¿Qué
leyendas? —interrogó Ariza.


—¿Os
habéis fijado en la chica con la que he hablado antes? —Los tres
respondieron afirmativamente. Fijarse en todo era parte de su
trabajo, y la presencia de Sara no podía definirse como
discreta—. Estaba en el castillo cuando encontraron el primer
cadáver. Fue ella quien me explicó de qué se trataba el dibujo que
tenía la víctima en el pecho; lo
que os he contado de los duelos y las cruces tumularias. En la
segunda muerte me habló de una leyenda de Toledo conocida como El
Pozo Amargo
—dijo Robles tras revisar sus notas— y relacionó la nota y el
cadáver de la tercera muerte con otra leyenda: El
beso, de Gustavo Adolfo Bécquer.


—Conozco
la leyenda del pozo amargo —comentó Medina, para sorpresa de sus
compañeros. Medina era más de conocer las canciones de Bad Bunny
que historias antiguas—. No me miréis así. Hay un vídeo en
Youtube con un videoclip con esa leyenda… Esperad.


Tras
unos segundos tecleando en su móvil, Medina les mostró un vídeo de
una cantante conocida como Ana Alcaide que tenía una canción con
dicho título en su álbum La
cantiga del fuego.


—En
Internet hay de todo. —Sonrió el sargento.


—Yo
pensaba que eras más de ver la Kings
League o pornografía. No te
imaginaba viendo canciones de la historia de Toledo —bromeó Ariza.


—Paso
horas viendo vídeos, jefa. —Rio Medina tomándose, otra vez, más
confianzas de las que el rango le daba—. Cosas peores he visto.


—No
nos lo digas… —le detuvo el
teniente—. Las leyendas y la historia de Toledo son
lo único que parecen tener en común los asesinatos. Lo que
relaciona las tres muertes, además del hecho de que los cuerpos
hayan aparecido en este lugar, basado en la historia de España, y
durante el día de celebración de su quinto aniversario.


—¿Y
no podría ser ella la sospechosa principal? —inquirió Ariza—.
Inmiscuyéndose en el caso por aparente casualidad, siendo conocedora
de las leyendas que usa el asesino, presente en los escenarios…


—Es
un poco cargante, creo que podría matar a alguien de aburrimiento,
pero no la veo manejando un cuchillo o reventando la cara a un hombre
que le saca la cabeza y es el doble de fuerte que ella —respondió
Robles—. Además, no se separó de mi lado, en la otra punta del
parque, cuando se cometió el segundo crimen. Para ese tiene la
coartada perfecta, me temo.


—Justo
el que no presenta una nota —matizó Ariza.


—Sigo
sin verla capaz de matar.


—Lo
que parece claro es que el asesino quiere aprovechar la efemérides
del parque y la presencia de las autoridades y la televisión para
que el caso gane notoriedad —comentó Wuan—. Lo que quiera
decirnos quiere que se sepa.


—Eso
y lo que pone en las notas, dice que aún no ha terminado. Tenemos
que darnos prisa, porque para resolver el caso antes de que el
asesino consuma su plan no vamos a
disponer, con seguridad y por falta de tiempo, de pruebas forenses.
Algo me dice que va a llevarlo a cabo durante el día de hoy —comentó
Robles dando vueltas nervioso alrededor de la mesa en la que el resto
había tomado asiento—. Vamos a revisar la información que me han
mandado desde comandancia del único
móvil encontrado. A ver si descubriendo la identidad de la víctima
podemos encontrar alguna otra relación que nos ayude a avanzar.


Robles
abrió el email
que había recibido y lo primero que encontró fue una conversación
de Whats>App que la víctima había
mantenido esa misma mañana.


En
ella se podía leer cómo alguien, que
no estaba identificado, decía que había llegado el momento de que
se batieran en duelo en el aparcamiento
del Puy du Fou esa tarde a las 14:00,
como había sugerido Sara que ocurría en los lugares en los que
aparecía la cruz tumularia, con un lenguaje similar al encontrado en
las notas. A lo que la víctima respondía que no iba a ceder a los
chantajes de una mosquita muerta. La airada respuesta del supuesto
asesino no se había hecho esperar:


«Si
queréis volver a verlo, lo haréis»,
y junto al mensaje la foto de un joven de unos treinta años que
tenía cierto parecido físico con la víctima encontrada en el
Castillo de Vivar.


—Medina,
haz tu magia —pidió Robles.


—Eso
está hecho, jefe.


El
sargento se puso, de inmediato, a teclear en su Ipad.
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Mientras
Medina trabajaba buscando más información con la obtenida del
teléfono de la primera víctima, Robles leyó en voz alta las notas
que había tomado en los interrogatorios a Rubén y Jaime, encargados
de la organización de la entrada; mostró la fotografía de la cruz
del pecho por si sus compañeros eran capaces de despejar qué era lo
que tanto a Sara como a él les había llamado la atención, pero que
no llegaban a descubrir; les comentó los pocos detalles que el
forense le había dado tras un primer estudio del cuerpo y les leyó
el interrogatorio a Miranda Hidalgo, testigo presencial del momento
en el que el hombre entró en el patio
de butacas.


 —Eso,
junto al interrogatorio al señor de la
tienda de pergaminos y plumas, Ildefonso Ramírez, es lo único que
tengo por ahora de la primera víctima —expuso Robles—.
Curiosamente, esta misma mujer, fue testigo de una discusión de la
segunda víctima minutos antes de ser encontrada en el pozo.


—Y,
casualidad, no vio con quién discutía —repuso Ariza. Estaba
empezando a acostumbrarse a que las cámaras no enfocaran en el
ángulo correcto o que los testigos no se fijaran en los detalles.


—No.
Dice que el ángulo desde el que vio la discusión hizo que la otra
persona, que estaba apoyada en la pared del edificio, quedara oculta
a su vista. Aunque ella afirma que era una discusión de pareja, ni
siquiera puede confirmar que estuviera discutiendo con un hombre.


—Con
lo sencillo que hubiera sido todo si esa mujer hubiera estado unos
metros a la derecha o a la izquierda… —bufó Ariza.


—Si
los casos fueran fáciles, nuestro trabajo sería rápido,
posiblemente ni nos necesitarían —dijo Robles, leyendo los
pensamientos de su compañera.


—Podríamos
ir a ese edificio e intentar buscar algún tipo de huella que dejara
esa persona al estar apoyada contra la pared —propuso Wuan.


—No
creo que sirva de mucho —replicó Robles—. Ese edificio son los
baños públicos, por ahí pasan cientos de personas al día. Lo más
probable es que encontremos las huellas de medio parque en sus
paredes. Ninguna útil para el caso. Pero puede que por las cercanías
haya alguna cámara de seguridad con mejor ángulo que el que tenía
la testigo. Hay un espectáculo en la zona.


—Lo
miraré. Además, que pase tanta gente por allí no tiene por qué
ser del todo negativo —comentó el subteniente—. Es imposible que
alguien más no haya visto algo de esa discusión.


—Es
probable —comentó Ariza—. Ahora solo nos falta encontrarlo.


—Si
no acude voluntariamente a nosotros, no será fácil —suspiró
Robles—. Aparte, la gente suele ir a
su bola y no se fija en los demás. Por lo que ha dicho la testigo,
la discusión se produjo ya con la entrada al espectáculo abierta.
Muchos de los asistentes al parque ya
estarían dentro y los que no estarían saliendo
de esos baños con prisa para no quedarse fuera.


—De
todos modos, tendremos que intentarlo —comentó Ariza, siempre con
ese punto más de optimismo que le faltaba a su compañero—. ¿Qué
tenemos de la segunda víctima, además de que la vieron discutiendo?


—Armíldez
está prácticamente seguro de que murió de un golpe en la parte
trasera del cráneo antes de ser arrojada al pozo —respondió
Robles—. Lo malo es que la autopsia que lo certifique llegará
tarde. Lo que me escama más por ahora es que de los presentes en la
venta nadie viera ni oyera nada. La mujer era joven y delgada, pero
no es fácil arrojar un cadáver a un pozo cerrado sin hacer ningún
ruido ni entrar en la venta sin que nadie te vea. He hablado con dos
personas que dicen haber estado allí en
ese momento, pero ambos son como los monos esos: ni hablan ni ven ni
han escuchado nada. El dueño de la
venta y la actriz que descubrió el cuerpo de la tercera víctima
—añadió mientras buscaba en el móvil las fotos del lugar en el
que fue encontrada la mujer—. Su descubrimiento
interrumpió los interrogatorios en la zona, y deberíamos
retomarlos, porque también tengo que hablar con la camarera que en
ese momento debía de estar atendiendo a la actriz.


Cuando
la imagen de la víctima apareció en su pantalla, los ojos de Wuan
se abrieron como platos.


—¿¡Mónica!?
—exclamó—. ¡Joder, sí, es Mónica!


—¿La
conoces? —exclamó Robles.


—Claro
que la conozco. Salimos juntos unas cuantas veces.


—Con
salir, ¿te refieres a ir a un bar a tomar algo, ir al cine, cenar,
pasear por el parque? —inquirió, irónica, Ariza.


—Nos
acostamos —respondió Wuan, sin rodeos—. No éramos
ni pareja ni amigos, si es lo que preguntas, simplemente follábamos
cuando a los dos nos apetecía. Y, en esa época, solía ser bastante
a menudo, la verdad.


—Luego
te quejas de la fama que tienes entre los compañeros —reprendió
Ariza.


—No
me quejo de mi fama, es más que merecida —replicó Wuan—. Solo
de los comentarios mal intencionados y xenófobos sobre el tamaño
del pene de los asiáticos que tanta gracia parecen hacer en el
cuartel y que tan equivocados están.


—Me
la suda el tamaño de la polla de los chinos —cortó,
tajante, Robles—. ¿Sabes algo más que el nombre de la víctima?


—Se
llama Mónica Yuste, veintiocho años creo recordar, si mis
cálculos no me fallan. Vivía
cerca del Alcázar y por allí la conocí
—respondió Wuan sin necesidad de hacer mucha memoria—. Hará un
año de eso y dejamos de vernos un par de meses después.


—¿Se
cansó de que la tuvieras pequeña? —ironizó Ariza viendo que esos
comentarios molestaban a su compañero.


—Se
echó novio —replicó Wuan, tras
lanzar una mirada desafiante a la alférez—. La verdad es que me
sorprendió cuando me lo dijo en un whatsapp.
Cuando la conocí no parecía muy interesada en formalizar ninguna
relación. Decía que estaba cansada de comprometerse con la gente y
que esta acabara traicionándola, que prefería el sexo sin
complicaciones, sin tener que dar explicaciones, sin reproches. Eso
hizo que congeniáramos bastante bien,
la verdad. Sabía que conmigo eso no era
un problema. No soy de los que se ata a una única relación. Puede
que fuera con él con quien la vieron discutiendo.


—¿Sabes
quién podría ser ese novio? —preguntó Robles. Wuan negó—.
¿Conservas su número?


—Claro.
Los asiáticos somos muy organizados —respondió Wuan tras una
miradita traviesa a Ariza—. Por eso no me olvido de ninguna de mis
conquistas.


—Tú
naciste en Burgos —replicó Robles—. Medina, añade a Mónica
Yuste a tu búsqueda —ordenó tras pasarle el número de móvil—.
A ver si puedes encontrar algo de ella en redes sociales. Puede que
haya colgado fotos con su novio. Y a ver si en la central pueden
localizar el teléfono. La víctima no lo llevaba encima cuando la
encontramos.


—Eso
está hecho, jefe —respondió Medina y siguió tecleando con
celeridad.


—Revisa
también las imágenes de vigilancia de la venta que nos ha dado el
dueño y las del castillo—pidió Robles y le entregó los
pendrives
que le habían entregado Isidro y el director—. ¿Nos puedes contar
algo más de Mónica, Wuan? No sé, algo que te llamara la atención.
Algo que haya hecho que termine muerta.


—Era
muy miedosa, asustadiza. Recuerdo que parecía un globo a punto de
explotar. Siempre estaba tensa, al borde de un ataque de ansiedad.
Creo que usaba el sexo como válvula de escape, un modo de liberar
esa tensión y relajar la cabeza. Después de tener uno o varios
orgasmos creo que era el único momento en el que el rostro se le
relajaba, que estaba tranquila —expuso Wuan—. Recuerdo que un par
de veces mencionó que creía que la estaban persiguiendo.


—Eso
son solo paranoias de esquizofrénica —replicó el teniente.


—Ha
acabado asesinada, ¿no? Como dicen en The Watcher: no es paranoia cuando
de verdad te persiguen.


—¿Varios
orgasmos? —bufó, irónica, Ariza, a quien toda aquella situación
de testigos que no ven le sacaba su vena más ácida.


—No
querrás una demostración, ¿verdad? —replicó Wuan.


—Lástima
que esta noche no vayamos a tenerla libre… —Se
rio, de forma exagerada y forzada, Ariza.


—Venga,
chicos, dejemos las bromas y centrémonos —pidió Robles—. Si no
resolvemos esto pronto, nos van a echar tanta mierda encima que ni a
Wuan le van a quedar ganas de tener relaciones. 



—Chicos,
tengo algo —interrumpió Medina—. Gregorio Núñez
de Lara, sesenta y seis años, militar retirado, llegó a ser
teniente coronel
de infantería. Un largo currículum de
medallitas a sus espaldas. Sus últimos años estuvo destinado aquí,
en la academia militar de Toledo. Viudo, dos hijos. Una chica, la
mayor, y un chico: Armando Núñez de
Lara, treinta y dos años, también militar. El
chico de la fotografía.


—Por
lo que pone en los mensajes, se deduce que el asesino tiene retenido
al hijo de la víctima y por eso le dice que, si quiere volver a
verlo, acuda al aparcamiento del parque —indicó Ariza—. Por lo
visto, Núñez de Lara acabó cediendo
tras ver la foto.


—Medina,
mira a ver si puedes localizar el paradero del hijo. Investiga
sus redes sociales, intenta localizar su móvil, lo que sea —pidió
Robles—. O nos damos prisa, o me temo que vamos a terminar
encontrándonos también con el cadáver del hijo en algún lugar del
parque… ¿Algo del número que envió los mensajes?


—Es
de prepago, y en estos momentos se encuentra apagado y no lo puedo
localizar. Para obtener la identidad del dueño tendremos que pedir
una orden para que la compañía nos permita acceder a esos datos
—respondió Medina.


—¿Los
teléfonos de prepago no eran anónimos? —preguntó Wuan.


—No
desde el 2007 —replicó Medina—. La Ley 25/2007 del 18 de octubre
obliga a las compañías telefónicas a conservar los datos de
cualquier conversación durante doce meses. Pero nos lo tiene que
autorizar un juez y de él depende el plazo del que dispone la
compañía para ofrecernos los datos.


—Ariza,
encárgate tú de solicitar esa orden y dile al juez que puede haber
un chico secuestrado y que su padre ha sido asesinado, que le meta
toda la prisa posible a la compañía. Y tú, Medina, sigue probando
por si encienden el móvil en algún momento y podemos localizarlo
—ordenó Robles—. ¿Tienes algo del número de móvil de Mónica?


—Nada,
señor, también está apagado.


—Continúa
con la búsqueda de su perfil en redes sociales y, si encuentras
algo, llámame —pidió el teniente—. Wuan, tú vas a ir a hablar
con Miranda Hidalgo, la testigo de la dos muertes, y le vas a pedir
que te acompañe al lugar en el que vio la discusión. Después, mira
a ver si puedes hablar también con Noelia Valentín. Usa esa
habilidad tuya con las mujeres para que te cuenten sus intimidades.
Quiero saber por qué, si estaba en la venta, no vio ni oyó nada.
Estoy seguro de que me oculta algo.


—Ya
he llamado para solicitar la orden —dijo Ariza—. Se ponen con
ello de inmediato.


—Perfecto
—agradeció Robles—. Tú y yo vamos
a ir a hablar, de nuevo, con el dueño de la Venta
de Isidro y con su camarera. El descubrimiento del tercer cadáver me
dejó sin tiempo para presionarles un poco más. Otro que no me dijo
toda la verdad. Seguro que entre los dos se la sacamos.
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Sara
se había quedado unos minutos junto a la entrada de Allende
la mar océana sin saber muy bien
qué hacer ni a dónde ir. Si bien la idea inicial al salir de su
casa era la de disfrutar de los espectáculos del parque, ahora que
se había visto involucrada de un modo inesperado en la investigación
de tres asesinatos, no era capaz de retomarla
ni de olvidarse de lo ocurrido como le había propuesto el teniente
de la UCO. Su cabeza no dejaba de dar vueltas a las notas ni a las
leyendas con las que había relacionado las muertes y tampoco podía
quitarse de la cabeza esa duda que la
había asaltado cuando vio la cruz
tumularia tatuada en el pecho de ese pobre hombre.


Cuando
los agentes de la Guardia Civil se fueron y dieron permiso para
reabrir el espectáculo sobre Cristóbal Colón, había entrado con
la intención de probar a desconectar como le habían pedido, pero no
había disfrutado nada, ni siquiera se paró a escuchar las
diferentes representaciones de los actores y había pasado a su lado
como una autómata sobre raíles. Estuvo
todo el paseo pensando en el caso y en la mirada sin brillo de las
primeras víctimas. Que la tercera tuviera la cara tan desfigurada
que no se le reconociera el rostro resultaba
todavía más aterrador y le revolvía no solo los pensamientos, sino
también el estómago. Las magdalenas y el café de la mañana, junto
a la comida, le dieron un vuelco en el estómago al rememorarlo.


Unas
miradas que le recordaban a otra de las leyendas más famosas de
Toledo, la de La Dama de los Ojos
sin Brillo,
y a la razón de sus habituales pesadillas.


La
leyenda narraba la historia de cómo durante una fiesta de la infanta
Catalina de Austria en Toledo y cuando aún
resonaban las doce campanadas del reloj del monasterio de Santo
Domingo el Real, uno de los nobles caballeros invitados quedó
prendado de una bella dama que paseaba sigilosamente entre los allí
congregados. Atraído por su belleza, se aproximó a ella para
invitarla a bailar. No recibió respuesta por su parte, pero la joven
se dejó guiar hasta la zona de baile y, mientras bailaban, le
dio la sensación de no pisar la alfombra de lo
liviana que le resultaba al noble, incapaz
de apartar la mirada del lívido rostro de la joven.


Terminado
el baile, salieron juntos al patio exterior y, viendo que la dama no
tenía con qué tapar su generoso
escote, el noble le puso su capa sobre los hombros. Ahí fue cuando
ella pronunció sus primeras palabras, un breve lamento: «Qué
frío».


Él
decidió acompañarla hasta su
residencia, pero a unos metros de la casa la dama rompió de nuevo su
silencio: «No dé un paso más en mi compañía, pues me haría una
grave ofensa. Envíe un criado a por su capa, a la casa de la Condesa
de Orsino».


El
noble accedió con la esperanza de ir él
mismo a por la capa al día siguiente y volver a verla y pasó la
noche intrigado por el comportamiento de la joven, por su belleza y
por esa mirada sin brillo que tenía.


Al
día siguiente, fue a recuperar su prenda,
deseoso de reencontrarse con ella, pero al llegar una señora
enlutada lo recibió para comunicarle que había sido víctima de una
broma pesada, ya que en la casa no vivía ninguna mujer joven. Tras
describirla con todo lujo de detalles, la mujer insistió en la broma
de mal gusto, pues la descripción
coincidía con su hija, pero esta llevaba dos
meses muerta y enterrada.


Desolado,
sin comprender lo ocurrido, seguro como estaba de haber pasado la
noche con esa joven, el noble regresó a su casa.


Dos
días más tarde, un hombre se presentó allí con su
capa roja, ya que al encontrarla había reconocido al dueño por las
armas del broche que portaba. Cuando el caballero le preguntó dónde
la había hallado, esperando así
obtener una pista sobre el paradero de la misteriosa mujer, este le
respondió que en el camposanto,
con una rosa roja encima, junto a la tumba de la condesita de Orsino.


Y
ese era motivo por el que Sara tenía pesadillas por las noches: en
ellas se reencontraba por las calles de Toledo con los ojos sin
brillo que presenció en su adolescencia y temía que un día no
fuera solo un sueño.


Al
salir por la parte del escenario de Allende
la mar océana que representaba una
playa de las costas de América, ya tenía decidido qué era lo que
iba a hacer. Y no era obedecer al
teniente y olvidarse de lo ocurrido. Iba a investigar por su cuenta,
como la mejor «Penélope García» que la UCO se pudiera permitir
tener en plantilla.


Cuando
había salido del castillo, detrás del teniente, para mostrarle al
hombre de la tienda de pergaminos la primera nota, se había quedado
con las ganas de poder hacerle un par de preguntas sobre el lenguaje
utilizado por el asesino, ya que le hacía albergar ciertas dudas por
lo forzado que le resultaba a veces y
algunos errores que había apreciado.
Pero la llegada apresurada de la agente
Salazar avisando de que se había encontrado un segundo cuerpo se
lo había impedido.


Ahora,
además, habían encontrado una segunda nota en el cuerpo de la
tercera víctima. Una nota de la que había tomado una fotografía
sin que el teniente se diera cuenta cuando se acercó a él, por la
espalda, mientras se la leía al forense. A veces, que no se fijen en
ti ni te tengan en cuenta te da el poder de la invisibilidad. Quizás
podría preguntarle a Ildefonso, el hombre de la tienda, también por
ella y por aquel extraño uso del lenguaje que intentaba simular el
uso del castellano antiguo, pero que no llegaba a hacer de
manera correcta.


La
zona de la Puebla Real, desde que habían terminado las
representaciones de El último
Cantar, ya no estaba tan llena de
gente como cuando Sara había llegado al parque. Terminada la hora de
la comida y con otros espectáculos representándose en otras zonas,
la multitud se había trasladado y ahora la Puebla Real parecía más
un pueblo fantasma en el que solo quedaban abiertas algunas tiendas,
incluida, por suerte, la de Ildefonso.


Sara
se acercó, pero, al contrario de lo ocurrido las dos veces que hasta
entonces había pasado por ella, esta vez la encontró vacía. No
había nadie dentro, ni siquiera se veía a Ildefonso sentado en su
mesa. Sara torció el gesto y miró hacia la plaza para ver si lo
localizaba. Estaba segura de que no habría ido muy lejos, dejando la
tienda sin vigilancia, y que como mucho se habría acercado a algún
local cercano para
comprar algún dulce con el que engañar al apetito y amenizar la
tarde, tal y como le había comentado al teniente que solía hacer
cuando disponía de un poco de tranquilidad.


Estaba
tan segura de ir a encontrarlo en la plaza, caminando de regreso a la
tienda, que se sobresaltó al oír su
voz, sin rastro alguno de castellano antiguo, a su espalda.


—Te
dije que no era necesario que vinieras aquí —enfatizaba Ildefonso.
Su voz expresaba disgusto y enfado.


—Tenía
que asegurarme de que cumplías con tu parte y de que se hacía bien
—le respondía una voz que Sara no reconoció, pero que sonaba
confiada y altiva, sin titubeos.


Queriendo
cerciorarse de escuchar todo lo que decían —porque las mariposas
en el estómago revoloteando le vaticinaban que sería importante—,
con la intención de descubrir con quién hablaba Ildefonso y en
contra de las señales de su cerebro que la
alertaban de que estaría más segura si se marchaba de allí de
inmediato, entró en la tienda intentando no hacer ruido.


Esta
se encontraba dividida en tres estancias: la
primera, tras cruzar la puerta, en donde Ildefonso tenía su
escritorio, con un par de estanterías
repletas de tinteros y plumas que vestían las paredes y en la que
recibía a los turistas con su afabilidad y verborrea; y otras dos
más espaciosas, una frente a la entrada principal y otra a su
izquierda, en las que estaban expuestos el resto de productos
destinados a la venta —entre los que se encontraban el papel de
pergamino que el asesino parecía haber usado para escribir sus
notas—, ubicados tras sendas cortinas
de color grana que servían de separación y que cuando la tienda
estaba llena permanecían abiertas.


Las
voces llegaban desde la sala situada a
la izquierda y la cortina que separaba ambos habitáculos, como
queriendo guardar un secreto oscuro, estaba corrida.


—Me
toca los cojones que pongas en duda mi trabajo después de todo este
tiempo —replicó Ildefonso sin rastro alguno de amabilidad en su
voz—. Ahora hazme el favor de largarte de aquí. No quiero volver a
verte en una buena temporada. Después de lo ocurrido, sería bueno
mantener la discreción.


—A
mí ni se te ocurra amenazarme ni decirme lo que tengo que hacer.
Haré lo que me salga de los huevos. ¿Entendido? Sabes tan bien como
yo que te tengo agarrado por las pelotas y que harás todo lo que te
pida si no quieres tener un desagradable reencuentro con las
autoridades —amenazó la otra voz.


—En
eso estamos empatados —replicó Ildefonso, muy enojado, tanto que
Sara, que no podía verlo, se lo imaginó con los ojos inyectados en
sangre. Una imagen muy alejada de la de hombre bonachón que le había
dado al verlo por primera vez—. Tus huevos también los tengo bien
agarrados, no lo olvides. Si yo caigo, tú caes.


A
Sara le asustó tanto el tono de voz empleado por el amanuense que
dio dos pasos hacia atrás, hacia la salida de la tienda, sintiendo
la necesidad de escapar de allí, con tal mala fortuna que tropezó
con uno de los estantes haciendo tintinear varios de los botecillos
de cristal llenos de tinta.


El
delator sonido, hizo que se le escapara un grito ahogado
mientras intentaba sujetar los frascos para que no cayeran. Cuando la
cortina a su lado se abrió, sintió que el corazón se le paraba y a
punto estuvo de mearse encima.


—¿En
qué puedo ayudarla? —inquirió un Ildefonso, que intentaba
aparentar la misma cordialidad que había presenciado en él
las dos veces anteriores, pero que había entrado en la estancia como
un toro cuando se le abre la puerta de la plaza, mostrando
todavía el rostro tintado del rojo del enfado
y la respiración agitada.


—Me…
me… ¿me podría hacer uno de sus famosos marcapáginas con mi
nombre? —consiguió improvisar Sara, olvidándose por completo del
verdadero motivo por el que había ido allí. Tras lo escuchado, no
consideró apropiado hablarle de los asesinatos. Se conformaba con
salir de allí ilesa.


—Por
supuesto —respondió Ildefonso, más calmado y retornando a su
papel afable—. ¿Cuál es su nombre,
bella dama?


—Sara
—dijo, tan atemorizada que ni valoró la posibilidad de inventarse
otra mentira que mantuviera su anonimato a salvo.


—Muy
bonito. Los nombres que empiezan por la letra S siempre me han
parecido susurrantes y sensuales, como un bonito poema —comentó
Ildefonso mientras tomaba asiento tras su escritorio y sacaba un
trozo de papel cartón del cajón de arriba, como había hecho con el
teniente—. Un nombre sensual para una mujer con encantos —halagó
el amanuense, con fingida sonrisa, como parte de su campaña de
marketing.


Sara
ni siquiera lo escuchó. Su cabeza estaba más pendiente de conseguir
que sus piernas no salieran a la carrera de allí como una niña a la
que hubieran descubierto robando caramelos de una tienda. Sintió la
necesidad de guardar las manos en los bolsillos para que nadie
pudiera ver que le estaban temblando, pero el vestido que llevaba no
quiso colaborar, no tenía, y acabó haciendo un gesto inconsciente
en el que parecía estar frotándose el sudor de las manos contra sus
caderas.


—Hace
calor, ¿verdad? —comentó Ildefonso,
observándola por el rabillo del ojo, sin levantar la vista del
papel.


Antes
de que Sara tuviera tiempo a responder, la cortina de la habitación
adyacente volvió a abrirse y Sara sintió que se le secaba la
garganta al ver a un hombre calvo, fuerte, con cara de malo de
película de gangsters y
unas gafas de sol que le daban un aspecto más siniestro, saliendo de
la habitación junto a una chica morena, joven y guapa, que hasta ese
momento no había delatado su presencia abriendo la boca y que
caminaba al lado del calvo, sujeta a su brazo, con la mirada baja,
sumisa, como la de una niña castigada.


«Ella
también parece haber robado caramelos», fue el absurdo pensamiento
que rebotó en su cabeza.


Sara
creyó identificarlos de inmediato con
la descripción que había dado de ellos Rubén, cuando el teniente
le había preguntado por quiénes se
habían sentado junto a la primera víctima durante el espectáculo,
y eso le provocó un escalofrío por la espalda que le
erizó todo el vello y que le hizo volver a sudar como si estuviera
en un horno.


Ninguno
de los dos dijo nada al marcharse, pero el hombre calvo giró la
cabeza hacia una temblorosa Sara y
pareció escrutarla bajo la oscuridad de sus gafas. Fue un gesto tan
amenazador que sintió que, por segunda vez, se le aflojaba la
vejiga. Después, desde la puerta, echó otra mirada al interior y
esbozó una leve sonrisa nada amigable, cuya frialdad casi
hace que a Sara le
castañeasen los dientes.


—¡Listo!
—anunció Ildefonso una vez terminado el marcapáginas,
cuando el hombre y la chica ya estaban abandonado la tienda y se
alejaban por la Puebla Real hacia el Arrabal. Parecía que ninguno de
los dos tenía intención de quedarse en el parque hasta el último
espectáculo.


«Verás
cuando lleguen a la entrada y se la encuentren llena de
guardiaciviles que les impiden abandonar el parque», pensó Sara.


—¿Me
ha oído, señorita? —insistió Ildefonso.


—¡Oh,
disculpe! —exclamó, volviendo en sí—. Se me ha ido el santo al
cielo… ¿Decía?


—Le
comentaba que ya he terminado el marcapáginas. Son cinco euros.
¿Quiere algo más? ¿Una pluma? ¿Tinta? ¿Algún bonito recuerdo?


—Eh…
no —respondió Sara mientras recogía
con las manos temblorosas y sudadas el marcapáginas y abonaba su
pago.


Después
de ver las pintas del hombre con el que había estado hablando
Ildefonso y de escuchar su discusión, abandonó por completo la idea
de interrogarlo sobre sus conocimientos sobre castellano antiguo y de
mostrarle la segunda nota encontrada en el tercer cadáver. No quería
enojarlo y que mostrara su fuerte carácter ante ella si intuía que
lo veía como sospechoso.


Y
tras oír lo que había dicho, así lo consideraba.
Había algo en la conversación que había escuchado que le helaba la
sangre y que era mejor comunicárselo
directamente al teniente Robles. Él sabría mucho mejor qué hacer,
era su trabajo. Y además iba armado.


—No
tiene usted pinta de ser picoleto —soltó Ildefonso cuando Sara ya
se disponía a marcharse.


—Co…
¿cómo dice? —Temblaba como una hoja cuando se dio la vuelta para
encararlo, y temía que al andar le temblaran las piernas.


—Que
me acuerdo de ti —remarcó Ildefonso sin tratarla de usted esta
vez—. Estabas con el teniente ese que vino a preguntarme por la
nota encontrada en el cadáver del castillo. ¿No es así?


—Eh…
sí —titubeó Sara—, pero no soy guardiacivil, ¿eh? Solo una
testigo que estaba en el lugar de los hechos cuando ocurrieron. A mí
también me han interrogado.


—Pues
no asomes mucho las narices en la sartén —advirtió Ildefonso—.
Puede salpicarte el aceite. Y no queremos que se te queme esa bonita
cara ni ese generoso escote, ¿verdad? Hazme caso, sé cómo
funciona la gente de uniforme. Son como los problemas: cuanto menos
se acerque uno a ellos, mejor.


—Gracias.
Haré caso de su consejo —musitó y mintió Sara. Salió de la
tienda, como alma que lleva el diablo, con toda la intención de
encontrar al teniente cuanto antes y contarle lo que había visto.


 De
lo que estaba segura era de que no iba a volver a acercarse a esa
tienda. Estaba de acuerdo en que los problemas había que mantenerlos
alejados.
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En
ese momento Wuan, tras ponerse en contacto telefónico con una
todavía traumatizada Miranda, se encontraba con ella en la zona de
Villanueva del Corral, sentados en un banco después de reconstruir
lo que la mujer había visto de la discusión. Habían rehecho juntos
el camino que había seguido la testigo desde el Castillo de Vivar,
habían reconstruido lo visto e incluso el subteniente se había
colocado en el lugar desde el que ella decía haber visto a la chica
para comprobar si desde allí era
imposible que viera a nadie que estuviera apoyado contra la pared.
Tras insistir a la testigo, con sutileza y bonitas palabras, que
intentara recordar algo más que pudiera haber visto, esta terminó
por necesitar tomar asiento. Estaba agotada, todavía desorientada, y
Wuan no dudó en complacerla.


—Es
comprensible que se vea abrumada —le dijo mientras le
tendía un pañuelo de papel. La testigo se había puesto a llorar,
incapaz de soportar la tensión.


—Debería
haberlo visto, cómo no lo ha visto —murmuró, entre sollozos,
Miranda—. Ha sido igual de idiota que fui yo… Debería haberle
dicho algo.


—No
se torture —intentó consolarla Wuan—.
No había nada que usted pudiera haber hecho.


—¡Claro
que podía haber hecho algo! —gritó Miranda, tan enérgica que el
suboficial dio un respingo sorprendido—. Siempre se puede hacer
algo. ¡Lo sé muy bien!


Wuan
no la contradijo. Se limitó a observarla en silencio. Cualquier cosa
que pudiera decir en ese momento era como echar madera a un fuego, o
gasolina. Solo serviría para que la testigo perdiera un poco más
los nervios. Espero paciente a que ella se calmara y siguiera
hablando.


—Yo
sufrí lo mismo… y la gente también decía que no se podía hacer
nada. Solo necesitaba saber que no estaba sola, que me creían, que
no era invisible —terminó por decir
Miranda un par de minutos más tarde, cuando acabó de sonarse la
nariz y las lágrimas dejaron de surcarle las mejillas—. Eso es lo
que podía haber hecho en lugar de darla la espalda, como hicieron
conmigo, y entrar en el espectáculo. Podría haberme acercado a
ellos y hacerle ver que no estaba sola,
que la apoyaba. Y ella también podría haberlo visto como lo vi yo.


—¿Fue
usted víctima de violencia de género? —interrogó Wuan. Al
hacerlo, observó que Miranda empezaba a pellizcarse los nudillos.


—Una
vez que a una mujer la insultan o la pegan por primera vez, ya nunca
deja de ser una víctima de esa violencia —replicó sin reprimir su
tic nervioso—. Puede huir, esconderse o plantar cara y enfrentarse
a su agresor, pero haga lo que haga, psicológicamente queda una
herida que, como una fea cicatriz, te marca para el resto de tu vida.
Así que sigo siendo una víctima de violencia de género, como un
alcohólico siempre es un alcohólico, por mucho tiempo que lleve sin
beber.


—Puede
contarme la historia, si quiere —comentó Wuan. Sabía que la mejor
forma de conseguir que una mujer expresara sus sentimientos era
dejarle un resquicio abierto por el que empezaran a fluir sus
preocupaciones hasta que se deshiciera
de la tensión, como una presa a la que se le abre una compuerta por
la que liberar el exceso de agua.


—Mi
exmarido me maltrataba. Y no, no se volvió agresivo de la noche a la
mañana. Ya lo era cuando éramos novios, pero no quise verlo, no
hasta que ya estábamos casados y se sintió autorizado para pegarme
—dijo Miranda tras tomarse unos segundos para calmar la
respiración—. Al principio eran desconfianzas como cuando me
quitaba el móvil para revisar mis mensajes o mis llamadas, reproches
por mi manera de vestir, insultos y absurdos celos si le hablaba de
algún compañero de trabajo o de mi jefe… Y lo que más rabia me
da es reconocer que era yo quien justificaba esa forma de
comportarse, era yo quien se sentía halagada y querida porque mi
chico me quisiera tanto como para enfadarse si un desconocido se me
quedaba mirando dos segundos por la calle.
Era yo quien se lo permitía, hasta que
terminó por anularme. Hasta acabé dejando
mi trabajo para que él no se pusiera celoso. Grave error. Era una
idiota. Y esta pobre chica también.


—¿No
hubo nadie que la alertara? —preguntó
Wuan, conocedor de la respuesta. Ella ya la había dejado caer con
anterioridad, pero no quería que se sumiera en el silencio mientras
rememoraba malos recuerdos.


—Nadie.
Ni quienes decían ser mis amigos ni mi familia, y mucho menos la
suya. Nadie
—respondió Miranda, que tenía el pañuelo de papel tan apretado
dentro del puño de la mano izquierda que podría estar a punto de
convertirlo en un diamante. Mientras, con la derecha, seguía
despellejándose los nudillos—. Todos prefirieron mirar hacia otro
lado, no meterse en problemas. Son cosas de pareja, decían. Me tuve
que defender sola. Y esa chica… esa chica tenía que haber hecho lo
mismo. Tiene parte de culpa de lo que le ha ocurrido, como la tuve
yo.


—La
culpa nunca es de la víctima —replicó Wuan—. La culpa siempre
es de quien considera a la mujer una posesión. De quien no sabe
valorarla.


—Y
de quien no sabe valorarse, agente —suspiró Miranda. Wuan no le
corrigió el cargo—. También es culpa de quien no sabe valorarse.
A mí me costó varias palizas comprenderlo, pero aprendí la lección
a tiempo. Esa chica del pozo no ha tenido tanta suerte.


—Encontraremos
a quien lo ha hecho —aseguró Wuan y
agarró de las manos a la mujer para que se tranquilizara y dejara de
autolesionarse. Las manos le temblaban
por la fuerza ejercida al apretar los puños. Todo su cuerpo
tiritaba, como si tuviera un brote de fiebre alta.


Su
forma de comportarse indicó al
suboficial que tenía razón cuando había dicho que una víctima de
maltrato sufre secuelas psicológicas que no le permiten
salir de su papel de víctima. Aunque ella, por sus palabras, parecía
haber conseguido dejar atrás esa vida, seguía sufriendo ansiedad.
Una ansiedad que exteriorizaba con esa costumbre de pellizcarse la
piel. Un claro trastorno compulsivo que la
llevaba a autolesionarse.


—Háganlo
y denle su merecido —dijo, mirando con determinación a Wuan—.
¿Puedo irme a casa ahora? Esto es muy grande, pero siento que me
ahogo aquí dentro.


—Lo
lamento, pero hasta que no avancemos en el caso no podemos permitir,
por ahora, que salga nadie —respondió Wuan—. Puede que
necesitemos volver a hablar con usted.


Miranda
no replicó. Se puso en pie, arrojó el pañuelo a
la papelera más cercana, con furia, y se alejó hacia la Puebla
Real, cansada, frustrada consigo misma por ser incapaz, todavía, de
controlar el llanto cuando recordaba su vida pasada. Le hacía
sentirse vulnerable, débil. Y estaba harta de sentirse así. Creía
que tras plantarle cara a su expareja esa sensación se calmaría, la
superaría, pero no había ocurrido. Y
ya habían pasado años. Se sentía cada vez más inútil, y eso le
dolía, porque pensaba que era darle la
razón a su exmarido.


Wuan
no fue detrás. Tenía la información que podía obtener de ella.
Estaba seguro de que no se había dejado nada dentro y que su versión
de los hechos era bastante fiel a la realidad. No había visto nada
más que pudiera ayudarles.


La
zona de Villanueva del Corral estaba prácticamente desierta a esas
horas y lo estaría hasta la hora de repartir cenas, así que allí
tampoco había nadie más a quien preguntar si había visto u oído
algo. Las cámaras de vigilancia solo estaban en los bares, comercios
y en la entrada al espectáculo, pero todas enfocaban al interior de
los establecimientos y ninguna hacia los baños. No iba a poder
obtener imágenes de la discusión, lo que suponía
un verdadero quebradero de cabeza.


Decidió
que era el momento de ir a hablar con la actriz, como le había
pedido Robles que hiciera. El teniente estaba seguro de que ella
mentía o de que ocultaba algo de información, y él era el indicado
para sacarle esa mentira a la luz.







Noelia,
después de que De tal palo, tal
astilla hubiese quedado cerrado,
pese a que se hubiesen llevado el cadáver ya hacía bastante tiempo,
había ido al vestuario a cambiarse de ropa con la intención de
marcharse a casa hasta que tuviera que regresar para representar su
pequeño papel en la función de la noche. La sorpresa llegó
cuando dos parejas de agentes de la Guardia Civil, apostados en la
entrada, le comunicaron que no podía
irse, que el teniente había dado la orden de que nadie abandonara el
parque bajo ningún concepto. Sin saber muy bien qué
hacer, segura de que regresar a la venta no era una buena idea
después de lo allí ocurrido esa tarde, decidió tomar algo en los
bares cercanos de la Puebla Real.


Estaba
sentada en una de las mesas, con una cerveza que se estaba calentando
al sol mientras ella tenía la mirada perdida, cuando el sonido de su
móvil la sobresaltó. Eso la despertó
de su letargo y buscó el teléfono
dentro del bolso con nerviosismo y cierta esperanza. Una esperanza
que se truncó al no reconocer el número.


—¿Señorita
Valentín? Soy el suboficial Wuan de la UCO. ¿Podría hablar con
usted unos minutos?


—Ya
le dije al teniente todo lo que vi —respondió ella, con tono de
telefonista harta de su trabajo—. Que en realidad no es mucho…


—Lo
sé, pero el teniente me ha pedido que vuelva a interrogarles a todos
—mintió Wuan—. Cuando habló con el teniente, todavía no
habíamos llegado el resto de miembros del equipo y quiere que
escuchemos la declaración de los testigos directamente de ellos, por
si alguno de nosotros se percata de algo que se le haya pasado a él.


—¿Y
voy a tener que hablar con cada uno de ustedes y contarles a todos lo
mismo? —protestó Noelia, que fue a dar un trago a la cerveza,
porque se le estaba quedando la boca seca, y casi terminó
escupiéndola.


—No,
eso no será necesario. Solo tiene que hablar conmigo.


—Pues
muy bien, pregúnteme.


—Preferiría
que fuera en persona —dijo Wuan. Su experiencia le decía que las
personas contaban más por lo que no decían, por sus gestos y actos,
que por sus palabras, y era mejor poder observarlas—. ¿Dónde
podemos encontrarnos?


Noelia
le dijo dónde estaba y mientras esperaba la llegada del suboficial
pidió otra cerveza. Esta vez se bebió casi la mitad de un solo
trago. Después respiró profundo, cerró los ojos e intentó
sumergirse en su personalidad de actriz. Tenía que realizar una
buena y creíble representación si no quería que se enteraran de la
verdad. Ya había metido la pata hablando con el teniente y no quería
meterse en un lío, y menos aún meterla
en un lío a ella.


Para
cuando Wuan llegó a la Puebla Real, ya no le quedaba cerveza en el
vaso en su intento de que el alcohol templara sus nervios. Por
desgracia, habría necesitado tres cervezas más para sentirse capaz
de superar un detector de mentiras.


Wuan
no se sentó frente a ella en la mesa del bar, como haría un
guardiacivil en un interrogatorio, lo hizo en la silla de su derecha,
a su lado, para estar más cerca y para obligarla a tener que girar
la cabeza para mirarlo.


—Buenas
tardes —saludó—. Serán solo unos minutos.


—¿Quiere
tomar algo? —preguntó Noelia, deseosa de tener otra cerveza a mano
por si se le volvía a secar la garganta, o ganar tiempo al
responder.


—En
otro momento, seguro, pero ahora no puedo. Estoy de servicio —se
excusó Wuan—. Pero puede pedir algo usted si quiere.


—No,
es igual… —Noelia prefería que el suboficial le hiciera las
preguntas cuanto antes y que la dejara tranquila—. ¿Qué quería
preguntarme? —inquirió tras cruzar los brazos sobre su pecho y
echarse hacia atrás en la silla.


—Empecemos
por lo ocurrido en la Venta de Isidro
—dijo Wuan. Noelia se tensó y cambió de postura en la silla.
Estaba claramente a la defensiva, buscando sentirse segura entre sus
propios brazos e inaccesible al cruzar también las piernas—. Dice
que estuvo allí entre las cuatro y media y
las seis y media, ¿no es así?


—Supongo
—respondió Noelia—. Ya le dije al teniente que no miré el
reloj, pero es a la hora que suelo llegar todos los días.


—Y
dice que no oyó ni vio nada en la venta que llamara su atención…


—No,
absolutamente nada. Ya se lo dije también.


—¿Qué
hizo en ese tiempo? —Wuan detectó que la voz de la mujer titubeaba
ligeramente.


—Tomé
un café y una cerveza, lo hago todos los días mientras repaso el
texto de mi papel, y estuve hablando con la camarera…


—¿Y
cuándo descubrió lo que había ocurrido? —Wuan se fijó en que
cada vez que Noelia terminaba de darle una respuesta apartaba la
mirada. Ni siquiera había girado el cuerpo hacia él, se mantenía
mirando al frente y sus pies apuntaban en dirección contraria a
donde él se encontraba. Sabía algo del lenguaje corporal de las
mujeres —eso le permitía saber si una cita iba bien o tenía que
cambiar de táctica—, y ese era un claro signo de que Noelia estaba
incómoda, deseando huir de allí. Y mintiendo.


—Cuando
escuché gritar a su compañera —respondió Noelia refiriéndose a
la agente Salazar—. Había ido al baño y la oí gritar…


—¿Qué
hizo entonces?


—Salí
corriendo y fui a ver qué había ocurrido. Me quedé allí mientras
la venta se llenaba de curiosos y de agentes. En un principio no
tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero un agente se quedó
custodiando el pozo mientras que la otra se marchaba a la carrera.
Supuse que algún animal se había caído dentro…


En
ese momento, Wuan observó que la joven, aunque había hablado con
mayor determinación, sufría un pequeño escalofrío.


—Pero
no era un animal…


—No.
—Noelia se mordió el labio, como si intentara controlar un temblor
o un llanto—. Era una chica, más o menos de mi edad. Puede que
algo mayor…


—¿Qué
hizo entonces?


—Me
quedé observando hasta que sonó la alarma del móvil, que llevo
puesta para no llegar tarde a mi primera representación, y me fui
por la ladera de detrás del local del Asador
de Isidro a mi puesto de trabajo.


—Tuvo
que ser impactante para usted. ¿No es así? —preguntó Wuan. Lo
hizo después de intentar agarrar las manos de Noelia, como había
hecho con Miranda, en un intento por calmarla. La joven apartó las
manos, rehuyendo el contacto, y utilizó una para
jugar con su pelo, en un gesto nada sensual y sí bastante nervioso—.
Y entonces se encontró el segundo cadáver… —dijo viendo que
ella no respondía y que ni siquiera lo miraba.


—Qué
horror… —suspiró Noelia—. Me tiembla todavía el cuerpo cuando
me hacen recordarlo. ¿Por qué me hacen recordarlo? Voy a tener
pesadillas cada vez que cierre los ojos y voy a verlo en mi mente
cada vez que haga mi papel.


—Es
normal. Ha tenido que ser muy difícil para usted presenciar dos
muertes en tan corto espacio de tiempo.


Wuan
no quitaba la mirada de encima de Noelia. Era evidente que, si había
mentido la primera vez, no iba a dejar de hacerlo la segunda, así
que estaba muy atento a todo lo que ella no decía con palabras.
Curiosamente, cuando le había preguntado por el segundo cuerpo o por
lo que había hecho al salir del baño, se había mostrado más
tranquila, más segura. Se había girado hacia él, había dejado de
jugar con su pelo e incluso lo había mirado a los ojos antes de
responder.


Si
había alguna mentira en su relato, esta estaba en lo ocurrido
durante su estancia en la venta, antes de que se encontrara el
cadáver.


—¿Quién
ha podido hacer algo así? —preguntó Noelia.


—Eso
vamos a intentar descubrir —respondió Wuan—, pero para hacerlo
los testigos deben ser totalmente sinceros con nosotros —espetó.


La
reacción de Noelia no se hizo esperar. Corvó la postura y su mirada
huyó a la lejanía del bar. Sus pies volvieron a apuntar hacia un
lugar libre para su fuga.


—Le
juro que no vi nada y que no tengo nada que ver con esas muertes.


—Pero
si estaba en la venta a la hora en la que arrojaron el cuerpo de la
chica al pozo, tuvo que ver o escuchar algo —insistió Wuan—. Es
imposible que no lo hiciera. La venta no tiene paredes, la barra está
a escasos metros del pozo…


 —¡Le
digo que no vi nada! ¡Que estaba en el baño! —exclamó Noelia y
en el arrebato se puso en pie. Wuan temió que echara a correr—. Si
pudiera ayudarles en algo, le juro que lo haría, pero no vi nada
—dijo enfatizando cada sílaba—. Por favor, se lo juro.


—Está
bien. Creo que eso es todo. —Sonrió Wuan. Era evidente que la
chica no iba a salirse de ese guion.


Tenía
que ir a hablar con Medina para hacer unas comprobaciones antes de
contarle al teniente lo que creía haber descubierto.
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Robles,
de camino a la venta, le había explicado a Ariza los motivos por los
que la declaración del dueño del asador no le parecía creíble.
Cuando su compañera le preguntó por qué no había seguido
presionándolo, le contó lo de la testigo de los dos casos y el
grito que había llegado, poco después, desde lo alto del cerro,
justo cuando estaba a punto de hablar de nuevo con él y con la
camarera.


—Los
acontecimientos se han sucedido tan rápido que no he tenido ni un
respiro —confesó Robles justo al entrar en la venta—. Cuando
quiero analizar algo o interrogar a alguien, aparece otro muerto.


—Esperemos
que esta vez no sea así —comentó Ariza mientras observaba, por
primera vez, el lugar en el que había acontecido el segundo
asesinato—. Ahora ya tenemos todo el parque vigilado y agentes
apostados en cada espectáculo. No creo que nadie pueda ir por ahí
con otro cadáver encima. Tendremos tiempo.


—Eso
espero. Pero tengo una mala sensación en la boca del estómago.


Entraron
en la cantina y preguntaron por el dueño a la joven camarera que les
atendió tras la barra. Esta les dijo que había tenido que salir,
pero que volvería, casi con seguridad, en poco tiempo.


Robles
aprovechó entonces para interrogarla. La joven era la misma chica
con la que Isidro se había acercado a él, la camarera que debería
de haber estado en la barra cuando arrojaron a Mónica Yuste al pozo.


—Teresa,
¿verdad? —La joven asintió—. ¿Su jefe suele ausentarse mucho
del negocio?


—Normalmente
no. Suele ser el primero en llegar y, sin duda, el último en irse
—respondió Teresa, mientras pasaba un trapo por la barra. No había
mucho que limpiar. Además de ellos, solo había una mesa ocupada en
el interior. Las del exterior, sobre las que caía el sol de la
tarde, permanecían vacías—. Pero hoy se ha ausentado varias
veces: a la hora de comer, esta tarde y hace un rato. Habrá
aprovechado que a estas horas no hay mucha gente para irse a fumar un
cigarro.


—¿Cuántos
trabajáis en el asador?


—En
un día normal somos diez personas, contando al dueño, gente de
cocina y camareros. En fin de semana o en días especiales como hoy,
doce o trece.


—¿Y
dónde están ahora? —preguntó Robles, viendo que en el local no
había nadie, salvo la chica.


—Después
de la hora de comidas, entre las cuatro y media y las siete de la
tarde, esta zona del parque queda prácticamente desierta. Con que
alguien se quede atendiendo la barra es suficiente. Este turno me
suele tocar a mí. El resto aprovecha para comer algo en la cocina,
limpiar y recargar las despensas en la parte trasera o darse una
vuelta. A partir de las siete ya empieza a venir gente que sale del
espectáculo de De tal palo, tal
astilla para picar o pedir algo para
refrescarse.


—Son
las siete y media —dijo Robles tras mirar su móvil.


—Imagino
que con lo ocurrido esta tarde no está la gente por la labor de
acercarse mucho a esta zona. Creo que han cerrado la actuación
que hace que la gente se acerque aquí, porque no se oyen voces al
otro lado del cerro —respondió Teresa, ahora pasando el trapo por
el otro lado y dándoles la espalda. Por su tono de voz, se la notaba
contrariada—. Por eso le digo que el dueño ha aprovechado para
salir. Imagino que a partir de las nueve, cuando termine el
espectáculo de El misterio de
Sorbaces, recuperaremos la
normalidad para el servicio de cenas. La gente de cocinas está
dentro con los preparativos.


—Y
entre las cuatro y media y las seis de
esta tarde, ¿quiénes estabais hoy?


—El
dueño, los de cocinas y yo en la barra —repuso
la chica. Robles se percató de una bajada en su tono de voz al
hablar.


—¿Y
nadie vio nada de lo ocurrido en la plaza? —indagó
Ariza.


—No
lo sé, yo no vi nada, pero no puedo responder por los demás. Aunque
imagino que, estando en las cocinas…


—Tengo
entendido que había alguien más aquí con usted —mencionó la
alférez—. Una chica que trabaja de
actriz en el espectáculo de aquí al lado nos dijo que pasa por aquí
cada tarde.


—¡Ah,
sí! Noelia —respondió Teresa. Al hacerlo manoseó nerviosa el
trapo entre las manos.


—¿Estuvo
aquí con ella todo el tiempo?


—Sí,
así es.


—¿No
la perdió de vista ni un instante? —insistió la alférez con una
mueca en su cara que reflejaba que había cazado a la camarera en un
renuncio, como cuando atrapas a un jugador de póker tirándose un
farol.


—No
—respondió la camarera. Esta vez con seguridad—. Como no hay
mucha gente, solemos quedarnos charlando un rato.


—Y,
pese a que desde la barra se ve la plaza entera y no hay ninguna
cristalera o pared que las separe de ella…
ninguna de las dos vio nada. —Ariza se había dado la vuelta
apoyada en la barra y miraba hacia la calle. Desde allí se tenía
una buena visión del pozo.


—Siento
no poder ayudarles, de verdad. —Otra vez la bajada en el tono de
voz que la convertía en una respuesta insegura—. No vimos nada.
Imagino que la chica llevaría en el pozo desde antes de que
abriéramos nosotros por la mañana.


—Me
temo que no fue así —replicó, esta vez, Robles—. La vieron,
vivita y coleando, apenas media hora antes de que la encontráramos.
—El gesto de sorpresa en el rostro de la chica al recibir la
información le pareció veraz—. ¿Cuándo se dieron cuenta, usted
y Noelia, de lo ocurrido?


—Cuando
oímos un grito. Las dos miramos a ver qué ocurría y vimos a un
agente de la Guardia Civil apostado junto al pozo.


—¿Estaban
juntas en ese momento?


—Sí,
ya le he dicho a su compañera que estuvimos juntas todo el tiempo.


—¿Y
por qué Noelia nos ha dicho que no vio nada porque estaba en el baño
cuando oyó el grito? —presionó Robles.


—¡Ah!
Es… es verdad. Ella había ido al baño y yo aproveché a acercarme
a la cocina, por eso no vimos ni oímos nada…


—¿Y
los demás? ¿Su compañeros?, ¿los de cocina?, ¿su jefe? —Robles
estaba seguro de que Teresa no le estaba diciendo la verdad. Al igual
que no lo había hecho la actriz, pero no veía a ninguna de las dos
capaz de arrastrar el cuerpo de la víctima hasta el pozo. Su
sospechoso era otro, y ellas parecían querer protegerlo de algún
modo.


—Vinieron
corriendo desde la cocina poco tiempo después.


—¿Todos?


—No.
Todos no… —afirmó la camarera—. El dueño no apareció hasta
después de que usted llegara.


—Muchas
gracias.


Dejó
que la chica siguiera haciendo su trabajo y atendiera a otro par de
clientes que acababan de acercarse y que pidieron dos cervezas para
irse a sentar a una de las mesas del interior. Después Robles dio la
vuelta a la silla y se quedó observando la venta, por donde esperaba
ver llegar de un momento a otro al dueño. Tenía un par de preguntas
para él y presionaría a la camarera cuando hiciera acto de
presencia.


Ariza
se le quedó mirando con gesto contrariado, seguro que no entendía
por qué no insistía en hostigar a la camarera hasta que confesara
la verdad, pero consideraba que era mejor hacerlo con la presión de
tener a su jefe delante. Ponerla en la situación de delatarse o de
hacerlo con su jefe.







El
que entró en la venta un par de minutos después fue Wuan, que llegó
con la intención de informar al teniente y a la alférez de lo que
había descubierto. Cuando se acercó y vio a la camarera, esbozó
una sonrisa e hizo una llamada de teléfono antes de acercarse.
Robles y Ariza se lo quedaron viendo.


—Parece
que Wuan ha descubierto algo —comentó Robles—. Su cara de
listillo y ese aire de pavo real le delatan. ¿A quién estará
llamando?


—A
una mujer, seguro —replicó Ariza. No erraba—. El cabrón ni
siquiera es lo que se dice guapo, pero reconozco que tiene un
magnetismo especial.


—Al
final conseguirá engatusarte. —Rio Robles.


—No
pienso dejarle que se salga con la suya —replicó Ariza—. Me lo
estaría recordando toda la vida.


Wuan,
terminada la llamada, se acercó a ellos mostrando una hilera de
dientes blancos.


—¿Qué
tienes? —preguntó Robles con el gusanillo de la curiosidad dándole
bocados en la tripa.


—Acabo
de estar con Medina —anunció el suboficial—. Después de hablar
con las dos mujeres como me pediste, tenía que hacer un par de
comprobaciones. Y tengo algo…


—Cómo
te gusta hacerte el interesante —suspiró Ariza.


—A
las mujeres os gustan los hombres misteriosos. —Sonrió Wuan.


—No
a todas —contestó la alférez con
gesto de desaprobación—. ¿Nos lo vas a contar o tendremos que
llevarte a una sala de interrogatorios?


—Estoy
ganando tiempo para que venga la persona a la que acabo de llamar y
para darle un poco de carga emocional al momento. —Rio Wuan—. Las
historias, además de ser interesantes, hay que saber contarlas para
generar expectación. —Ariza lo miró fríamente. Desde que
trabajaban juntos, la alférez siempre se había mostrado reticente a
sus técnicas de seducción. Lo que Wuan no tenía claro todavía era
si ese rechazo era porque no lo soportaba o precisamente por todo lo
contrario. El caso es que disfrutaba de ese juego del gato y el ratón
con ella—. Pero mientras llega la estrella invitada, puedo deciros
que Miranda Hidalgo es víctima de malos tratos y tiene una orden de
alejamiento.


—¿Y
eso qué tiene de relevante? —preguntó Robles.


—Por
las notas encontradas, parece evidente que el asesino, o asesina,
hecha en cara a las víctimas «besos robados tomados a traición» o
que han sido «testigos de injusta afrenta».
A mí eso me suena a maltratos y a
testigos que miran para otro lado —respondió Wuan—. Hidalgo ha
comentado, en varias ocasiones durante nuestra charla, que nadie hizo
nada por ayudarla cuando fue víctima. Además, está la orden de
alejamiento.


—Es
normal que una mujer maltratada pida una orden de alejamiento contra
su marido —aseveró Robles.


—Ya,
ese es el caso, que la orden de alejamiento no es de ella contra él.
Es de él contra ella —replicó Wuan—. Al parecer, en una de sus
últimas palizas ella decidió defenderse. Le cortó dos dedos de la
mano con un cuchillo. En defensa propia, según ella; porque está
completamente loca, según él. El caso es que cuando el juez
dictaminó que no podía acercarse a menos de quinientos metros de
él, Miranda Hidalgo no puso objeción alguna.


—¡Ole
sus ovarios! —exclamó Ariza—. Tenerlo lejos seguro que era lo
que más deseaba ella también.


—Exacto.
Me pareció relevante que la testigo de los dos primeros crímenes
tenga antecedentes violentos. Además, presenta claros síntomas de
ansiedad —explicó Wuan—. Y luego está la otra testigo… Noelia
Valentín. Ella es lesbiana.


—¿Cómo
puedes saber eso y qué coño importa? —exclamó Robles.


—Lo
sé porque todo su lenguaje corporal mostró indiferencia mientras
hablé con ella, incluso rechazó cuando intenté contactar mis manos
con las suyas.


—¡Qué
arrogante el chino! —protestó Ariza—. ¿Todas las mujeres a
quienes les resultas indiferente tienen que ser lesbianas?


—No,
todas no, por ejemplo, tú no lo eres. —Sonrió Wuan, que miró
hacia la plaza por la que se acercaba, con paso cansado, la actriz—,
pero dejaré que sea ella quien ratifique mi información—. Pero es
el motivo por el que no nos está diciendo la verdad. Además, están
las cámaras de vigilancia del local que le diste a Medina para que
revisara. Han confirmado lo que sospechaba tras hablar con ella.


La
chica se acercó hasta ellos sin levantar la mirada del suelo, como
si tuviera miedo de tropezar con sus
propios pies. Solo
lo hizo cuando llegó al lado del suboficial. Al hacerlo, su mirada
se cruzó con la de la camarera y se sonrojó.


—Señorita
Valentín, ¿puede contarles a mis compañeros la verdad?


—Ya
les dije que no vi nada y que no puedo ayudarles con lo de la chica
del pozo —respondió Noelia, con un tono de voz tan bajo que el
teniente y la alférez casi no pudieron escucharlo.


—Pero
es imposible que, si estaba ahí sentada, donde están mis compañeros
ahora, a la hora en la que la joven fue arrojada al pozo, usted no
viera nada —replicó Wuan—. Sé que no tuvo nada que ver con la
muerte, pero necesitamos entender por qué no vio nada. Es
importante.


—Ya
le dije que estaba en el baño y que por eso no vi ni oí nada
—protestó Noelia. Al hacerlo, levantó la voz, como si quisiera
que la escucharan desde detrás de la barra.


—¿Prefiere
una acusación por obstrucción a la justicia? —increpó Robles
que, en ese momento, carecía de paciencia—. ¿Quizás por cómplice
de asesinato?


—¡Nosotras
no hemos matado a nadie! —alzó la voz Noelia antes de que la
impotencia y la rabia le aguaran los ojos—. Se lo juro.


—¿Nosotras?
—preguntó Robles, sorprendido por el repentino arrebato de
sinceridad de la chica. Wuan sonreía.


—Teresa
y yo.


—¿Puede
alguien explicarme qué demonios ocurre aquí? —increpó Robles.


Fue
Teresa quien tomó la palabra y quien explicó por qué ninguna de
las dos pudo ver nada de lo ocurrido. La camarera no vio necesario
dar detalles.


—Después
escuchamos el grito de la agente que descubrió el cadáver —añadió—.
Si no dijimos nada antes, fue porque, si mi jefe se entera de que he
dejado descuidado el negocio, me despide seguro. No tenemos nada que
ver con lo ocurrido a la chica. Se lo juramos.


—¿Y
no temiste que se diera cuenta si salía de las cocinas? —preguntó
Robles—. ¿O si miraba las cámaras de vigilancia?


—Ya
le dije que no estaba en las cocinas, y nunca mira las imágenes si
no ha ocurrido nada relevante —repuso Teresa—. Me dijo que se
tenía que marchar un momento y que me encargara de todo. Entonces
no había nadie por aquí. Salvo Noe.


—Por
eso no vimos nada —interrumpió, avergonzada, Noelia—. Le juro
que ninguna de las dos ha tenido nada que ver con lo ocurrido. Solo
estábamos… 



—¿Y
a qué hora fue eso?


—Sobre
las cinco y media, seis menos veinte como mucho.


—¿Y
cuánto tiempo pasó desde que tu jefe
dijo que se marchaba, os fuisteis y oísteis el grito? —preguntó
Robles mientras tomaba nota de lo que allí se decía.


—Me
costó como diez minutos convencerla para que se viniera conmigo
—relató Teresa—. Lo estaba deseando, pero le gusta que se lo
ruegue. —Sonrió, ahora que se había liberado de la tensión de
tener que ocultarlo—. Después no pasarían ni diez minutos hasta
que oímos el grito, porque me quedé con las ganas… Luego, lo que
vimos en la plaza nos cortó todo el rollo.


—La
cronología de las cámaras lo certifican, jefe —dijo Wuan—.
Deberíais haber supuesto que íbamos a mirarlas y que no tenía
sentido mentirnos —añadió mirando a ambas chicas—. Lo he
comprobado con Medina. Lamentablemente, las imágenes no enfocan a la
plaza, solo al local. La mayoría está colocada para ver si alguien
roba detrás de la barra.


—Y
para tenernos vigilados, pero mientras no falte dinero en la caja el
resto le da igual al jefe —añadió Teresa.


—¿Sabes
dónde fue? —preguntó Robles mientras pensaba que, puede que algo
justo, este había tenido tiempo de salir de la venta y de ser el
hombre con el que habían visto discutir a Mónica al otro lado del
camino. Quizás, conocedor de los escarceos amorosos de su camarera
con la chica que se presentaba allí cada tarde y de los horarios del
resto de negocios de la venta, sospechaba que nadie iba a verle
librarse del cuerpo. Lo que parecía evidente era
que Salazar y Vallejo no se habían cruzado con el asesino por
escasos minutos. De ahí las prisas y no haber colocado bien la tapa
del pozo.


—Ni
idea. Mi preocupación no era a dónde iba, sino lo que podría
tardar en volver… Ya me entiende —se excusó Teresa.


—¿Alguien
sabía lo vuestro? —preguntó Robles.


—Por
Dios, no —exclamó Noelia—. No llevamos juntas mucho tiempo y lo
manteníamos en secreto… al menos hasta hoy.


Robles
también tomó nota de eso. Puede que las dos chicas hubieran sido
más descuidadas de lo que ambas creían. Le preguntaría al dueño
de la venta.
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En
esos momentos, Isidro no estaba muy lejos de allí. Se encontraba en
el espacio yermo de terreno tras un leve cerro al otro lado de su
venta, entre el espectáculo de Allende
la mar océana
y el lugar en el que por la noche se representaba El
sueño de Toledo. Allí discutía
con Antonio, forjador de espadas que tenía su taller artesano en la
Puebla Real.


—¿Y
para qué iba a robártela? —increpó Isidro con la cara color
grana y apretando sus fuertes puños.


—Eres
el único que se interesó por ella —replicó Antonio, igual de
enrojecido y con los puños también apretados. La imagen de ambas
moles de músculo y hueso era impactante—. Esta mañana estaba en
mi taller y cuando he vuelto de comer ya no estaba. ¡Y no la he
vendido!


—¿Y
crees que soy tan idiota como para interesarme por ella un día y
robártela al siguiente?


—¡Cuando
te dije lo que costaba me llamaste loco!


—Y
es que estás loco por pedir ese dineral por una espada artesana. Que
me pareciera cara, muy cara, no me convierte en ladrón —espetó
Isidro y dio un paso amenazante hasta encararse con Antonio—. Con
las ganancias de la venta podría comprarte toda la puta tienda si
quisiera. Al menos a mí me va bien.


—¡Vete
a la mierda, ladrón!


—¡Que
yo no te he robado nada, muerto de hambre! —exclamó Isidro.


Ambos
parecían ir a pegarse, y lo hubieran hecho si, en ese momento, no se
hubieran visto interrumpidos por una Sara que llegaba a la carrera y
sin aliento.


—Disculpen
—dijo, haciendo que ambos contendientes en la disputa bajaran los
brazos, como si un mediador internacional se hubiera presentado en la
contienda—. Estoy buscando al teniente Robles y su equipo. ¿Los
han visto?


—¡No!
—respondieron Isidro y Antonio, tajantes y al unísono, poniéndose
por una vez de acuerdo en algo.


—Si
lo ven, ¿pueden decirle que me llame? El teniente tiene mi tarjeta
—pidió, casi suplicó, Sara—. Lo que tengo que decirle es
importante.


—No
tienes pinta de agente del orden —espetó Antonio escaneándola con
la mirada.


—Ya
es el segundo que me lo dice —suspiró Sara, con cierto enojo—.
¿Es porque estoy gorda? ¿Es eso?


—Es
porque pareces frágil —respondió Antonio y dio dos pasos hacia
ella con gesto amenazante. Era fuerte, como una montaña, con su
melena rubia recogida en una coleta, y daba miedo—. No impondrías
ningún respeto con ese tono de voz cantarín
y ese generoso escote. —Rio y dejó a la vista una amenazante
hilera de dientes amarillos a la que le faltaban varias piezas—. Me
gustan las mujeres frágiles que se puedan cobijar entre mis fuertes
brazos. Y me gustan las mujeres con carnes que tienen de dónde
agarrar y que no corren el riesgo de romperse al abrazarlas. Tienes
más pinta de apetitoso y tierno lechón al que no me importaría
hincarle el diente que a Guardia Civil.


—En
algún sitio ya te has dejado hincados varios —replicó Sara, sin
amedrentarse en apariencia, lo que provocó una carcajada por parte
de Isidro.


—¿Y
tú de qué cojones te ríes? —increpó, furioso, Antonio.


—La
chica te ha puesto en tu sitio. —Rio Isidro y se alejó unos
pasos—. Ni se te ocurra volver a acusarme de algo sin tener
pruebas. ¿Queda claro? O la próxima vez será en mis nudillos en
donde acabes dejándote alguno de esos dientes. 



Antonio,
por una vez, no replicó.


Sara,
viendo que Isidro tomaba el camino de regreso hacia su venta, salió
tras él. Pese a fingir no dejarse impresionar por las bravuconadas
del forjador, temblaba por dentro y no le hacía ninguna gracia
quedarse allí a solas con él. De paso, podría hacerle un par de
preguntas. Había visto al teniente hablar con él cuando regresó a
la venta y quizás obtuviera más
información.



—¿A
qué hora abre el servicio de cenas? —preguntó mientras se
acercaba a él sin saber muy bien cómo romper el hielo. A Isidro se
le veía enojado. Y a Sara, tras haber escuchado, sin querer, la
discusión entre ambos, no le extrañaba.


—A
las nueve. Cuando termina El misterio
de Sorbaces.


—Espero
que me dé tiempo a ir a ese espectáculo
—comentó Sara, tras echar un vistazo
a la hora y ver que eran las siete y media de la tarde—. Con todo
lo que ha ocurrido en el parque, ya me he perdido un par.


—Si
en lugar de andar husmeando, se dedicara a hacer lo que hacen todos
los demás, seguro que tiempo no le faltaba —apuntilló Isidro,
malhumorado.


—Con
todo lo que ha pasado me resulta complicado no pensar en ello. —Por
la expresión en el rostro de Isidro, parecía bastante contrariado.
Sara se había especializado en analizar los gestos de la gente
después de cientos de excursiones acompañando a turistas por las
calles de Toledo. Sabía ver si la excursión estaba siendo un éxito
o si sus clientes se aburrían con solo mirarlos a los ojos—. ¿No
se ha enterado? Además de la chica en el pozo, hoy se han encontrado
otros dos cadáveres en el parque.


—¡No
jodas! —exclamó Isidro y se detuvo en el camino como si al
escuchar la noticia se hubiera chocado contra un muro—. ¿En dónde?


—En
el Castillo de Vivar y en la explanada
de detrás de su venta, en donde se representa el espectáculo de De
tal palo, tal astilla.


—Joder,
eso no es bueno para el negocio… —protestó y dio un puntapié
a la tierra seca del camino.


—¿En
serio es eso lo que le preocupa? —se sorprendió Sara. Ella no se
podía quitar de la cabeza los muertos.


—Me
preocuparían las víctimas si las conociera o si hubiera estado en
mi mano poder hacer algo por evitar su muerte —replicó Isidro—.
Pero no tengo nada que ver con ellas, así que no pude evitarlas. Me
preocupa que sucedan dentro del parque y tan cerca de mi negocio,
porque eso sí que me afecta y contra eso sí que debo hacer algo.


—No
sabe si a las otras dos víctimas las conocía o no... —musitó
Sara—. No las ha visto, no sabe quiénes son… Al
parecer, ni siquiera sabía que había más muertos en el parque hoy.
¿O sí?


—¿Qué
está insinuando? —protestó Isidro—. He dado por supuesto que no
las conozco porque la chica del pozo no me sonaba de nada. He
supuesto que el resto estarán relacionadas con ella.


—Mucho
suponer me parece eso —comentó Sara y se ajustó las gafas—.
¿Cómo es que estando el asador justo enfrente del pozo no vio nada?


—Tú
no eres agente, jovencita. A ti no tengo que responderte a nada.


—Simplemente
me extraña que no viera algo. Por lo
que pude ver estando allí, me parece imposible. ¿O es que no estaba
allí cuando ocurrió? —inquirió Sara, segura de que el hombre
ocultaba algo por su mirada huidiza.


—Mira,
niñata, mejor te metes en tus asuntos y dejas en paz a los mayores
—espetó Isidro—. Mi vida personal ni te incumbe ni te importa,
así que deja de meter las narices si no
quieres tener problemas.


—Parece
que aquí todo el mundo tiene «asuntos» que no se pueden mencionar
—respondió Sara, sintiéndose más segura al ver a varios miembros
de la Guardia Civil en la venta—. Puede que a ellos sí que les
interesen esos asuntos, ¿no cree? —dijo al ver cómo
Robles se ponía en pie y se encaminaba hacia allí.


—¿Qué
hace aquí? —preguntó el teniente,
mirando hacia ella—. Le dije que se fuera a disfrutar de los
espectáculos del parque.


—Es
que hay algo de lo que me gustaría hablar con usted…


—Pues
yo hay algo de lo que tengo que hablar primero con el dueño de la
venta, ¿me acompaña? —Isidro se tensó, enrojeció y se limitó a
asentir. Sara los siguió un par de pasos por detrás.


Mientras
Robles hablaba con el dueño, Sara se
sentó en la barra y le pidió un refresco a la camarera. Tuvo que
hacerlo tres veces porque esta, más atenta a lo que hablaban a unos
metros, en un principio no la escuchó.


 —Sabemos
que me ha mentido —le dijo el teniente a Isidro cuando Sara empezó
a beber su refresco—. Usted no estaba en la parte de atrás de la
venta cuando arrojaron el cadáver al pozo, ¿verdad?


—Ni
siquiera sé cuándo ocurrió eso.


—Entre
las seis menos cuarto y las seis de la tarde.


—Ya
le dije que a esas horas estamos limpiando la cocina del servicio de
comidas, aprovechando que no hay nadie por la zona.


—Y
yo le digo que sé que me miente —replicó el teniente—. Y que
podría acusarle de obstrucción a una investigación por asesinato.


—Ahora
viene cuando me despiden… —musitó la camarera a la espalda de
Sara.


—¿Por
qué iban a despedirte?


—En
cuanto Isidro se entere de por qué tampoco pude ver nada y de que he
sido yo quien ha informado a la Guardia Civil de que él se ha
ausentado hoy tres veces, se me va a caer el pelo.


—¿Y
por qué no pudiste ver nada?


—Porque
estaba en los baños enrollándome con mi chica, aprovechando que el
jefe se había marchado —respondió la camarera—. Ya sabes:
cuando el gato no está, los ratones bailan.


—Joder,
qué fuerte…


—No
me dirás que no es morboso. Esa sensación de estar haciendo algo
prohibido, de que te puedan descubrir. A mí me pone a cien —suspiró
la joven—. ¿A ti nunca te ha apetecido?


—¿En
el trabajo? —exclamó Sara—. Qué
va… Lo máximo, algún que otro pensamiento sucio
con algún turista que me pareciera guapo,
pero trabajando de guía turística no
hay momentos de intimidad en los que quedarme a solas con ellos. Ni
de pensar en hacerlo en las oscuras y sinuosas callejuelas de Toledo.


—Pues
deberías probarlo. Ese peligro de ser descubierta hace que los
orgasmos sean brutales. —Sonrió la camarera—. Lo malo es que
hoy, con el grito en la plaza, me he quedado sin orgasmo y
seguramente sin trabajo. Al menos Noe seguirá trabajando aquí un
tiempo…


—¿Noe
es tu chica? ¿La que se encontró el cuerpo del joven con la cara
destrozada en su espectáculo?


—Esa
misma. La verdad es que no estamos teniendo lo que se dice un buen
día. Y mira que empezó bien… Yo creo que es por el karma.


—¿El
karma? No creo que ningún karma castigue un escarceo en el baño
(por muy inapropiado e inoportuno que sea), con encontrarse dos
cadáveres.


—Ya…
seguro que tienes razón. —Teresa, por un momento, se alejó de la
plaza en sus pensamientos. Estaba segura de que un escarceo en el
baño no merecía tal castigo, pero puede que lo que hizo hacía unas
semanas sí que lo mereciera.


Sara
también se quedó pensativa. Conocedora ahora de que Isidro había
mentido con anterioridad y de que no estaba en la venta cuando
ocurrió lo de la plaza, se acordó de la acusación del
forjador. Después de la hora de la comida, a este le había
desaparecido una espada, una con la que podrían haber grabado
en la piel de la primera víctima la cruz. El forjador estaba seguro
de que había sido Isidro, y ahora no se sabía dónde había estado
el dueño de la venta. Sara dejó el refresco sobre la barra y se
acercó a Robles, que seguía interrogándolo.


—Ya
puede decirme dónde estuvo, porque acabaré descubriéndolo. Como
haya tenido algo que ver con lo ocurrido en el castillo, con la chica
del pozo o con el cadáver que encontramos a unos metros de aquí, le
aseguro que a la mínima prueba que tenga contra usted, por muy
circunstancial que sea en un principio, lo encierro. ¿Le ha quedado
claro?


—Le
digo que no tengo nada que ver con todo eso. Joder, ¿sabe lo que me
costó poder montar un negocio en un lugar como este? Me dejé todos
mis ahorros en conseguir los permisos. ¿Por qué iba a hacer algo
aquí que lo perjudicara? 



—Señor
—interrumpió Sara—. Necesito hablar con usted.


—¿No
ve que estoy interrogando a un sospechoso?


—Es
que lo que tengo que decirle tiene que ver con él, con el hombre de
la tienda de pergaminos y con los testigos que andaba buscando que se
sentaron junto a la primera víctima.
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Robles
escuchó, con creciente interés, lo que Sara tenía que contarle: la
misteriosa conversación entre Ildefonso y los dos testigos, sus
intimidantes aspectos y sus amenazas, y la discusión y las
acusaciones del forjador hacia el mesero sobre el robo de una espada.


—¿Estás
segura de que las personas que hablaban con el amanuense eran las
mismas del castillo?


—La
descripción coincide —respondió Sara con convencimiento—. Y le
aseguro que se me erizan los vellos de la nuca solo de acordarme de
cómo me miró el hombre calvo bajo sus gafas. No era buena gente, se
lo digo yo, que estoy harta de observar a las personas en mi trabajo.


—Y
dice que le han robado una espada al forjador…


—Creo
que quien lo haya hecho la usó para marcarle la cruz en el pecho a
la primera víctima, teniente —respondió Sara.


—Y
el forjador está convencido de que esa
persona fue usted —dijo Robles dirigiéndose a Isidro—. ¿Qué
tiene que decirme al respecto?


—¡Que
yo no he robado nada! —espetó Isidro—. Que no he pasado hoy por
la tienda de ese desgraciado. Ni cuando dice que le han robado ni en
todo el puto día.


—¿Y
dónde estaba si puede saberse? —interrogó Robles—. Porque si no
estaba en su venta y asegura que no estaba en la tienda…, ¿fue
a disfrutar de alguno de los espectáculos las tres veces que se
ausentó? —ironizó el teniente.


—No
tengo por qué responderle sin un abogado —respondió Isidro—. Ya
le he dicho que no tengo nada que ver con lo sucedido con la chica
del pozo ni con las otras dos víctimas encontradas en el parque.
Donde estaba no es de su incumbencia ni su problema.


—¿Cómo
se ha enterado de las otras dos víctimas? —intervino
Ariza, siempre atenta a los detalles que se les escapaban a los
interrogados.


—Me
lo ha comentado la metomentodo esta —dijo Isidro señalando a Sara.
Ella no pudo evitar sonrojarse como una amapola.


—Qué
raro… —suspiró la alférez—. Le voy a ser sincera, señor.
Tiene toda la razón en eso de que no tiene que responder a nuestras
preguntas si no es en presencia de un abogado, incluso debería estar
en una sala de interrogatorios para ello, si lo considera oportuno,
así que si quiere, está en su derecho de no responder —aseveró
Ariza. Isidro sonrió y, ufano, se dispuso a marcharse—. Pero estoy
segura de que sabe qué día es hoy, ¿verdad?


—El
día que se celebra el quinto aniversario del parque. Por eso debería
estar en mi venta haciendo mi trabajo y no aquí perdiendo el tiempo
con ustedes. Los clientes estarán a punto de empezar a llegar. ¿Qué
tiene eso que ver? —respondió Isidro tras detenerse y dar la
vuelta para encararse a la alférez.


—Ya
sabrá todo el jaleo que se va a montar hoy aquí, la cantidad de
personas famosas, influyentes, políticos y, sobre todo, medios de
comunicación que van a entrar por la puerta del parque en menos de
dos horas. —Ariza, viendo cómo el
gesto del propietario se torcía con cada palabra, sonreía con
ironía—. Imagínese todo lo que se va a hablar de su negocio, la
publicidad que va a tener su venta, si en el momento de mayor
afluencia, en cuanto todos esos focos de las cámaras de televisión
se enciendan, en ese preciso instante en el que toda España mira a
este lugar, consideramos que es el momento oportuno de llevárnoslo
esposado para ser interrogado en el cuartel, junto a su abogado, como
principal sospechoso de tres asesinatos. ¿Se lo imagina?


 —¿Por
qué tienen que tocarme tanto las pelotas? —protestó Isidro—. Ya
le he dicho que no tengo nada que ver con lo ocurrido,
que no he visto nada.


—Pero
hay algo que siente la imperiosa necesidad de ocultarnos —replicó
Ariza y esta vez fue ella quien dio pasos hacia el testigo hasta
encararlo, sin importarle que el hombre
la doblara en tamaño—. Algo que, si siente esa necesidad, pese a
lo trascendente del caso, no debe de ser muy legal, ¿verdad? Ahora
solo queda saber si prefiere que nos enteremos de ese algo por usted
o que su cara salga en las noticias nacionales. Usted elige. ¿Nos va
a decir dónde estaba?


—En
la tienda de Ildefonso —masculló Isidro, tras tomarse unos
segundos para tomar la decisión y rendirse ante las evidencias.
Entre dos males, siempre hay que elegir el menor.


—Vaya
por Dios. ¿Ve como no era tan difícil? —inquirió Ariza y le dio
una palmada en el hombro al mesero.


—Ahora
va a acompañarnos a hablar con él y van a aclararnos, entre los
dos, qué es eso que se traen entre manos que tanta necesidad tienen
de ocultar —ordenó Robles tras hacer
un gesto de agradecimiento a su compañera—. Y de paso el amanuense
nos va a explicar la conversación con los dos posibles testigos.


Robles,
su equipo, el mesero y Sara se marcharon de la venta en dirección a
la Puebla Real. Noelia, liberada de la tensión una vez revelado su
secreto, se apoyó en la barra y dejó salir todo el aire que parecía
estar conteniendo en los pulmones hasta ese momento y que amenazaba
con ahogarla.


—Lo
siento. —Fueron las palabras que escaparon con el suspiro.


—Debimos
suponer que se iban a llevar las imágenes de seguridad y que iban a
ver lo que hicimos. De la plaza no se ve nada, pero que no estaba en
la barra…


—Te
dije que no debíamos hacerlo.


—Reconoce
que estabas tan cachonda como yo y que lo estabas disfrutando mucho
antes de que nos interrumpieran. —Sonrió, traviesa, Teresa.


—Pero
mira en qué lío nos hemos podido meter por dejarnos llevar.


—Puede
que escondernos en el baño nos haya salvado —dijo Teresa, tras
unos segundos pensando y sin dejar de mirar a los ojos de su chica.


—¿Salvado
de qué? —preguntó Noelia—. Cuando tu jefe vuelva, te va a
despedir.


—Imagina
que hubiéramos estado aquí, como estamos ahora, tú y yo solas,
cuando el asesino llegó para tirar el cadáver de esa pobre chica al
pozo —replicó Teresa, tras agarrar las manos de Noelia. Esta vez
ella no hizo nada para apartarlas. Al contrario que con Wuan, el
gesto de Teresa pareció relajarla—. Lo habríamos visto las dos y
él nos habría visto. ¿Qué crees que habría hecho con dos
testigos que podrían acusarlo de asesinato? ¿Eh?


—Joder,
es verdad… —suspiró una asustada Noelia que temblaba solo de
imaginarse huyendo de un asesino.


—Y
por el trabajo no te preocupes —la tranquilizó
Teresa—. Cuando la policía descubra los tejemanejes que se trae
entre manos mi jefe y lo pongan contra las cuerdas, puede que se
olvide de despedirme. Mi ausencia de la barra y nuestra relación
serán el menor de sus problemas. Creo que soy de las pocas con los
papeles en regla en este antro… Y, si lo que descubre la Guardia
Civil los lleva hasta el responsable de
los asesinatos, no seguirá haciendo preguntas ni investigándome…


—¿Investigándote?
¿Por qué iba a investigarte a ti? —preguntó, asustada, Noelia—.
Tú no has tenido nada que ver con los asesinatos.


—Acabábamos
de conocernos, de empezar a salir —empezó
a decir Teresa y acarició ambos lados de la cara de su novia con los
dedos en un gesto cariñoso que buscaba relajarla. Noelia estaba
temblorosa—. No iba a dejar que te volvieras al pueblo sin lograr
alcanzar tus sueños y tener que despedirme de ti. Eres una actriz
estupenda y solo necesitas tener un pequeño golpe de suerte para que
la gente descubra lo que yo ya he descubierto. Lo mucho que vales.


—¿Qué
has hecho, Tere? —balbuceó Noelia y se apartó ligeramente. Teresa
volvió a agarrarla de las manos. No quería que se marchara cuando
acabara de contarle lo que tenía que decirle.


—La
chica que hacía antes tu papel… digamos
que su lesión no fue del todo un accidente —confesó. Noelia le
soltó las manos y se las llevó a la boca—. No pretendía que se
hiciera tanto daño. Te lo juro. Solo quería que se torciera el
tobillo o algo así y que tuvieran que sustituirla unos días. Eso
sería suficiente para que vieran lo buena que eres como actriz y que
te buscaran otro papel en el parque. Te quiero y no podía dejarte
marchar. No cuando lo que está empezando entre nosotras es tan
bonito.


—Estás
loca —musitó Noelia.


—Por
ti —respondió Teresa antes de encaramarse a la barra y darle un
beso.


Noelia
no se apartó y Teresa respiró aliviada.







La
tienda de artículos de escritura de Ildefonso estaba prácticamente
vacía cuando el séquito de Robles llegó y entró sin avisar. Sara,
después de la mirada con la que le despidió el amanuense la última
vez que se vieron, prefirió quedarse a unos metros de la tienda para
no ser vista. Cuando se descubrió siendo observada por la mirada
obscena del forjador, a unos metros de allí, desde su propia tienda,
se arrepintió y se acercó a la papelería. Aun
así, prefirió no entrar. El refrán de estar entre la espada y la
pared se le pasó por la cabeza.


El
amanuense, sin atisbo de sorpresa en un principio, se levantó de la
silla al verlos entrar en tropel. Su nerviosismo aumentó al ver a
Isidro entre ellos. El gesto de la cara del dueño de la venta no
vaticinaba buenas noticias, y la del
teniente tampoco era señal de buen augurio para él.


Mientras
se acercaban a la tienda, Robles había llamado a Medina y le había
pedido que buscara toda la información posible sobre el amanuense.
El sargento no había tardado mucho en encontrar el expediente
policial de Ildefonso: se había pasado unos años en la cárcel por
varios delitos de falsificación y, por lo que les había contado
Isidro de camino, su estancia en prisión no le había hecho perder
las malas costumbres.


—En
mi anterior visita fuimos interrumpidos —dijo Robles, a modo de
saludo.


—Veo
que ahora viene más acompañado —replicó Ildefonso al ver a otros
dos miembros de las fuerzas del orden uniformados—. Imagino que en
el cadáver que encontró la compañera que nos interrumpió había
también una nota y quiere volver a preguntarme.


—No
fue en el segundo cadáver, fue en el tercero donde se encontró una
segunda nota —respondió Robles—, pero ese no es el motivo de
nuestra nueva visita.


—¿Y
en qué puedo ayudarles? —preguntó Ildefonso, pero su mirada no se
dirigía hacia el teniente ni hacia el resto de su equipo, miraba a
Isidro que, pese a su gran tamaño, parecía acobardado y miraba,
avergonzado, hacia el suelo del establecimiento, como un perro que se
ha meado en casa.


—Veníamos
a hablar sobre sus habilidades y los admiradores que tiene de
ellas —anunció Robles.


—No
le entiendo —replicó Ildefonso, pero por la actitud de Isidro sí
que entendía. A la perfección. Iba a matar a ese idiota en cuanto
tuviera ocasión.


Ese
odio se reflejaba en su mirada, que hacía ya tiempo había dejado de
ser la del amable amanuense que les había atendido la primera vez, y
Robles se percató de ello.


—¿Qué
tal le va el negocio? —interrogó el teniente—. Se lo comento
porque en la era de las tecnologías, cuando ya nadie escribe a
bolígrafo, cuando muy poca gente lee un libro, y menos en papel,
cuando apenas levantamos la mirada de una pantalla, al negocio de
vender plumas, tinta, pergaminos y marcapáginas no le veo mucha
rentabilidad. ¿No cree?


—Soy
una persona que se conforma con poco —respondió Ildefonso—. Con
tener algo caliente que llevarme a la boca dos veces al día y un
techo donde dormir, soy feliz.


—Imagino
que entonces sería feliz en la cárcel —intervino Ariza sin
andarse por las ramas y hurgó en la herida a la primera
oportunidad—. Allí tenía techo y comida caliente a costa de los
impuestos de los demás.


—Creo
que a mi lista de cosas para ser feliz debería haber añadido
también ser libre —apuntilló Ildefonso—. La libertad me hace
muy feliz. Se lo aseguro.


—Pues
no lo parece —replicó Robles—, porque tengo entendido que no ha
tardado en volver a las andadas.


—La
vida fuera de la cárcel es cara, teniente —aseveró Ildefonso—.
Y ahora uso mis habilidades, como usted las llama, para hacer el
bien.


—¿A
falsificar documentos lo llama hacer el bien? —increpó Ariza.


—Si
esa falsificación ayuda a alguien sin futuro, sin papeles, sin
hogar, a encontrar un trabajo, a tener una vida digna, sí, señora,
lo llamo hacer el bien —replicó, con cierto orgullo, Ildefonso—.
Aunque no sea legal para ustedes.


—Siempre
y cuando esa persona sin futuro le pague una buena cantidad de dinero
a cambio. ¿No?


—Me
conformo con que me la paguen sus jefes, que quieren evitar una
inspección de trabajo —dijo Ildefonso, al tiempo que lanzaba una
mirada desafiante a Isidro. El hombretón agachó tanto la cabeza que
casi se le parte el cuello.


—Iban
a detenerme por los tres asesinatos —susurró el mesero a modo de
justificación.


—¡No
tienen pruebas, idiota! —replicó Ildefonso—. Tú no matarías a
nadie, si hasta me extraña que no pusieras un restaurante vegano por
no ver animales muertos.


—Iban
a detenerme delante de las cámaras de televisión —insistió
Isidro—. El daño ya estaría hecho para mi negocio, tuvieran
pruebas o no. ¡Y no tengo otra cosa en mi vida!


—Y
pensaste que antes de que te cayera la mierda a ti, mejor que
salpicara a los demás… ¡Imbécil!


—Ahora
va a ser usted el que va a tener que salpicar la mierda si no quiere
que le caiga toda a usted —remarcó Ariza.


—No
van a devolverme a la cárcel por un par de papeles de residencia
falsificados —respondió Ildefonso—. Y no tienen ni una sola
prueba de que haya podido cometer los crímenes del parque de esta
tarde, entre otras razones porque no lo he hecho.
No he salido de la tienda.


—Es
muy probable que no sea el responsable de los asesinatos —replicó
Ariza—, lo que no tengo tan claro es que no podamos mandarle de
vuelta a la cárcel por sus otros asuntos.


—Ya
le he dicho que por falsificar los documentos de residencia de la
cocinera del asador y un par de pinches, como mucho me puede caer una
multa y una reprimenda. —Sonrió Ildefonso—. Conozco la ley casi
tanto como mi trabajo. Un amanuense se dedica a copiar leyes
—reafirmó Ildefonso, guiñó un ojo y
esbozó una sonrisa de triunfo.


—¿Y
por sus otros tratos?


—¿Qué
otros tratos? —preguntó Ildefonso, ya sin la sonrisa en los labios
y con menor seguridad.


—Los
que se trae con hombres calvos que vienen acompañados a su tienda de
señoritas jóvenes que, con seguridad, no son de su familia —expuso
Robles.


—No
sé de qué me habla —respondió Ildefonso.


Pero
sabía, claro que sabía, y se le habían puesto los huevos de
corbata. Si algo tenía claro, era que
no quería volver a pisar la cárcel en su vida. Por algo le había
dicho a ese hombre que no quería verlo en su negocio, pero algunos
tienden a creerse intocables y a no obedecer.


—Estoy
segura de que sí lo sabe. —Esta vez la que sonrió fue Ariza. La
guía turística no les había podido decir mucho sobre la
conversación que había escuchado, pero por la reacción del dueño
de la pequeña tienda dedujo que era
importante. Tenía al pez en el anzuelo, ahora solo tenía que darle
cuerda para que se ahogara él solo antes de que se diera cuenta de
que no disponía de carnaza suficiente para atraparlo—. Puede que
no haya cometido usted los asesinatos. Es más, estoy segura de que
no lo ha hecho, pero esos de los que no sabe de qué le hablo son
gente peligrosa, seguramente capaces de cometer un asesinato si las
cosas no se hacen como quieren. ¿Me equivoco? —Ildefonso ni afirmó
ni negó, pero la alférez tomó su silencio como una confirmación
de que iba bien encaminada—. Salpique
su mierda y ayúdenos a atraparlos y puede que, con un poco de
suerte, nos olvidemos de sus trapicheos por esta vez y pueda seguir
comiendo dos veces al día en libertad. ¿Qué le parece?


—Que
prefiero comer en la cárcel a no volver
a comer nunca —respondió Ildefonso levantando los brazos, con las
muñecas hacia arriba, en un claro gesto de que le pusieran las
esposas si querían.


Fue
Wuan quien se las colocó y quien estaba
a punto de llevarlo junto a los guardas de la puerta para que lo
custodiaran hasta la llegada de una patrulla que lo llevara al
cuartel, cuando Robles le pidió, con un gesto de la mano, que
esperara.


—Si
de verdad no tiene nada que ver con los asesinatos que se han
cometido hoy aquí, al menos dígame si ve algo que llame su atención
—dijo el teniente y le mostró una fotografía de la segunda nota
encontrada junto al cuerpo del joven con la cabeza desfigurada.


—Le
puedo decir, por el trazo del texto, que la pluma utilizada es de
inmersión —respondió Ildefonso—. No es una de esas modernas con
cartucho de tinta que permite un trazo continuo y fluido, esta
nota está escrita con pluma y tintero y el autor tuvo que estar
sumergiendo la pluma cada poco tiempo —añadió el amanuense—. La
plumilla o punta utilizada para escribir era flexible, porque el
trazo de las letras varía dependiendo de la presión ejercida, y
puedo afirmar, sin mucho miedo a equivocarme, que quien escribió las
notas es diestro.


Ese
último dato concordaba con el que el Armíldez
le había dado sobre el trazo que el asesino había usado con los
cortes de la espada a la hora de dibujar la cruz en el pecho.


—La
tinta es de base agua, con lo
que tardaría más tiempo en secarse en el papel, así que, como le
dije, quien haya escrito estas notas es hábil en el manejo de la
pluma, porque no presenta ningún borrón —añadió Ildefonso.


—Y,
salvo usted, no conoce a nadie con dicho manejo.


—Exacto
—respondió el amanuense—. Sería casi tan buen falsificador como
yo, pero le juro que no he escrito esas notas.


Robles
ordenó a Wuan que trasladara al amanuense a la entrada, comunicara a
los agentes Vallejo y Salazar que lo trasladaran al cuartel y que
podían regresar a sus obligaciones y, una vez hecho eso, que
regresara con el resto del equipo.
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Sara,
que había estado parapetada tras el marco de la puerta escuchando
toda la conversación, se alejó del establecimiento y se metió en
la tienda más cercana cuando el suboficial fue a sacar al detenido
de su negocio. No quería que el hombre la viera allí. Conservaba la
esperanza de que, una vez detenido y con todos los problemas que iba
a tener que abordar, no se acordara de ella ni de que había sido
testigo de la conversación. No deseaba
que ese hombre volviera a mirarla de modo amenazante ni añadirla a
la colección que le provocaba pesadillas.


Si
Ildefonso la veía junto a su tienda, sabría
que se había ido de la lengua en lugar de mantenerse alejada de la
Guardia Civil como él le había pedido.


Cuando
el suboficial y el detenido se alejaron lo suficiente como para que
no pudieran verla, regresó a las cercanías del local.
En él, el teniente y la alférez se
ponían de acuerdo en los siguientes pasos que
seguir.


—Tenemos
que encontrar a esos dos testigos —decía Robles—. Pueden ser
esenciales para el caso.


—Hay
que llamar a Medina y pedirle que revise, con detenimiento, las
imágenes de seguridad del castillo y que nos envíe la mejor foto
que pueda obtener de ambos —respondió Ariza—. Aunque la
metomentodo de la guía también podría ayudarnos a identificarlos.


—Después
habrá que peinar el lugar en su búsqueda —comentó el teniente—.
Y podemos aprovechar, ya que estamos en esta parte del parque, para
hablar con el herrero y preguntarle por esa espada perdida.


Sara
miró la hora en su teléfono. Eran poco más de las ocho de la
tarde. Quedaba poco menos de media hora para que se representará la
única función del último espectáculo del parque antes de la gran
traca final de El sueño de Toledo.
Ya habrían abierto las puertas de acceso, y estaba segura de que
todos los visitantes estarían allí, teniendo en cuenta que no
podían irse a sus casas. Incluidos los sospechosos que los agentes
andaban buscando.


Decidió
ir por su cuenta, como una visitante más, para no resultar tan
pesada como acababa de insinuar la alférez y que el teniente
terminara echándola de malos modos por entrometida. Además, tampoco
le agradaba la idea de acercarse a la
forja donde trabajaba el herrero después del modo en que ese hombre
la había tratado y mirado. Si volvía a verlo salivar mientras la
observaba, acabaría por provocarle
arcadas.


Aprovechando
que se encontraba en la Puebla Real, decidió pasar antes por el
Castillo de Vivar
por si Rubén seguía por la zona.


Había
salido del castillo tan entusiasmada con la idea de poder acompañar
al teniente de la Guardia Civil a intentar resolver el misterio de la
extraña cruz tatuada que se había olvidado por completo de darle
una de sus tarjetas para que él pudiera llamarla. Se había
conformado con decirle que le mantendría
informado de lo ocurrido, pero no se había parado a pensar en cuándo
lo iba a volver a ver. Ni siquiera había llegado a sospechar que el
caso se fuera a complicar tanto como para que se encontraran tres
cadáveres en poco tiempo. Ahora quería volver a verlo y hablar con
él de todo lo que había sucedido.


Por
desgracia para ella, cuando llegó al castillo, las puertas estaban
cerradas y allí no quedaba ni rastro del acomodador. Ni de nadie.


«Pasan
los años y sigues siendo igual de tonta con los chicos que te
gustan», pensó. «¿Tienes miedo a que
te muerdan? Idiota, ya te gustaría que alguien como Rubén te dejara
un buen mordisco en el cuello... o en otra parte. En todas partes».


Algo
desilusionada y con la sensación de estar en peligro en ese
solitario lugar, decidió ir hacia Villanueva del Corral, paraje en
el que se llevaba a cabo la representación de El
misterio de Sorbaces, un espectáculo
basado en un misterioso hallazgo, ocurrido no muy lejos de las
tierras que ocupaba ahora Puy du Fou España, en 1858.


Sara
recordaba haber leído en los libros de historia que devoraba de
adolescente que un vecino de Guadamur descubrió en su huerta uno de
los tesoros visigodos más importantes,
compuesto de coronas hechas de oro macizo y engastadas con perlas y
zafiros. Fueron encontrados en los restos, apenas visibles, de la
basílica de Santa María de Sorbaces. Las coronas se vendieron y se
conservan en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid y en el Cluny
de París, pero el misterio de cómo esas coronas habían llegado
hasta allí y de por qué había un santuario real en esa zona
perduraron en el tiempo. La creencia popular transmitida durante
siglos era que en esas tierras se obró un gran milagro.


Era
ese milagro lo que se representaba en Puy du Fou, con peleas a
espada, acrobacias a caballo y una espectacular escenografía. La
actuación transcurría durante el año
589 y en ese recóndito lugar se celebraba, en secreto, una boda
prohibida entre una joven romana y un príncipe godo, pero el Rey
Recaredo se enteraba y acudía al enlace con la intención de saquear
el pueblo. Hasta que sucede el mencionado milagro.


Antes
de acceder al recinto, Sara decidió pasar por los baños. Desde que
había salido de casa, al mediodía, no había ido y el refresco
tomado en la venta estaba deseoso de salir después del momento de
tensión vivido en la tienda de Ildefonso. Por suerte, la mayoría de
la gente ya había entrado al espectáculo y la cola de mujeres en la
puerta de los aseos no era muy larga.


Estaba
esperando su turno, al final de la fila,
cuando se dio cuenta de que ese era el edificio en el que habían
visto discutiendo a la segunda víctima. Un escalofrío recorrió la
espalda de Sara al escuchar el eco de la discusión de la joven antes
de que alguien le arrebatara la vida.


—No
pienso hacerlo. —Creyó escuchar—. Me da igual lo que me hagas,
no pienso hacerlo —insistió la voz que surgía desde uno de los
laterales del edificio.


Sara
se quedó paralizada. No creía en fantasmas, aunque tuviera
pesadillas con ellos por las noches, pero nunca había experimentado
un encuentro paranormal estando despierta. Sin embargo, estaba segura
de estar escuchando la voz de la joven muerta durante la discusión y
de que, si se armaba del valor suficiente para salirse de la cola y
asomarse a la esquina del edificio, podría verla allí, de pie,
todavía con los ojos llenos de vida y discutiendo con su asesino. Si
conseguía vencer al miedo, casi pavor,
que la estaba paralizando, igual llegaba a tiempo de ver al asesino,
o a su espectro, en el momento anterior
de matar a la chica, como si el universo hubiera considerado que ese
instante debía ser revivido una y otra vez hasta que alguien
consiguiera atrapar al culpable y dar paz al alma perturbada de la
chica. Y el destino había decidido que ese alguien fuera ella.


La
fila había avanzado varios pasos y tres chicas ya se habían
marchado con prisas hacia el anfiteatro, pero ninguna parecía haber
oído las voces y nadie se aproximó
hacia el lateral del edificio. Sara seguía enfrascada en una lucha
entre sus miedos y sus convicciones. No había estado allí para
salvarla, pero ahora podía hacer algo por darle
un poco de paz. Temblorosa, se salió de la fila y se acercó a la
esquina.


Con
temor de lo que fuera a encontrarse, asomó la cabeza como un cobarde
dibujo animado y lo que vio la asustó
más que si de verdad se hubiera encontrado con el fantasma de la
chica discutiendo.


Quienes
estaban al otro lado del edificio eran la mujer joven con blusa azul
y el hombre mayor calvo y con gafas de sol que Robles y su equipo
estaban buscando.


Cuando
el hombre giró la cabeza y miró por
donde Sara estaba husmeando, sintió que el corazón se le paraba al
intuir una mirada endemoniada bajo el cristal opaco de las gafas,
fruto casi seguro de su miedo, pero que
a ella, en ese segundo, le pareció real. Ahogó un grito y salió como alma que
lleva el diablo hacia los baños. Por
suerte, ya no había nadie esperando en la entrada y pudo encerrarse
en uno de ellos.


Con
el corazón desbocado, la respiración agitada y ambas manos
sujetando con firmeza la puerta del urinario, con tanta fuerza que ni
todas las energías del más allá
pudieran empujarla hacia dentro, maldijo los latidos que le golpeaba
las sienes y que no le dejaban escuchar si al otro lado había
alguien o no.


Sentía
tanto miedo a que aquel hombre, que con seguridad la habría
reconocido, entrara tras ella al baño, que la vejiga amenazaba con
explotarle.


«Voy
a ser la única imbécil del mundo que acabe muerta porque el asesino
descubre su escondite gracias el ruido de su pis al mearse», bufó
mientras se contenía las ganas, dispuesta incluso a hacérselo
encima para que el sonido no la delatara.


Pasaron
unos eternos segundos sin que al otro lado de la puerta se oyera
nada hasta que se animó a ir aflojando la presión que ejercía
contra ella y se calmó lo suficiente
para entender que nadie la había seguido y que no tenía de qué
preocuparse. Fue entonces, cuando estaba aliviando su angustia,
cuando oyó un ruido que le cerró el
grifo en un espasmo.


—Venga,
corre, que ya vamos tarde —le instó
una mujer a quien por el sonido de los zapatos parecía ser su hija.


Sara
se aseó, abrió la puerta, se mojó un poco la cara frente al espejo
después de sonreír a la mujer y, viendo que no había nadie más en
las inmediaciones, se marchó con paso rápido hacia la entrada del
espectáculo. Tenía que decirle al teniente que había visto al
hombre que estaban buscando.


Todavía
muchos de los visitantes esperaban pacientemente su turno para entrar
en la larga cola que se había formado en la puerta. Sara aprovechó
su Pase Emoción para ir por el acceso rápido. Cuando llegó, el
corazón le dio otro vuelco. Quien estaba en el acceso, con su traje
medieval y sus preciosos ojos azules, era Rubén, que la había visto
y le estaba sonriendo.


—Hola,
guapa —saludó el acomodador—. ¿Han
descubierto algo?


—¿Qué
haces aquí? —interrogó Sara, que se pasaba nerviosa las manos por
la cara para secársela y que se avergonzaba de llevar parte del pelo
pegado a la frente al mismo tiempo que intentaba recolocarse el
vestido, segura de llevarlo mal puesto al salir con prisas del baño.
Hasta se sentía sucia e insegura por no saber si se había limpiado
del todo bien. Como si él pudiera darse cuenta.


—Cuando
termina el espectáculo del Castillo de
Vivar y tras un par de horas de descanso para comer algo, me toca
seguir haciendo mi trabajo en este otro. Después marcho a El
Sueño de Toledo —respondió Rubén
sin cambiar para nada el gesto.


—¿Te
has enterado de lo ocurrido desde entonces? —preguntó Sara.


—He
visto revuelo en el parque y he escuchado comentarios de que algo ha
ocurrido en la zona de la venta, pero no me he enterado de nada
—respondió él—. ¿Me cuentas?
Después te busco el mejor sitio para ver el espectáculo, no te
preocupes.


Sara,
con voz atropellada, le relató al acomodador todo lo ocurrido desde
la última vez que se habían visto: la chica en el pozo, el cuerpo
desfigurado en el otro espectáculo con otra nota en uno de los
bolsillos, la llegada de todo el equipo de la UCO, la discusión
entre el dueño de la venta y el forjador por una espada robada, la
detención del amanuense por falsificación y sus encuentros con el
hombre calvo y la chica de la blusa azul.


—¿Los
que entraron los últimos en el castillo y que se sentaron junto a la
primera víctima? —preguntó Rubén.


—Esos
mismos —respondió Sara—. Me dan muy mala espina.


—Han
entrado hace un par de minutos —respondió Rubén.


—Tengo
que avisar al teniente Robles y a su equipo.


—A
ellos no los he visto llegar todavía —replicó Rubén—. Tú
siéntate aquí, seguro que no tardan en llegar, y no quiero que te
pongas en peligro. Esos dos no van a ir a ninguna parte, y seguro que
cuando el teniente llegue los encontrará
pronto. Si son peligrosos, mejor que no te inmiscuyas demasiado. ¿No
crees? —insistió—. Además, la actuación
va a comenzar y es alucinante.


Sara
estuvo de acuerdo. Si el hombre calvo y la mujer estaban entre el
público, seguro que Robles, Ariza y el resto del equipo no tardaban
en llegar y localizarlos, y mejor si ella no tenía nada que ver con
el asunto.


Bastante
susto se había llevado ya.


Una
voz en off
anunció el inicio del espectáculo. Sara, en un principio más
pendiente del público por si era capaz de localizar al hombre y la
chica y asegurarse de que ellos no pudieran verla, no prestó
atención a la entrada de un actor vestido como Leandro, el obispo de
Sevilla, que se disponía a llevar a cabo una boda. Solo cuando
empezó a sonar la música y los actores comenzaron a bailar en la
plaza del pueblo miró hacia el escenario.


En
el descampado en el que tenía lugar la representación había una
pequeña ermita en el centro, una casa con unos puestos de mercado a
la izquierda, un granero y otra casa a
la derecha, junto a una pequeña fortaleza. De fondo, a la izquierda,
se veía el Castillo de Vivar, aunque
este no formaba parte del espectáculo.


Tras
los bailes y celebraciones, los invitados a la boda se despidieron a
caballo bajo unos arcos, haciendo varias
acrobacias en honor a los recién casados.


Fue
entonces cuando Sara vio al teniente y al resto de su equipo,
acompañados por un par de agentes más, entrando por uno de los
costados del graderío.


Entonces
la música se tornó sombría, como la de una película de misterio o
terror, y a Sara se le erizaron los vellos de la piel. Nunca le
habían gustado esas películas, por mucho que le apasionaran las
leyendas sobre fantasmas o magia de su ciudad.


En
el escenario, los peregrinos que habían marchado a caballo
regresaban malheridos tras sufrir un asalto a manos de las tropas de
Recaredo. En ese instante, se iniciaba una pelea a espada entre esas
tropas y los invitados a la boda y acababan prendiendo fuego a todo
el poblado. El calor de las llamas sofocaba a los espectadores,
incluida a una Sara sentada en una de las últimas filas.


El
príncipe godo y la romana que contraían
nupcias fueron apresados —como esperaba Sara que lo fueran el
hombre calvo y la joven de la blusa azul—, y el rey godo prometió
venganza por la ofensa de su hermano al convertirse al cristianismo.
La joven romana rogó al santo cáliz cristiano piedad, y el rey godo
arrojó la reliquia al agua burlándose de su
religión, pero entonces tuvo lugar el milagro.


El
agua a la que el rey lanzó el cáliz prendió en llamas, los
edificios comenzaron a moverse sobre la tierra y el cáliz flotó
sobre las aguas vertiendo vino. Todos, incluidos los no creyentes, se
postraron ante él y la ermita escupió lenguas de fuego.


El
rey, asombrado por el milagro, decidió convertirse al cristianismo y
firmó las paces entre romanos y godos.


Los
edificios volvieron a moverse, juntándose unos con otros ante la
pequeña ermita, y esta emergió del suelo hasta erigiéndose
como una gran iglesia que conmemoraba el lugar en el que el milagro
se produjo.


Una
construcción de dos plantas que se
extendía a ambos lados, como magia, por el resto de edificaciones
acopladas a su lado, y las llamas volvieron a surgir desde lo alto
del ahora enorme edificio.


Sara
miraba todo embobada, con la boca abierta, y aplaudía a cada
llamarada que refulgía sobre la
iglesia.


El
obispo de Sevilla, cáliz en mano, abrió las puertas y junto con la
joven romana y el príncipe godo entraron en su interior.


Entonces,
un grito, uno que no resonó por los altavoces ni en voz en off,
silenció a todos los presentes.


—¡Socorro!
¡Ayuda! —Salió la joven que hacía
el papel de romana gritando—. ¡Ayuda, por favor! ¡Hay un muerto
en la iglesia!
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En
un principio, ninguno de los presentes reaccionó, seguros como
estaban de que los gritos de la joven formaban parte de la
representación, pero cuando vieron salir de la iglesia al actor que
hacía de príncipe godo tambaleándose y a el que hacía de obispo
vomitando junto a la puerta, todos empezaron a mirarse unos a otros.


Robles,
Wuan y Ariza fueron los primeros en reaccionar,
saltaron las maderas que separaban el graderío
del escenario y entraron a la carrera dentro del edificio.


Sara,
desde el público, se llevaba las manos al pecho, sin saber cómo
reaccionar. Estaba tan sobrepasada que se sobresaltó cuando Rubén
le colocó una mano en el hombro y se
sentó a su lado.


—Ha
vuelto a pasar… —musitó Sara.


—No
sabemos qué ha ocurrido —replicó el acomodador.


—Lo
siento aquí —dijo Sara dándose golpes en el pecho con la palma de
la mano—. Lo ha vuelto a hacer.


En
ese instante, Robles salió de la iglesia, miró hacia el público en
todas direcciones y gritó:


—¡Sara!


Casi
se le para el corazón.


—¡Sara!
—volvió a gritar el teniente buscándola entre el público—.
¡Hay una nueva nota!


Reaccionó,
no rápido, como reacciona un conductor
de Fórmula 1 cuando se pone el semáforo
en verde o como un policía que sorprende a un ladrón dentro de la
casa, pero reaccionó. Temblorosa, se puso en pie y alzó la mano
desde lo alto para que el teniente pudiera verla.


—No
vayas —le dijo Rubén, poniéndose de pie a su lado y agarrándola
de la mano—. Tú no eres Guardia Civil. No deberían involucrarte.


—Tengo
que ir —respondió Sara, aunque su convicción inicial se tornó duda al perderse en el azul de los ojos de Rubén—,
aunque me cueste y esté cagada de
miedo. Pero, si hay una nota y si lo que han encontrado dentro de la
iglesia recuerda a alguna de las leyendas de Toledo, nadie mejor que
yo va a saberlo. Puedo ayudar.


—Todo
el mundo te está observando, incluidos ellos… —replicó Rubén
y, con un gesto de su profunda mirada, indicó hacia donde estaban el
hombre calvo y la joven. Pese al revuelo ocasionado, nadie se había
movido de sus asientos. La sensación de que no estaban en peligro,
por el comportamiento de los agentes, y la creciente y morbosa
curiosidad por lo ocurrido hicieron que todos se quedaran sentados,
como si aquello siguiera formando parte del espectáculo. El giro de
guion final.


—Ya
me han visto, ya no importa. —Sonrió Sara—. Cuanto más cerca
esté de los guardiaciviles a partir de ahora, mejor, ¿no crees? Me
sentiré más segura. —Rubén le soltó
la mano. Por un instante, eso le provocó una sensación de vacío,
de angustia, y estuvo tentada de volver a agarrársela y salir de
allí corriendo con él. Pero
no lo hizo. Volvió a sonreírle y bajó
hacia el escenario.


Nunca,
en su vida, ni siquiera cuando era adolescente y se empeñaba en
caminar sobre unos tacones sobre los que le costaba conservar el
equilibrio, le habían temblado tanto las piernas como bajando
aquellas empinadas escaleras que llevaban desde lo alto del graderío
hasta la barrera de madera que lo separaba del escenario. Varias
veces temió caerse de bruces y golpearse la cabeza al llegar abajo
mientras todos los asistentes al espectáculo la observaban, como si
de la ganadora de un Óscar se tratara,
bajando a recoger su premio, para verla caer y reírse, como le pasó
a Jennifer Lawrence. Al miedo se le unieron la vergüenza y la
ansiedad.


La
misma que recordaba haber sentido cuando todos los compañeros de
universidad se burlaron de ella cuando subió al escenario de la
graduación a recoger su título.


Llegó
a la barrera temblando, sin atreverse a mirar en dirección al hombre
calvo y su acompañante, y necesitó la ayuda de Wuan, que se ofreció
con celeridad y amablemente, para pasar al otro lado de la verja.


Las
puertas de la iglesia seguían abiertas, lo que hizo que percibiera
el hedor que de dentro emanaba en cuanto se acercó a pocos metros,
adelantándole, como un spolier
televisivo, lo que dentro se iba a encontrar.


—¿Dónde
está la nota? —preguntó al llegar a la altura del teniente con la
leve esperanza de no tener que entrar dentro de la iglesia.


—Me
temo que esta vez no está escrita en ningún pergamino ni a pluma
—respondió Robles.


—No
sé por qué me lo temía —respondió Sara y se puso un brazo sobre
la nariz y la boca, dispuesta a entrar.


—Tome
—dijo Robles, ofreciéndole un pañuelo
de tela—. Póngaselo para respirar ahí dentro. No lo hará más
agradable, pero sí más llevadero, y dígame si lo que ve le
recuerda a alguna de esas leyendas que se empeña en contarme todo el
tiempo.


Sara,
con el pañuelo tapándole la boca y la nariz, atravesó las puertas
y lo que vio le provocó ganas de vomitar. Habría
necesitado una venda que le tapara los ojos para no hacerlo.


En
el suelo, tumbado boca arriba, el cuerpo de un hombre joven, de menos
de cuarenta años, cuyo olor que todo lo llenaba, delataba claros
signos de descomposición. Su cara mostraba un gesto aterrado con los
ojos casi fuera de las órbitas mirando hacia el techo de la iglesia,
parecía que hubiera visto bajar de los cielos al mismísimo diablo;
la boca abierta en una mueca espantosa y las manos, a las que le
faltaban dos dedos, contraídas, como garras, en actitud defensiva,
aferraban una pulsera dorada.


—¿Dónde
está la nota? —preguntó Sara al comprobar que el hombre, entre
las manos, solo llevaba la pulsera.


—Aquí
—respondió el teniente—. El muy cabrón la ha dejado escrita en
el interior de la puerta de la iglesia. —Y cerró una de las jambas
para que Sara pudiera leerla.


«La
prueba de “amor” tu verdadero rostro reveló. Me mentías. Tu
falsa lealtad merece justo castigo. Junto a tu yegüería estabas, no
dormías. Que la muerte te juzgue y que Dios sea testigo».


—¿Y
bien? —preguntó Robles—. ¿Alguna leyenda?


Sara
se quedó un rato pensativa, repasando en su mente la nota y lo allí
visto, recordando cada una de las leyendas que alguna vez había
leído o rememorado. Estaba tan absorta en sus pensamientos que, por
un instante, se olvidó del pestilente olor y apartó el pañuelo de
su cara. Prueba de amor, iglesia, rostro aterrorizado, pulsera
dorada…


—La
ajorca de oro —musitó antes de
que un ataque de tos le hiciera tragar más aire pestilente del que
su estómago estaba dispuesto a soportar. Salió a vomitar en el
mismo lugar que minutos antes lo había hecho el actor vestido de
obispo.


—¿Se
encuentra bien? —la preguntó Ariza, pasado el primer mal momento,
antes de que le sobreviniera una segunda arcada.


—No
—respondió Sara tras limpiarse la comisura de los labios con el
pañuelo que le había prestado el teniente—. ¿Cuándo va a
terminar esta horrenda pesadilla?


—Cuando
atrapemos a quien la ha iniciado —respondió la alférez—. Es el
único modo.


—Ha
comentado algo antes de salir de la iglesia —mencionó Robles ya a
su lado—. Algo de oro…


—La
ajorca de oro —dijo Sara y tendió
el pañuelo hacia el teniente para devolvérselo. Este hizo un gesto
de que no era necesario—. Esa es la leyenda que ha representado
esta vez.


—¿La
qué? —insistió Robles.


—La
ajorca. Una pulsera o argolla utilizada para adornar muñecas, brazos
o tobillos, normalmente de metales preciosos y joyas —respondió
Sara—. La leyenda habla de una ajorca de oro que intentaron robar,
por amor, a la Virgen del Sagrario, en la Catedral de Toledo.


—¿Y
qué tiene que ver con lo que está ocurriendo aquí?


—La
leyenda de Bécquer, porque esta también
la relató él, habla de una historia de amor, de una prueba de amor.
Como la nota de la puerta.


—La
escucho —apostilló el teniente. Esta vez con mayor interés que la
primera vez que la joven le relató una de sus leyendas—. La
versión corta, por favor, no podemos perder tiempo.


—Hubo
una vez en Toledo —inició Sara utilizando la forma más
tradicional de iniciar una historia—, una joven bella y consentida
y un joven enamorado y sin valores. Ella, acostumbrada a lograr de
los hombres siempre lo que quisiera, un día, utilizando la treta de
sentirse compungida y con lágrimas cayendo por su bello rostro le
confesó a su amado que se había encaprichado de una joya. Lo hizo
de tal modo que parecía arrepentida, turbada, avergonzada de
albergar tan pecaminoso deseo en su alma pura y con la seguridad de
que su amado se reiría de ella cuando se lo confesara.


»Él,
enamorado —y bastante idiota he de decir—, prometió no reírse,
deseoso de consolar a la bella dama y de demostrarle su incondicional
amor.


»Ella
confesó su vergonzante secreto, cosa que, estoy segura —añadió
Sara—, quería hacer desde un principio, aduciendo que lo hacía
solo porque él insistía, y dijo que, mientras rezaba absorta en sus
pensamientos religiosos y puros —y una
mierda—, al mirar al altar sus ojos se fijaron en un objeto que,
hasta entonces, no había visto: una
ajorca de oro que llevaba la madre de
Dios en uno de sus brazos. Que intentó continuar sus rezos, pero que
le resultó imposible y que sus ojos regresaban a esa joya una y otra
vez y que de la ajorca brotaban millones de chispas de luz que la
fascinaban.


»Que
se acostó, pero que incluso en sus sueños veía esas luces hasta
el punto de ver a una mujer portando esa joya,
una que no era la Virgen a quien ella adoraba y que se mofaba de ella
portando aquel círculo de estrellas arrancadas del cielo diciéndole:
«¿La ves? Pues no es tuya y nunca lo
será». Confesó que se despertó con
esa idea, que era la que desde entonces la desconsolaba.


»Él,
caballero presto a contentar a su dama, preguntó cuál era la Virgen
que tenía la presea en su poder y la joven le confesó que era la
Virgen del Sagrario, la de la Catedral de Toledo. «Si hubiera sido
otra Virgen, cualquier otra, o incluso el mismo diablo en sus garras,
yo habría conseguido esa joya para vos, pero ¿la Santa Patrona?»,
dijo, y ella respondió con la misma aflicción:
«Nunca». Y siguió llorando.


»Esa
noche, después de celebrarse el último día de la magnífica
octava de la Virgen, cuando ya no había fieles y las luces de las
capillas se habían apagado, nuestro joven salió de entre las
sombras de la Catedral pálido, como una estatua, pero dispuesto a
conseguir el ansiado objeto de su amada por no volver a verla llorar
desconsolada —continuó relatando Sara que, cuanto más
profundizaba en la leyenda, menos recordaba lo visto en la iglesia y
más recuperaba la serenidad.


—El
miedo empezó a apoderarse del joven cuando empezaron a escucharse
murmullos de sollozos, pasos que van y vienen y roces de tela que se
arrastran por el suelo, pero llegó a la verja de la capilla mayor,
trepó por ella entre las tinieblas y levantó la mirada para ver lo
que le quedaba para alcanzar la joya. Entonces vio la sonrisa de la
Virgen. Una sonrisa que en lugar de tranquilizarlo le infundió
temor. El temor más profundo que había sentido nunca. Así que
cerró los ojos para no verla y seguir adelante: extendió la mano y
arrancó la ajorca de oro del brazo de su, hasta entonces, venerada
Virgen. Sus dedos crispados la oprimían con fuerza (como
el hombre de ahí dentro)
y ya solo le quedaba huir con ella y entregársela a su amada. Pero
para ello tenía que abrir los ojos.


»Al
hacerlo, un grito aterrado escapó de su boca. La Catedral estaba
llena de estatuas que habían descendido de sus huecos y que lo
miraban con sus ojos sin vida. Semejante susto hizo que sufriera un
desmayo.


»La
leyenda concluye cuando lo encontraron a la mañana siguiente al pie
del altar, con la joya entre las manos y gritando, con la cordura
perdida: «Suya, suya, es suya».


—Menos
mal que le dije la versión corta —reprendió el teniente.


—Lo
siento —se excusó Sara—. Cuando me pongo a hablar de leyendas de
mi ciudad, soy incapaz de resumir y pienso que en los pequeños
detalles es en donde se esconde lo más relevante.


—Como
que en esa leyenda hallaran al joven
loco pero vivo, y nosotros nos hayamos encontrado un cadáver en
descomposición —matizó Ariza.


—Exacto,
ese es un buen detalle. Pero tenemos un cadáver con la cara
desencajada por el horror y con un aro dorado entre las manos
—respondió Sara—. Y un mensaje en la puerta que habla de una
prueba de amor que resultó ser falso. Una prueba de amor como la de
la leyenda.


—Recopilemos
entonces —dijo Robles—. Por ahora, tenemos un militar retirado
que por la nota encontrada fue retado a duelo y cuyo hijo parece
haber sido secuestrado; una joven arrojada al fondo de un pozo de la
que todavía no sabemos nada, salvo que se la vio discutir con
alguien y que recuerda a la leyenda de El
pozo amargo —añadió tras revisar
sus notas—; un joven desfigurado como en la leyenda de El
beso de Bécquer
y cuya nota habla de besos robados y afrentas; y ahora otro hombre
cuyo cadáver nos recuerda la leyenda de La
ajorca de oro y una nota que habla
de falsos amores y traición. ¿Creéis
que todo esto lo ha podido hacer una mujer despechada?


—Las
mujeres no suelen cometer crímenes violentos —replicó Wuan.


—No,
no suelen…


—¿Qué
es lo que ha dicho? —preguntó Sara, que por unos instantes se
había quedado pensativa.


—Que
las mujeres no suelen cometer crímenes violentos —respondió
Robles—. Suelen tender a crímenes más
sofisticados, como con venenos. Aunque los tiempos están cambiando,
para esto también, así que no lo descartaría.


—No,
no me refería a eso. —Sara creía haber encontrado la respuesta a
la pregunta que, desde el principio, desde que descubrieron el primer
cadáver, llevaba dándole vueltas en la cabeza—. ¿Qué ha dicho
de la primera víctima?


—Que
era un militar retirado que, por la nota encontrada, fue retado a
duelo y que los mensajes que encontramos en su móvil de parte del
asesino indican que este tenía secuestrado a su hijo.
¿Por qué lo pregunta?


—¡Ya
sé qué era lo que me llamó la atención de la cruz dibujada en el
pecho! —exclamó la guía.





[image: CAPÍTULO 20]


Sara
sacó su teléfono móvil y empezó a teclear en el buscador ante la
atenta mirada de Ariza y Robles, que esperaban impacientes a que les
revelara qué era lo que había creído descubrir. Tecleó las
palabras «cruz» y «militar» y después entró en la galería de
imágenes que el buscador le proporcionó, para deslizar el dedo por
la pantalla hasta encontrar lo que andaba buscando.


—¡Aquí
está! —gritó entusiasmada—. A esto es a lo que me recordaba la
marca en el pecho. —Sara mostraba una imagen de una bandera blanca
con una cruz roja.


—¿La
cruz de Borgoña? —preguntó Ariza, que no tardó en reconocerla.


—Exacto.
Una cruz derivada de la cruz de San Andrés, de Escocia, y que fue
enseña de los ejércitos del imperio
español desde que Felipe el Hermoso»,
natural de Brujas y duque de Borgoña, se casara con Juana la Loca.
Calificativos muy poco apropiados ambos, dado que ni él era tan
hermoso como se cuenta ni ella estuvo nunca loca —apuntilló Sara—.
Seguro que les suena, porque en la Guardia Civil sigue estando
presente.


—Claro
que nos suena —dijo Robles—, pero sigo sin ver la relación.


—Había
algo raro en la cruz grabada en el pecho
de la víctima. Los palos no eran rectos, presentaban nudos. Eso me
llamó la atención al verla, pero no llegué a relacionarlo con la
cruz de Borgoña. No hasta que me ha dicho que la víctima era
militar —respondió Sara—. La cruz de Borgoña representa la cruz
de San Andrés, pero los troncos que la forman aparecen con nudos en
los lugares donde se cortaron las ramas. Creo que, al usarla, el
asesino quería representar que su víctima era un militar.


—Pero
eso ahora ya lo sabemos al haberlo identificado —repuso
Ariza, que por su gesto se la veía un
poco hastiada de la verborrea de la civil.


—Entonces,
imagino que sabrán también que la tercera víctima, casi seguro, es
su hijo —remarcó Sara.


—¿Y
eso cómo lo sabe? —preguntó Ariza, arrugando el gesto.


—Porque
el teniente ha dicho que fue secuestrado por el asesino y porque el
cuerpo apareció en un espectáculo llamado De
tal palo, tal astilla. Hasta ahora,
desconocía el dato de que el hijo de la primera víctima estuviera
desaparecido, pero me parece evidente. 



—¡Joder!
—exclamó Robles—. En cuanto llegue Armíldez
le voy a pedir que compare el ADN de las dos víctimas. Seguro que
puede decirnos si de verdad son padre e hijo mucho más rápido que
esperar al resultado completo de la autopsia.


—¿Qué
han descubierto sobre la espada? —preguntó Sara. Robles la miró
con cierto recelo—. Los oí hablar en la tienda tras detener al
amanuense, sé que han ido a hablar con el forjador. ¿Qué les ha
dicho?


—No
es asunto suyo —protestó Ariza.


—Puede
que no lo sea, pero también puede que, como en este caso, si conozco
todos los detalles, pueda llegar a alguna conclusión que a ustedes
se les haya escapado —respondió Sara y provocó una mirada airada
de la alférez.


—Esta
vez voy a darle la razón —aceptó
Robles, haciendo que Ariza se enojara aún más—. Pero la verdad es
que de Antonio, el forjador, no hemos sacado mucho. En su tienda no
hay cámaras de vigilancia, asegura que la espada le ha desaparecido
esta mañana, pero no puede confirmarnos una hora exacta y asegura
que, en el momento de los asesinatos, estuvo en su tienda, aunque
no hay nadie que pueda corroborar su coartada.


—¿Sabe
manejar una espada? —preguntó Sara.


—Las
fabrica —respondió Robles—. No le hemos retado a duelo ni le
hemos hecho un examen, pero le presupongo cierta destreza con ellas.


—No
me dio buena espina cuando lo vi discutiendo con el dueño de la
venta.


—¡Estupendo!
Vayamos a detenerlo —ironizó Ariza.


—Teniente,
hay algo más que tengo que decirle. —Sara ignoró el comentario de
la alférez, era evidente que no le caía bien, y se acercó al
teniente para poder bajar el tono de voz. Estaba lo suficientemente
lejos y entre el público había el suficiente bullicio como para no
ser escuchada, pero así se sentía más segura—. El hombre calvo
que busca y la chica están sentados en la quinta fila, justo en el
centro del graderío.


Robles
levantó la cabeza y miró por encima de la de Sara hacia ese lugar.
Le costó unos segundos, pero localizó al hombre y la chica. Él
miraba al frente y parecía observar emocionado lo ocurrido mientras
que ella parecía ausente. Robles hizo un gesto con la mano a Wuan.


—Coge
a dos agentes y da la vuelta. Entrad por la parte alta sin ser vistos
y detened a esos dos —ordenó—. Que parezca que solo queremos
hacerles unas preguntas, pero si se resisten, no dudéis en
retenerlos. Quinta fila, en el centro. ¿Entendido?


Wuan
asintió.


Robles
miró el reloj con nerviosismo. Eran las
nueve de la noche y faltaban algo menos de dos horas para el último
espectáculo del parque, una sola para que llegaran las autoridades y
los famosos del país, así como no menos de una treintena de cámaras
de televisión y periodistas. Estaba a punto de perder la única
ventaja que el lugar elegido para cometer los crímenes le había
dado. Una vez que se les permitiera el acceso a los medios de
comunicación, la burbuja que les proporcionaba el recinto
para investigar el caso se rompería.


Con
seguridad, no era tonto, ya habría vídeos subidos a redes sociales
de alguno de los turistas que habían visto al joven desfigurado en
la campa. En el castillo, aprovechando que la mayoría de la gente ya
se había marchado cuando localizaron el cuerpo, habían conseguido
que no muchos grabaran lo ocurrido. Lo mismo había pasado con la
chica del pozo, ya que casi todos los presentes eran trabajadores del
parque y habían dejado sus móviles en las taquillas al cambiarse de
ropa. Ahora, entre el público que tenía enfrente, había decenas de
móviles grabando lo que ocurría, y seguro que alguno estaba
haciendo algún directo.


Si
no fuera porque tenían que detener a esos dos testigos sin llamar la
atención, habría mandado desalojar el espectáculo. No cabía duda
de que la noticia ya estaba en la calle y, con seguridad, hacía ya
un tiempo que algún avispado periodista habría intentado acceder al
parque y los agentes de la puerta se lo habían impedido, como
impedían a cualquiera de los presentes salir.
Pero con la llegada de las autoridades,
esa burbuja se iría al garete y la presión de los superiores para
resolver el caso cuanto antes se haría asfixiante.


¿Y
qué tenía? Nada. Esperaba que al menos esos dos testigos pudieran
aportarle algo. Un sospechoso, una pista que seguir o alguien a quien
detener implicado en las muertes.


Wuan
y sus compañeros hicieron bien su trabajo. Con sigilo, mientras
ellos continuaban junto a la iglesia simulando estar esperando al
forense, se fueron acercando a los dos testigos por la espalda sin
que parecieran sospechar nada. Al llegar a su lado, los dos agentes
se colocaron a su espalda por si tenían intención de huir y Wuan se
puso frente a ellos.


—Buenas
tardes —saludó cordial—. ¿Les importaría acompañarnos?


—¿Nosotros?
—preguntó el hombre calvo tomando la palabra. La joven ni
reaccionó.


—Sí,
si son tan amables… —dijo Wuan e hizo el gesto de señalar con la
mano hacia dónde tenían que ir.


El
hombre calvo esbozó una sonrisa educada,
aunque algo forzada, y se puso en pie. Los agentes reaccionaron de
inmediato y se acercaron aún más.


—No
hacía falta tanto agente, no iba a poder escapar corriendo —aseguró.
La joven le agarró, de inmediato, del brazo.


—¿¡Es
usted ciego!? —exclamó Wuan.


—Ciego,
que no sordo —replicó el hombre—. No es necesario que grite. Y
para lo que hay que ver…


—¿Y
su perro guía? —preguntó el subinspector.


—Soy
más de dejarme guiar por jóvenes que hablan mi idioma. —Sonrió
el hombre calvo—. Huelen mejor, no hay que sacarlas a hacer sus
necesidades ni te mordisquean los muebles, y tampoco
hay que lanzarles un palito para
entretenerlas.


—¿Y
cómo sabe que somos varios agentes? —inquirió Wuan.


—Porque
ustedes también huelen —replicó el hombre, esta vez sin atisbo de
sonrisa.


Wuan
miró a la joven, que le devolvió una mirada triste acompañada de
una sonrisa sin brillo y le indicó el lugar en el que el teniente y
la alférez los esperaban. Estaba impaciente por llegar donde el
teniente y ver la cara que ponía.


Esta
fue de inicial desconcierto, pero recondujo la situación con
rapidez.


—Buenas
tardes —saludó—. Me gustaría hacerles algunas preguntas.


—Si
es sobre lo que ha ocurrido aquí, puedo asegurarle que no he visto
nada —bromeó el hombre calvo—. Y ese cuerpo lleva más de dos
días muerto —añadió y se señaló la punta de la nariz.


—Las
preguntas van más encaminadas a lo ocurrido en el Castillo
de Vivar, a eso de las cuatro y media —respondió el teniente— y
puede que, quizás, su sentido del olfato o del oído puedan sernos
de alguna utilidad. —Robles no confiaba en ello, pero esperaba que
la chica sí que hubiera visto algo.


—Un
espectáculo maravilloso, tengo entendido, pero no recuerdo que
ocurriera nada anormal allí —respondió el tipo—.
Entramos a última hora y salimos de los primeros. No me gustan las
aglomeraciones que se forman al entrar ni al salir. La gente es muy
maleducada y camina sin cuidado alguno. Sobre todo, cuando uno no
lleva un cartel de hombre ciego colgado del pecho ni un bastón que
lo delate. Aquí también entramos de los primeros.


—¿Y
usted? —preguntó Robles, dirigiéndose a la joven—. ¿Vio algo?
—Ella se limitó a hacer un gesto de negación, sin llegar a abrir
la boca para verbalizarlo—. ¿Tampoco han oído nada a lo largo del
día?


—No
soy de los que va escuchando conversaciones ajenas, la verdad. Tras
salir del castillo nos fuimos al espectáculo de A
Pluma y espada y después a visitar
alguna de las tiendas del parque. Íbamos a marcharnos, porque no me
gusta que se nos haga de noche mientras ella conduce y tenemos un
tramo largo hasta casa, pero unos agentes como ustedes nos impidieron
salir. No quisieron decirnos el porqué, y le aseguro que fui muy
insistente.


—Lo
imagino. Espero que disculpen las molestias, pero me temo que tras lo
ocurrido en el castillo y ahora en este espectáculo no voy a poder
permitir que les dejen salir en unas
horas. Lo entiende, ¿verdad? —Robles prefirió mantener la
información sobre los otros dos cadáveres en secreto todavía. Ella
parecía demasiado frágil como para cometer los asesinatos y él,
que tenía la fuerza, no parecía tampoco capacitado. Pese a ello,
había algo en él que le daba mala espina y estaba la conversación
que Sara le había oído tener con el amanuense y el miedo que este
había manifestado dejándose arrestar antes de hablar de él.


—Pues
no, no lo entiendo —replicó el hombre calvo—. Ni yo ni mi
ayudante tenemos nada que ver con lo ocurrido y no entiendo por qué
no podemos irnos a casa.


—Ustedes
dos han sido testigos de la primera muerte y teníamos que
interrogarles. —Robles siguió guardándose la información de que
los habían visto discutiendo con el amanuense.


—¿Nosotros?


—Sí,
estuvieron sentados junto a la primera víctima en la primera fila
del espectáculo.


—¿Qué
víctima?


—Al
finalizar el espectáculo descubrieron que el hombre que estaba
sentado a su lado había sido asesinado, señor —interrumpió
Ariza—. Quizás su acompañante pudo ver algo.


—¿Tú
viste algo? —preguntó el hombre calvo. Ella volvió a negar con la
cabeza—. ¿El hombre mayor que olía a medicamentos está muerto?


—Me
temo que sí.


—Por
su edad y por cómo olía, diría que por un paro cardíaco, pero, si
así fuera, no estarían ustedes aquí haciendo preguntas, ¿verdad?


—Correcto
—indicó Robles—. Espero que no le moleste mi pregunta, pero…
¿qué hace un ciego en un parque de espectáculos visuales?


—Los
ciegos no vemos, pero olemos, tocamos y, sobre todo, escuchamos
—replicó él—. Disfruto de la
música, de los diálogos de los espectáculos y de la comida del
lugar. —Se calló dos segundos antes
de continuar—. Usted estaba en la tienda del amanuense, ¿verdad?
—preguntó y giró su cabeza hacia una Sara que permanecía a un
par de metros del teniente—. Huele usted muy bien —añadió y
esbozó la misma sonrisa siniestra que había mostrado en la tienda.


Sara
sintió que se congelaba por dentro. Todo el alivio que había
sentido al darse cuenta de que ese hombre era ciego y que no había
podido verla se había esfumado de golpe y volvió a sentir que el
miedo la paralizaba.


—¿Le
importa si hablo con su ayudante a solas? —interrumpió Wuan al
hombre, pero miraba a Robles buscando en su mirada la complicidad
entre compañeros. El teniente asintió, sabía que el suboficial era
el indicado para hablar con ella.


Wuan
se había fijado en la joven desde el principio, en su manera de
comportarse, en su casi pueril apariencia. Era evidente que la
presencia del hombre la acobardaba, ni siquiera era capaz de
verbalizar para responder. El hombre la anulaba casi por completo. Y,
sin embargo, Sara creía haberla visto plantándole cara y
discutiendo con él unos minutos antes, según les había contado.


—Mientras
me la devuelva pronto… —respondió el hombre calvo—. Como
comprenderá, no puedo ir muy lejos sin ella. Es mis ojos.


—No
se preocupe, serán solo unos minutos. —Wuan no soportaba que la
tratara como si fuera una propiedad—. Mientras tanto, puede
responder a las preguntas del teniente.


El
interrogatorio de Robles se prolongó durante unos minutos más. Puro
formalismo. Por su condición, estaba seguro de que no había podido
cometer los asesinatos en el parque, quizás, como mucho, podría
haber ordenado que otro los cometiera y asegurarse de estar presente
en el lugar para comprobar que el trabajo era llevado a cabo. Quizás
era a eso a lo que se refería en la discusión que había escuchado
Sara en la tienda con lo de «no se preocupe que el trabajo ya está
hecho». Por
eso, le pidió el nombre y los apellidos, una dirección y un modo de
contacto por si tenía que volver a hablar con él. Casi con
seguridad, cuando consiguieran sacarle una declaración a Ildefonso,
tendrían un buen motivo para interrogarlo, aunque no estuviera
relacionado con el caso.


Fue
tomando nota de cada una de las respuestas que el hombre le dio y se
aseguró de que no le mentía pidiéndole la documentación. El
hombre no pareció preocuparse en ningún momento y le mostró su
documento de identidad. Por su forma de comportarse, o no tenía nada
que ver con lo ocurrido en el parque, o estaba muy seguro de que
había ocultado bien su implicación. No se mostraba nada nervioso.
Por el contrario, se mostraba seguro, confiado y arrogante.


A
los cinco minutos, Wuan regresó con la
joven. Esta sonreía al suboficial. A Robles nunca dejarían de
sorprenderle las dotes de Wuan con las mujeres, incluso con aquellas
que parecían demasiado jóvenes como para que funcionara con ellas
su talento para seducirlas. Pensó que antes de su siguiente cita con
la próxima mujer que conociera en la aplicación tendría que
pedirle consejo para evitar un nuevo desastre.


—Muchas
gracias por su colaboración y espero que disfruten del último
espectáculo del parque —se despidió el teniente del hombre.


—¿No
podemos marcharnos todavía? —protestó este.


—Aunque
ya hemos hablado con ustedes, me temo que no voy a poder permitir que
nadie se marche. Además, en los próximos minutos, van a venir
decenas de autoridades y famosos a celebrar el quinto aniversario de
la inauguración del parque, y estoy convencido de que no querrán
perdérselo.


—Tenía
otros planes, pero soy un hombre que sabe adaptarse a las
circunstancias —replicó el hombre calvo—. Supe adaptarme a
quedarme ciego, seguro que puedo hacerlo con un cambio de agenda
inesperado. Suerte con su investigación, teniente, espero que
encuentre pronto a quien haya cometido tan atroces actos en este
magnífico lugar. Buenas tardes.


La
joven lo agarró del brazo y los dos se marcharon caminando a buen
paso. Wuan esperó a que hubieran abandonado el recinto para
acercarse a Robles.


—Me
ha pedido que actúe con normalidad, porque está muerta de miedo,
pero es más valiente de lo que aparenta. Tiene dos ovarios.


—¿La
tiene secuestrada?


—Trabaja
para él por propia voluntad —dijo Wuan—. No así su hermana
mayor…


—¿Es
un proxeneta? —exclamó Ariza.


—Al
parecer, vinieron al parque para que el hombre que detuvimos les
diera los papeles falsificados de permiso de residencia de la joven,
así como un carné falso de mayoría de edad. Es colombiana. Solo
tiene dieciséis años.


—¿Y
vamos a dejar que se vayan así, sin más? —protestó Ariza,
tentada de salir corriendo tras ellos.


—Me
ha dicho que, si lo detenemos ahora, harán daño a su hermana mayor,
que lleva unos años trabajando para él contra su voluntad. La
engañaron. Que ella se ha acercado a él para encontrarla y que no
hará ni dirá nada en su contra hasta que lo haga. Si la ayudamos a
hacerlo, ambas declararán.


—Joder
con el amanuense de los cojones y el puto calvo —bramó Robles—.
Menos mal que ahora hacía el bien. Informaré a los superiores y les
daré los datos para que lo investiguen y sigan este caso de cerca.
¿Y ha visto algo que pueda ayudarnos en el caso?


—Dice
que en eso no han tenido nada que ver, que el hombre es peligroso y
que no duda de que haya sido capaz de matar a alguien, pero que no
iría dejando los cadáveres a la vista de todos —explicó
Wuan—. Que en el castillo no vio nada que le
llamara la atención, que la discusión que presenció Sara fue
porque él quería un adelanto de su trabajo que se negó a hacer en
público, ya me entiendes, y que ni siquiera se han acercado a la
venta ni al espectáculo de De tal
palo, tal astilla.



—Entonces,
¿no tenemos nada?


—Tenemos
algo —replicó el suboficial—. Ella también presenció la
discusión de la segunda víctima junto a los baños cuando entraron
en el espectáculo de A pluma y
espada.
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Robles
se apretó la frente con los dedos de la mano izquierda, gesto que
solía hacer cuando le dolía la cabeza o cuando tenía las
preocupaciones o las ideas ordenándosele en el cerebro. Él era
diestro, pero se había acostumbrado a usar la otra mano para la
mayoría de gestos inconscientes e irrelevantes, aunque solo fuera
para dejar siempre libre con la que debía empuñar el arma en caso
de necesidad.


—Parecía
algo evidente viendo cómo se desenvuelve el asesino por los
espectáculos del parque —comentó tras unos segundos procesando la
información que le había dado Wuan e intentando dilucidar si la
declaración de la joven acompañante era de fiar o no—, pero no
viene mal tener un testigo que lo confirme. ¿Y dices que no vio nada
más?


—Solo
que era un hombre alto, fuerte, de pelo largo rubio y que no llevaba
ropa de calle, que parecía alguien de otra época.


—Lo
que nos reduce la lista de sospechosos a los trabajadores del parque
—dijo Ariza.


—Y
a algún que otro friki de la historia —susurró Sara.


—¿Sigue
aquí? —increpó la alférez, incómoda ante la presencia de una
civil en la escena de un crimen.


—Fue
el teniente quien me llamó, ¿recuerda? —replicó Sara, que no
necesitaba que hablara para notar que no le caía bien. La idea de
que la guapa y delgada alférez pudiera estar celosa, de algún modo,
de ella, le sacó una
sonrisa.


—Sara
tiene razón, no podemos olvidarnos de los frikis —apuntilló el
teniente, lo que hizo que Ariza se mordiera el labio inferior con
rabia y que Sara se estirara y sacara pecho—. Pero me inclino
porque sea un trabajador del parque. Uno que sepa cómo controlar
estos edificios —añadió Robles mientras lanzaba una mirada
incisiva hacia arriba.


Allí,
en lo alto del graderío, había dos
trabajadores dentro de una cabina de mandos, lugar desde el que se
manejaban las construcciones, se
lanzaban las llamaradas de fuego y se ponía en marcha la música y
la emisión de la voz en off.



—Ariza,
conmigo —ordenó el teniente—. Vamos a interrogar a esos dos a
ver qué pueden decirnos. Tú, Wuan, quédate aquí esperando a que
llegue Armíldez, avísame en cuanto lo
haga y que no se marche sin antes hablar conmigo. Y ordena desalojar
el recinto y diles que compartir imágenes de lo ocurrido puede ser
considerado un delito de obstrucción a la justicia. A ver si se
acojonan y no nos llenan las redes sociales de vídeos. Aquí ya no
hay nada que ver.


—¿Y
yo qué hago? —preguntó Sara.


—Le
pediría que se fuera a cenar algo antes del último espectáculo,
pero con lo que sabe y lo que ha visto, casi prefiero que se quede
cerca de alguno de nosotros, por su seguridad. Ese hombre parece
poder reconocerla por su olor y le hemos dejado suelto paseando por
el recinto —respondió Robles—.
Puede quedarse con Wuan o acompañarnos a la alférez y a mí. Usted
elige.


Sara
decidió acompañarlos por el simple hecho de que así se alejaría
de la iglesia y del olor que de allí se desprendía y que estaba a
punto de volver a marearla.







Los
dos jóvenes que estaban dentro de la cabina miraron al teniente con
extrañeza, sin entender en un principio, cuando este dio unos golpes
en el cristal con los nudillos y les pidió, con gestos, que le
abrieran la puerta. Robles, por su parte, también torció el gesto
al comprobar que ninguno de los dos vestía con ropas de la época.
Al menos, uno de ellos era rubio y tenía el pelo largo. Era posible
que se hubiese cambiado de ropa.


Finalmente,
fue ese joven, con el pelo atado en una coleta baja, quien se levantó
de su silla y se fue hacia la puerta para abrirla
como lo hace una vecina que no espera visita.


—¿Qué
quieren?


—Nos
gustaría hacerles un par de preguntas.


—Tenemos
un poco de prisa. Hay que recolocar los edificios en su posición
inicial para dejarlos preparados para el espectáculo de mañana y
tenemos que irnos a hacer las comprobaciones de que todo funciona
correctamente en El Sueño de Toledo
—respondió el joven con la nariz y los ojos asomados por el
resquicio de la puerta.


—No
van a poder mover los edificios hasta que llegue el forense y ordene
levantar el cadáver que hemos encontrado dentro de la iglesia
—aclaró Ariza colocando la palma de
su mano en la puerta y empujándola para entrar—. Y, si lo que les
preocupa es que olamos la marihuana que han debido de estar fumando
ahí dentro, no se preocupe, ya va tarde. Le aseguro que lo que fumen
o dejen de fumar nos da igual.


El
joven dejó de ofrecer resistencia al intento de la alférez por
entrar y regresó a su asiento. Ariza permitió
que Robles entrara primero y se quedó en la puerta para asegurarse
de que no se cerraba. Si respiraba unos minutos el aire viciado del
cuartucho, acabaría por pensar que los asesinatos los había
cometido un unicornio rosa.


—Veo
que ustedes no llevan la ropa típica del parque —comentó Robles.
La joven acompañante del hombre calvo estaba segura de que quien
estuvo discutiendo con la segunda
víctima la llevaba.


—Por
suerte —respondió el que no se había movido de su asiento—.
Solo están obligados a llevarlo quienes
tienen contacto con los visitantes de algún modo: taquilleros,
acomodadores, actores… a nosotros no se nos ve,
y es un alivio.


—Para
que nadie pueda ver que van fumados hasta las cejas —suspiró
Robles—. ¿Qué es lo que hacen ustedes exactamente?


—Somos
técnicos operarios de este espectáculo y de El
Sueño de Toledo —respondió el
del pelo largo.


—Han
comentado que tienen prisa por volver a colocar los edificios en su
lugar inicial, ¿lo hacen siempre? Ayer, por ejemplo, ¿no se
olvidaron? —Robles estaba seguro de que quien hubiera colocado el
cuerpo dentro de la iglesia tendría que haberlo hecho tras la
representación del día anterior y, si la iglesia volvía a estar en
su posición inicial, la única forma de meter el cadáver era
haciéndola emerger de nuevo.


—Cada
día. No nos olvidamos nunca. Está dentro de los protocolos. No nos
marchamos hasta que todo queda en orden para el día siguiente
—respondió el que tenía cara de haber fumado más hierba de los
dos, lo que hacía su respuesta poco fiable.


—¿Y
quién tiene acceso al control de mandos?


—Solo
nosotros —respondió el de pelo largo—. Y el director del parque,
que tiene un juego de llaves de repuesto para casos de emergencia.
Pero desde que trabajamos aquí no ha
venido nunca.


—De
ahí que se tomen la libertad de fumar hierba aquí dentro —soltó
el teniente—. Entonces, me gustaría saber cómo explican que
alguien haya dejado un cadáver dentro de la iglesia. A ver si sus
mentes clarificadas por las drogas pueden hacerlo, porque yo no lo
entiendo.


—Ha
tenido que ser en las veintitrés horas que han pasado desde la
representación de ayer a la de hoy, porque cuando nos fuimos dejamos
todo en orden.


—Pero
¿quién ha podido hacerlo si dejaron ayer la iglesia bajo tierra y
los dos únicos que tienen acceso a esta cabina son ustedes?


Se
miraron el uno al otro con la boca abierta y cara de embobados.
Robles estaba seguro de que estaban a un tris de acusarse el uno al
otro, pero en su lugar echaron balones fuera.


—Alguien
ha tenido que robar la llave de repuesto —respondió el del pelo
largo.


Robles
hizo un gesto a Ariza que esta interpretó de inmediato. Salió fuera
he hizo una llamada. Mientras tanto, Robles siguió insistiendo.


—¿Ustedes
están seguros de no haber perdido de vista la suya?


—Completamente.
Ayer, al terminar la representación, fuimos a los vestuarios, dejé
yo mismo la llave en mi taquilla, cogí la del control de mando del
otro espectáculo y me fui para allá —explicó
el del pelo largo—. Al terminar, regresé a la taquilla, dejé las
otras llaves y las de aquí seguían en su sitio. Y ahí seguían
ambos juegos cuando he vuelto esta tarde.


—¿Tienen
un juego de llaves diferente para cada espectáculo? —preguntó
Robles, mientras le daba vueltas al momento en el que pudieron ser
sustraídas.


—Sí,
cosas del jefe —dijo el más fumado de los dos—. Dice que cuanto
menos tiempo estén por ahí danzando, menos opciones de perderlas
tendremos.


—Por
lo que veo, no se fía mucho de ustedes.


—Nada,
pero somos los únicos que conoce que somos capaces de manejar este
sistema, así que mientras no encuentre a otros, tiene que aguantarse
con nosotros. —Rio el del pelo largo con una risa que a Robles le
recordó a la de los locos de un manicomio—. Dice que así, si las
perdemos, solo lo haremos con uno de los dos juegos de llaves.


—¿Puede
asegurarme que nadie forzó su taquilla durante la representación
del último espectáculo? —preguntó Robles—. ¿O que no se la
dejó abierta porque se olvidó por ir de marihuana hasta las cejas?


—Eh,
que yo controlo —replicó el del pelo largo—. Que la marihuana es
medicinal, para controlar los nervios y esas cosas. Cierro mi
taquilla siempre, y le aseguro que nadie la ha forzado.


—Si
no le importa, va a tener que acompañarme para comprobarlo —pidió
Robles y se dirigió a la puerta. El olor de aquel cuchitril, que se
asemejaba al decorado de una nave espacial, empezaba a marearlo.


—Pero
tengo que…


—¿Prefiere
que lo interroguemos en el cuartel? —atajó
Robles sin ni siquiera girarse a mirarlo.


—Yo
me encargo, tío, pero no llegues tarde. Que el otro es imposible
manejarlo solo y dura el doble de tiempo.


El
chico de pelo largo dio una palmada en el hombro a su compañero y
salió de la habitación. Al pasar por delante de Ariza, le
hizo un guiño. La alférez puso los ojos en blanco y resopló.


—El
gerente dice que la llave no se ha movido de su despacho en ningún
momento —dijo cuando Robles pasó por su lado.


—Tendremos
que comprobar que nadie abrió la taquilla de este mangarrán.


—¡Que
voy fumao,
pero no soy sordo! —replicó el joven. Ariza sonrió.


—Tengo
que hacer otra llamada, id yendo.


Cuando
Robles y el joven se alejaron unos metros camino a la salida del
recinto, a Ariza se le borró la sonrisa de la cara y volvió a
resoplar. Después marcó el número de su superior en el teléfono y
esperó a que este descolgara.


—Señor,
como sospechaba, no tiene nada. Robles sigue siendo un inútil —bufó
cuando escuchó la voz de su superior al otro lado—. Ya le avisé
cuando lo ascendió, pero no me hizo ningún caso. Ya era bastante
mediocre en la academia. Si el caso estuviera en mis manos, se habría
llevado de un modo completamente distinto. Es usted quien me puso
bajo su mando, ¿recuerda? —replicó, enojada—. Él se cree que
somos Batman y Robin, y en realidad soy más como Sophie, la sobrina
del Inspector Gadget, que le va sacando
de los apuros de todas sus meteduras de pata. Sí, claro que sé
quién era el Inspector Gadget. El caso es que apenas hemos avanzado
nada desde que llegamos y ahora tenemos un cuarto cadáver. —Ariza
se quedó en silencio escuchando lo que su superior tenía que
decirle mientras negaba con la cabeza,
maldecía para sus adentros y se controlaba las ganas de responderle
que, si no la habían ascendido a ella en lugar de al inútil de
Robles, era por ser
mujer, no porque estuviera peor preparada. Siempre había sacado
mejores notas que él—. Sí, señor. No me separaré de su lado,
pero el caso lo resolveríamos antes si estuviera yo al mando.


Después
colgó la llamada. Tenía que estar ojo avizor para ver si encontraba
alguna prueba que al teniente se le pasara por alto y que resolviera
el caso. Con un poco de suerte y con la repercusión mediática que
iba a tener en cuanto aparecieran por allí las televisiones, podría
ser el caso que, por fin, le proporcionara el ascenso que tanto
merecía.



[image: CAPÍTULO 22]


Antes
de salir tras el teniente para no perderlo de vista, hizo una última
llamada, esta a Medina, que seguía en la zona del merendero
trasteando en su ordenador.


—Medina,
quiero que busques un listado de todos los empleados del parque.
Varones —ordenó.


—¿La
ha pedido Robles?


—Te
la pido yo, que también soy tu superiora —replicó Ariza—.
Quiero un listado lo más detallado que puedas conseguir. Si es con
foto, mejor, y cuando lo tengas me lo mandas a mi móvil.


—Sí,
alférez —repuso Medina—. Por cierto, he encontrado algo de la
segunda víctima que podría resultar interesante.


—¿Del
exligue de Wuan?


—Sí,
el suboficial mencionó que siempre parecía estar asustada, alerta,
como si la estuvieran observando —respondió Medina—. Pues puede
que tuviera algo de razón.


—¡No
jodas!


—Bueno,
no creo que sea una casualidad que Mónica Yuste fuera alumna de la
Academia Militar de infantería de Toledo al mismo tiempo que la
primera víctima, el exteniente coronel
Gregorio Núñez de Lara, estuvo
destinado en ella. Puede que el asesino estuviera observándolos y
que Mónica se diera cuenta.


—¿Mónica
también era militar?


—Al
menos lo fue un tiempo. Después abandonó la academia y el ejército.


—¿Qué
le llevó a dejarlo y por qué alguien querría matarla el mismo día
que a su superior? —se preguntó, más a sí misma que al agente,
Ariza.


—Eso
no lo sé, todavía.


—Pues
investígalo —ordenó Ariza—. Es posible que la tercera víctima
sea el hijo secuestrado de Gregorio, o eso cree la entrometida de la
guía turística. ¿Sabes si él también era alumno de la academia?


—Sí,
eso ya lo he comprobado después de que encontráramos la foto en la
conversación del móvil de su padre. Era compañero de Mónica
Yuste. ¿Por qué piensa esa mujer que es el hijo?


—Porque
apareció en el espectáculo de De
tal palo, tal astilla.


—Tiene
su lógica…


—Nos
aseguraremos cuando identifiquemos el tercer cadáver —repuso
Ariza, sin querer reconocer que la deducción de la guía era
buena y aceptar que no se le hubiera ocurrido a ella antes—. Y si
el cuarto también tiene alguna relación con la Academia Militar,
puede que ahí esté el hilo conductor de todo este asunto.


—¿El
cuarto? —preguntó, extrañado, Medina.


—Acabamos
de encontrar otro cadáver en el último espectáculo —aclaró
Ariza—. Dentro de una iglesia. Y también hay una nota y una
relación con una leyenda de Toledo.


—Joder,
siempre soy el último en enterarme.


—Porque
nunca apartas tu mirada de la pantalla del
ordenador —reprochó Ariza—. En eso eres el mejor —matizó,
para que el agente no se sintiera ofendido—, pero el trabajo de
campo nos lo dejas a los demás.


—Al
menos mandadme por WhatsApp
los datos que descubráis para que pueda analizarlos —pidió
Medina—. Cada uno tiene que explotar sus habilidades, y a mí se me
dan mejor las máquinas que las personas.


—Cuenta
con ello —respondió Ariza y procuró que su voz sonara algo
seductora. Quería que el agente la viera como su superior y, al
mismo tiempo, como una amiga a la que podía revelar sus secretos.
Tal vez, si jugaba bien sus cartas con
él, pudiera ponerlo de su parte a la hora de terminar de pisotear la
carrera del teniente—. ¿Alguna foto del supuesto novio de Mónica
en sus redes sociales?


—Ni
siquiera tenía Instagram. Era celosa con su intimidad, cosa que
cuadra con lo que contó Wuan de ella.


—Si
descubres algo más, dímelo, yo se lo haré llegar a Robles —mintió
Ariza—. Te mando un par de fotos del último escenario a ver si
puedes hacer tu magia con el ordenador. 



—A
la orden.


Ariza
sonrió. Si Medina hablaba con ella de
forma directa, podría dosificar la información que le entregaba a
Robles. Así,
con un poco de suerte, igual era ella quien resolvía el caso y
ganaba puntos para un futuro ascenso. Si con ello conseguía, además,
que la carrera del teniente se estancara, a ser posible para siempre,
mataba dos pájaros de un tiro. Porque a veces, como ocurre en el
fútbol, son iguales de satisfactorios tanto el éxito de tu equipo
como el fracaso del rival. Pero los dos juntos ya son
la hostia.


Llegó
al edificio destinado a vestuario de los empleados cuando Robles
todavía estaba echando un vistazo al interior de la taquilla.


—Lo
ve —dijo el chico de pelo largo—. Nadie ha forzado mi taquilla.


—Y
está seguro de que ayer puso las llaves de la cabina del control de
mandos aquí y que nadie las ha tocado hasta que ha vuelto a cogerlas
esta tarde.


—Completamente.


—Sabe
el problema que eso supone para usted, ¿verdad? —inquirió Robles.
Ante la cara de perplejidad del chico, continuó—. Usted se encargó
de colocar la iglesia en su posición inicial, enterrada. Usted
asegura ser el único que tuvo acceso a las llaves de la cabina que
permiten hacer emerger la iglesia. Y sabemos que alguien ha metido un
cadáver dentro en este periodo de tiempo. Si solo usted tuvo acceso,
si solo usted y su compañero saben manejar el control de mando…


—¡No
pensará que he sido yo! —exclamó el chico al que se le abrieron
los ojos tanto que el teniente estuvo seguro de que se le habían
pasado de golpe los efectos de la marihuana.


—Tenemos
una testigo que vio discutir a un hombre de pelo largo y rubio con
una de las víctimas. Y ahora esto, ¿qué otra opción se le ocurre?


El
chico se quedó pensativo. Al teniente
incluso le pareció escuchar el ruido de los engranajes oxidados de
su cerebro intentando ponerse en marcha con dificultad.


—Yo
no he discutido con ninguna chica. —Sonrió el joven finalmente,
como si aquello supusiera la exculpación de cualquier delito que
pudieran querer imputarle—. Y alguien ha tenido que coger las
llaves de repuesto de la oficina del gerente —añadió, lanzando
una respuesta desesperada parecida a la que escribe alguien en un
examen tipo test
cuando no ha estudiado o no se sabe la respuesta correcta.


—Ya
hemos hablado con el gerente y afirma que nadie ha tocado ninguna
llave —replicó Robles y volvió a cerrar la taquilla—. Así que
uno de los dos miente, o uno de los dos es el que ha dejado el
cadáver en la iglesia.


—¡Ha
sido él! ¡Seguro! —exclamó el chico—. Ha tenido que ser él,
porque yo no he hecho nada. Lo juro.


A
Robles, por lo poco que había hablado con el director y lo mal que
le había caído, no le importaría, en absoluto, que fuera el
culpable de los asesinatos y detenerlo, pero había varias razones
para pensar que él no había sido. Primero, porque los asesinatos
cometidos dentro del recinto solo podían perjudicar al negocio;
segundo, porque no veía al gerente vestido con nada que no fuera ese
traje tan ordinario que llevaba cuando lo conoció; y tercero, porque
el director llevaba el pelo corto, bastante repeinado y teñido de
negro.


En
cambio, el joven que tenía frente a él sí que tenía acceso a las
llaves, sí que tenía el pelo largo rubio y puede que tuviera algún
problema con las drogas que lo llevara a matar,
aunque tuviera más apariencia de
víctima que de posible asesino.


—No
se preocupe —dijo—. No creo que haya sido ninguno de los dos
—añadió. No había ninguna vestimenta del parque en la taquilla
del joven y, si le habían visto con ella puesta esa misma tarde en
algún sitio, tendría que haberse deshecho de ella. Además, ocultar
uno de los cadáveres en un edificio al que parece que eres el único
que tiene acceso era algo demasiado estúpido, incluso para él—.
Pero seguro que no se muestra tan vehemente ahora con el paradero de
sus llaves.


—Bueno…
no sé… yo juraría que no han salido de mi taquilla, pero…
—balbuceó—. Yo no he matado a nadie, de eso estoy seguro, pero
no sé cómo han podido meter el cuerpo en la iglesia.


Sara
carraspeó a su lado. Las taquillas se asemejaban a las de un
polideportivo en las que dejas la ropa antes de darte un chapuzón en
la piscina, salvo porque estas no usaban una moneda para ser
abiertas, pero, por lo demás, la sensación de fragilidad era la
misma. Cualquiera con un poco de habilidad y paciencia sería capaz
de desmontarlas. Ella misma había descerrajado un par de veces su
taquilla del polideportivo al no ser capaz de encontrar la llave y
por no tener que volver en bañador a casa cuando la
obligaban a hacer deporte en el instituto.


—¿Me
permites…? —le dijo a Robles
y lo apartó con un no tan ligero como pretendía empujón en el
hombro—. Estas taquillas son, prácticamente, de obra. Más fáciles
de montar y desmontar que un mueble del Ikea. —Colocó la mano
izquierda en la parte superior de una de
ellas, no de la del chico por si los oficiales tenían que buscar
huellas allí, y con el primer
metacarpiano de la mano derecha, dando golpes secos con la palma por
encima de la bisagra de la puerta, fue sacando la pletina superior
hasta que consiguió desencajarla. Después, ante la cara atónita de
los dos hombres y de la alférez, empujó la puerta hacia arriba y
retiró la bisagra inferior. Ya solo
tuvo que menearla un poco para que se soltara de la cerradura—.
Listo.


—¿Sigue
creyendo que nadie abrió su taquilla en su ausencia? —preguntó
Robles. El chico negó con efusividad. Ya no estaba seguro de nada, y
eso podía exculparlo.


—Tenemos
que llamar a los compañeros de la científica para que analicen su
taquilla a ver si encuentran alguna huella —propuso Ariza, en un
principio igual de sorprendida con las habilidades de la guía
turística—. El proceso para abrir la puerta es sencillo, pero si
no llevas guantes es imposible no dejar tus dedos en ella.


—Tendrá
que darnos también sus huellas para cotejarlas con las que podamos
encontrar —pidió Robles al chico—. Imagino que no tendrá
problema, ¿verdad?


—No
—respondió el joven, que todavía no había conseguido cerrar la
boca después de ver cómo se había
abierto la puerta de su taquilla. Su preocupación ahora no eran las
huellas dactilares, porque sabía que no había hecho nada, sino
pensar en si la cocaína que guardaba su compañero en su taquilla
estaba a salvo. Visto lo fácil que resultaba abrirlas, cualquiera
podría robársela. Tendrían que buscar otro escondite.


Estaban
esperando a que llegara algún agente de la científica para tomar
las huellas al chico y para que analizara la taquilla cuando sonó el
teléfono de Robles. Estaba tan nervioso que el tono agudo de la
cantante de Camela lo sobresaltó.


—No
me extraña que no te eches novia —bufó Ariza mientras Robles se
apresuraba a descolgar. No le extrañaba que alguien como él llevara
esa música como tono de móvil. 



«Si
hasta la gordita es más avispada que tú», pensó.


—Dime,
Wuan —dijo al reconocer el número del suboficial.


—Ya
ha llegado el forense. Dice que la víctima, casi con seguridad,
murió electrocutada. En unos momentos se dispone a levantar el
cadáver.


—Regresamos
ahora. Que no se marche.
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Pese
a que eran las nueve y acababa de ponerse el sol, las nubes que
habían cubierto el cielo a media tarde habían desaparecido y el
calor de las noches veraniegas de la meseta peninsular se seguía
haciendo notar. Robles notaba las gotas de sudor resbalando por su
espalda y zarandeó, incómodo, la camisa para refrescarse un poco,
al menos intentarlo. La guía turística, que caminaba a su lado de
regreso, también sufría el calor: tenía el pelo sudoroso y pegado
a la frente y el canalillo le brillaba como si lo llevara
espolvoreado de purpurina, de esa que está prohibida. Ariza, sin
embargo, no mostraba signos de que el calor ni la situación la
afectaran.


—Cuando
me jubile me voy a trasladar al norte —comentó Robles—. A un
lugar con mar.


—Para
eso todavía queda mucho. —«O no, quién sabe», deseó Ariza—.
Me han dicho que Asturias es precioso. Hay un lugar en Gijón que se
llama la Colina del Cuervo
con unas vistas idílicas7.
—El deseo de que su compañero se marchara bien lejos y perderlo de
vista la hizo sonreír.


—No
sé, puede que necesite algo más al norte. Islandia, tal vez —bufó
Robles sacudiéndose otra vez la camisa.


—Uf,
qué horror —comentó Ariza—. Allí la mitad del año es de noche
y la otra mitad el sol no tiene apenas brillo. Creo que en un sitio
así me marchitaría.


—Está
visto que tú el calor lo soportas bien.


—Una,
que sabe lucir estupenda en cualquier situación. —Sonrió Ariza.
«Aunque algunos nunca hayan sabido apreciarlo. Por suerte. De buena
me libré. En qué estaría yo pensando…».


—Yo
pienso como el teniente —comentó Sara—. El sol está bien, y
estoy enamorada de Toledo —se justificó—, pero sería feliz
durmiendo sin sudar por las noches cubierta con una mantita.


—Podéis
iros juntos a Islandia. —Rio Ariza—. Haríais una pareja
estupenda. —«La gorda listilla y el flaco tonto. Una pareja de
película», pensó—. ¿Sabe que el teniente anda buscando novia?


—¡Ariza!
—protestó Robles—. No creo que mi vida personal sea de la
incumbencia de la señorita.


—Vaya,
yo pensé que eran pareja —soltó
Sara.


—¿Nosotros?
—exclamó Robles—. ¡Qué dice! Sería como salir con mi hermana.


—Para
que el teniente y yo fuéramos pareja, tendría que perder mi buen
gusto —dijo Ariza, en tono de broma, pero pensándolo de verdad.


—Wuan
no deja de tirarte los tejos. —Rio Robles, a quien el momento de
pueril conversación le estaba viniendo bien para destensar sus
pensamientos.


—Wuan
le tiraría los tejos a una muñeca de porcelana si esta pudiera
abrirse de piernas —replicó la alférez—. Y los orientales
tampoco son mi tipo.


—¿Y
cuál es tu tipo, Ariza? —preguntó Robles—. Porque desde que
trabajamos juntos no te he conocido una pareja que te dure más de
dos semanas.


—Eso
es porque mi tipo de hombre es aquel que no se deja intimidar por una
mujer más lista, más guapa, con iniciativa y que gane más que él
—replicó la alférez—. Y esos escasean.


—Amén,
hermana. —Rio Sara.


Ariza
sonrió por fuera. Por dentro pensó que de actriz se hubiera podido
ganar mucho mejor la vida y que no tendría que aguantar el machismo
que reinaba todavía dentro de la Guardia Civil. Luego pensó en
todas esas mujeres actrices que se habían tenido que degradar frente
a un hombre solo por conseguir un papel, en el movimiento «Me too»,
y se autoconvenció de que resolvería el caso y conseguiría el
ascenso que tanto merecía sin arrodillarse ante nadie. Y pondría en
el lugar que le correspondía a Robles: a sus pies.


Cuando
regresaron al recinto donde se había representado el último
espectáculo, ya había sido evacuado y no quedaba nadie en las
gradas. Sara miró hacia donde se había reencontrado con Rubén y,
al no ver al acomodador, maldijo entre dientes.


«Otra
vez que te has olvidado de darle tu tarjeta. Si es que eres tonta,
chica».


Con
la leve esperanza de tener un último encuentro con el acomodador en
el espectáculo final del día, bajó las escaleras del graderío
junto al teniente.


Armíldez
estaba iniciando el proceso de levantamiento del cadáver por cuarta
vez en el día.


—Pese
a que la víctima lleva, al menos, dos
días muerto, se pueden apreciar las quemaduras que presenta en ambas
manos —dijo Armíldez nada más verlos
llegar y sin andarse con preámbulos, mientras iluminaba la zona con
su linterna—. Lo que sujeta entre las manos es una pulsera de oro y
diría que se electrocutó al cogerla. El oro es un buen conductor.
Por el tamaño de las quemaduras y otros signos del cuerpo, añadiría
que la corriente fue de mucha potencia y que la víctima falleció de
un paro cardíaco. La otra opción es que la descarga eléctrica le
paralizara los pulmones, pero el cuerpo no presenta cianosis, así
que me decanto por una corriente de alta intensidad, aunque
ya sabe que para certificarlo tengo que realizar la autopsia.


—El
interior de la iglesia es meramente decorativo —comentó Robles—.
Toda la maquinaria que eleva el edificio se encuentra fuera. Ahí no
hay nada que pueda provocar una fuerte descarga eléctrica.


—No.
Por la lividez del cuerpo también parece evidente que ha sido
trasladado y que la muerte se produjo en otro lugar, como con el
cuerpo de la cara desfigurada, pero sin estar en mi laboratorio
tampoco puedo decirle mucho más —comentó Armíldez—.
Y hoy me está entrando más trabajo del deseado.


—Sí,
no está siendo un buen día —comentó Robles—. Espero que esta
sea la última vez que tengamos que vernos hoy —masculló, con poco
convencimiento. La última nota no indicaba que hubiera llegado el
final y algo le decía que el asesino se lo guardaba para el último
espectáculo—. Pero sí que hay un favor que me gustaría pedirle
y que será más rápido que hacer una autopsia completa. —Armíldez
se quedó a la espera—. Necesito que me compare el ADN de la
primera y de la tercera víctima. Sospechamos que podrían ser
familiares.


—Haré
una llamada al laboratorio para que lo comprueben cuanto antes, pero
ya le digo que nos va a llevar, al menos, tres horas obtener un
resultado fehaciente.


—En
series como CSI el forense siempre certifica las causas de la muerte
con rapidez —comentó Sara— y los resultados de ADN salen
enseguida, y eso que en Las Vegas no sé cómo sigue quedando gente
con todos los muertos que encuentran en cada capítulo.


—Señorita,
ya quedamos en que esto no es ninguna serie de televisión,
¿recuerda? —replicó Armíldez—. Y,
entre usted y yo —comentó bajando la voz—, si los asesinos en
serie supieran cuánto se tarda, en verdad, en realizar una autopsia
o un análisis en condiciones, cometerían sus crímenes con mayor
celeridad. Por suerte, algunos todavía se creen que la realidad
policial y científica es como en la series de televisión y que los
agentes somos todos perfectos y que nunca nos equivocamos. Sin
embargo, quien esté llevando a cabo estos asesinatos es bastante
inteligente. Va más rápido de lo que nosotros somos capaces de
actuar.


—Como
quien satura una web con una avalancha de visitas —replicó Sara.


—Algo
así.


—Parece
que en la pulsera hay algo escrito —comentó Ariza, que se había
acercado al cuerpo aprovechando que ya lo habían sacado del interior
de la iglesia y que al aire libre se dispersaba un poco el olor.


Como
hasta la llegada del forense y la científica no debían tocar el
cuerpo, Robles no se había percatado de ello, pero en el interior de
la pulsera, como si de un anillo de compromiso se tratara, y por el
hueco que dejaban libre los dos dedos de la mano derecha que le
habían sido cortados a la víctima, se podía observar una
inscripción.


—¿Podría
darnos la pulsera? —preguntó Robles—. Puede servirnos para
identificar a la víctima.


—La
tiene firmemente agarrada y, tras la electrocución, es probable que
trozos de carne y piel se hayan quedado soldados a ella, pero veré
qué puedo hacer —accedió
Armíldez y se puso a manipular las
manos de la víctima con delicadeza.


La
pulsera tardó en ceder, pero con la ayuda de un bisturí, lo hizo
finalmente.


—Como
le dije, han quedado trozos de piel adheridos, pero creo que la
inscripción es legible casi en su totalidad.


—No
puede ser —balbuceó Robles tras leerla—. No puede ser…


En
el interior de la pulsera podía leerse:


«MIR
 DA HID GO/ FI  L ORT  O 29/ 0 2019».





[image: CAPÍTULO 24]


Miranda
había elegido un sitio en el que cenar, aunque no se sentía con
muchas ganas. Tenía el estómago cerrado después de haber
presenciado cómo la Guardia Civil encontraba dos cuerpos y tras
haber estado sentada cerca de otra de las víctimas. No tenía
apetito, pero le apetecía muchísimo tomarse un copazo y, si se
llenaba, podría permitirse tomar más de uno antes de acabar
borracha. Al fin y al cabo, había hecho el esfuerzo de acudir al
parque ese día porque estaba de celebración.


Nada
menos que de triple aniversario: el octavo desde el día que conoció
al que fue su marido, el quinto del día de su boda y el segundo del
día más feliz de su vida: el día que le plantó cara y lo
abandonó.


También
el parque estaba de aniversario, y por eso había decidido acudir. Ya
que no tenía nadie con quien celebrar su alegría, qué menos que
unir su fiesta a otra y celebrarlo por todo lo alto. Claro que los
sucesos ocurridos en el parque se asemejaban más a las desgracias
ocurridas durante su matrimonio que a una fiesta. Se parecía más al
día de su boda, que cada vez que la recordaba se imaginaba a sí
misma con un velo de cemento en el vestido de novia, porque no
entendía cómo no fue capaz de interpretar correctamente todos los
malos augurios que se sucedieron entonces.


Y,
al igual que ese día, tampoco le habían dejado irse del parque.


Pero,
aunque le habían impedido salir, no estaba dispuesta a que le
amargaran su aniversario. Ya le habían amargado suficiente la vida
con anterioridad. Iba a comer algo, por mucho que su estómago se le
resistiera, iba a beber una buena botella de vino tinto, iba a
disfrutar del último espectáculo y después, cuando la Guardia
Civil permitiera evacuar el parque, iría a alguna discoteca donde
pusieran buena música y sirvieran mejores copas para poder terminar
la noche borracha y de fiesta. Y si conocía a alguien que le
alegrara el cuerpo, por una noche, mejor que mejor.


Estaba
más centrada en la carta de vinos que en la de comida cuando le sonó
el teléfono.


—Una
botella de Gran Rodma —pidió al camarero antes de descolgar—. Y
algo para picar. Cualquier cosa que tenga queso estará bien. ¿Sí?
—preguntó tras llevarse el teléfono a la oreja.


—Señora
Hidalgo, soy el suboficial Wuan. Tenemos que volver a hablar con
usted. ¿Dónde se encuentra?


—Ya
le conté todo lo que tenía que contarle —farfulló Miranda—. No
he recordado nada más. —«Y ahora estaba más centrada en intentar
olvidar que en otra cosa», pensó.


—Es
importante. Creo que hemos encontrado algo que le
pertenece, o al menos le pertenecía
—respondió Wuan—. Solo queremos que nos corrobore que era suya.


—¿Que
han encontrado algo que me pertenece? —exclamó, extrañada,
Miranda justo en el momento en el que el camarero se acercaba a su
mesa con una tabla de quesos y la botella de Gran Rodma—. Yo no he
perdido nada en el parque. —«No me dejan perder ni la sobriedad».


—Dígame
dónde se encuentra y le aclararemos todo.


—En
la Terraza del Tuerto
Miguel, en la Puebla Real.


—No
se mueva de ahí —pidió Wuan—. Llegaremos en unos minutos.


—No
tengo ninguna intención de moverme —respondió Miranda y dio un
buen trago a su primera copa de vino. «No, al menos, antes de
terminarme la botella».


No
tenía ni idea de qué era lo que la Guardia Civil podría haber
encontrado suyo en el parque, pero tampoco le daba mayor importancia.


«Mi
paciencia ya no la van a encontrar. Y mi virginidad tampoco».
Sonrió tras probar un poco del queso y
apurar la copa de vino.







Robles,
Ariza, Wuan y una Sara que miraba en todas direcciones por si tenía
la suerte de ver a Rubén en los alrededores, salieron del recinto de
El misterio de Sorbaces
tras pedir un último —o al menos Robles esa esperanza tenía—
favor al forense. Este no puso objeción alguna. Robles llevaba la
pulsera de oro en una bolsa de pruebas en la mano y caminaba con paso
decidido y rápido.


—Dos
puede ser casualidad, tres ya marca un patrón —musitó. Se lo
decía para sí, pero Wuan, que caminaba a su lado, lo escuchó.


—Pero
es una mujer… —comentó el suboficial—. Y no trabaja en el
parque.


—Pero
es rubia y tiene el pelo largo, puede que los testigos se hayan
equivocado —replicó el teniente con poco convencimiento—. ¡Lo
sé! Sé que no encaja, pero ¿relacionada con tres de los
asesinatos? Demasiada casualidad, ¿no crees? Eso, o es la mujer con
peor suerte del mundo.


—¿Qué
te pareció cuando hablaste con ella? ¿Crees que sería capaz de
cometer los asesinatos? —preguntó Ariza.


—Es
una mujer atormentada, asustada, con tics nerviosos y seguramente un
cuadro de ansiedades y depresiones que un psicólogo estaría
encantado de estudiar —respondió Robles—. Wuan, tú también has
hablado con ella. ¿A ti qué te parece?


—Que
antes tendría tendencias suicidas que de asesinar a alguien
—respondió el suboficial.


—Y,
sin embargo, ya has oído a Medina… —replicó Robles.


Tras
leer la inscripción de la pulsera, y creer discernir el nombre de
Miranda, el teniente había llamado al agente para que buscara datos
sobre ella en el ordenador. Medina no había tardado en certificar
que Miranda Hidalgo se había casado el
29 de agosto
de 2019 con un tal Fidel Ortuño, letras que coincidían con las que
se podían leer en la inscripción. Tras un par de minutos tecleando,
había revelado una información aún
más interesante.


Tres
años después de la boda, en agosto de
2022, la policía había acudido al domicilio de Miranda y Fidel. Los
vecinos habían escuchado gritos. No era la primera vez que los oían,
pero esa vez parecía que también se estaban arrojando media casa a
la cabeza y los insultos entre ambos resonaban a través de las
paredes. Cuando los agentes llegaron, se
encontraron a Miranda armada con un cuchillo ensangrentado y a Fidel
cubriéndose la mano izquierda con un pañuelo que goteaba sangre a
sus pies. Allí también estaban dos dedos de una mano.


—¡La
muy puta me ha cortado! —gritaba, enloquecido, al mismo tiempo que
intentaba no desmayarse por la sangre y el dolor.


—Y
te hubiera cortado la polla si te hubieras atrevido a ponerme otra
vez una mano encima, ¡hijo de puta! —había respondido Miranda,
con una sonrisa enloquecida dibujada en sus labios partidos y
sangrantes, según el atestado.


Los
agentes le habían pedido que bajara el arma y ella había obedecido
sin presentar resistencia. Tras tomarles declaración, hablar con los
vecinos y pasar por dependencias policiales, Miranda quedó en
libertad con cargos porque Fidel presentó una denuncia contra ella.
Una denuncia que terminó con la orden de alejamiento, que ella
celebró con mayor efusividad que él, y que ya conocían de cuando
Wuan y Medina habían buscado información después de que el
suboficial hablara con ella. Los vecinos testificaron que hacía
tiempo que creían que Miranda sufría malos tratos y que lo más
probable era que lo del cuchillo fuera
porque se había cansado de recibir palizas y había decidido, por
fin, defenderse. Que había sido en defensa propia.


—Tiene
razón, teniente. Por muy inofensiva que parezca, cualquier persona
puede cometer un acto violento si las circunstancias apremian
—comentó Wuan.


—Uno,
y en circunstancias muy particulares, sintiendo su vida en peligro
—expuso Ariza—. Pero ¿cuatro asesinatos? —Una teoría empezaba
a tomar cuerpo en su cabeza, pero no se atrevió a verbalizarla. Al
menos no todavía.


—No
puede ser casualidad que estuviera sentada junto a la primera
víctima, que fuera testigo de la discusión de la segunda y que sea
la exmujer de la cuarta —masculló Robles—. No puede ser
casualidad. Tenemos que hablar con ella. Además, por el informe de
su altercado marital, ya sabemos que es hábil con el cuchillo. Pudo
hacer la cruz en el pecho de la primera víctima.


—Yo,
en cambio, creo que lo de los dos dedos de su pareja fue accidental
—replicó Wuan—. Ella quería cortarle otra cosa, o simplemente
alejarlo de ella, así
que la habilidad solo se le presupone. Además, están su ansiedad y
esos tics nerviosos. No creo que en un estado de nervios sea capaz de
controlar el pulso.


No
tardaron en llegar a la terraza en la que Miranda los esperaba.
Cuando llegaron a su lado, sobre la mesa quedaban tres cuartas partes
de la tabla de quesos y algo menos de la mitad de una botella de
vino. Miranda les saludo con la copa medio vacía al verlos llegar, a
modo de brindis.


—Agentes.
—Sonrió y apuró el contenido de la copa—. ¿Qué es eso que han
encontrado que dicen que me pertenece? —Cuando Robles le mostró la
bolsa con la pulsera, se le borró la sonrisa y estuvo a punto de
escapársele el vino por la nariz y caérsele el vaso al suelo—.
¿Dónde la han encontrado? —exclamó, y se puso en pie de golpe,
lo que hizo que se tambaleara un poco. El vino era bueno y subía con
rapidez.


—La
llevaba la última víctima entre sus manos.


—¿La
de la iglesia del espectáculo? —exclamó Miranda.


—¿Estaba
allí? —preguntó Ariza.


—¿Dónde
iba a estar si no? No se puede abandonar el parque, y ese era el
único espectáculo que tenía función a esa hora… —replicó
Miranda—. La víctima es…


—¿Fidel?
¿Su exmarido? —preguntó Robles terminando una frase que Miranda
no se atrevía a pronunciar—. Por eso queríamos hablar con usted,
para ver si puede identificar el cadáver, aunque tenemos bastante
claro que es él, sí. A la víctima le faltan dos dedos de la mano
derecha.


—Juro
que no me he acercado a mi exmarido desde la orden de alejamiento
—balbuceó Miranda—. Cosa que él no ha respetado del mismo modo,
he de decir. Si llego a saber que estaba en este parque, ni siquiera
hubiera venido. Se lo juro.


—Estamos
casi seguros de que la víctima falleció, al menos, hace dos días
—comentó Wuan—, sí
que no ha violentado ninguna orden de alejamiento por haber venido al
parque. ¿Dónde estaba usted hace dos días?


—¿Trabajando?
¿En mi casa? —inquirió Miranda. Tras haber soltado la copa de
vino sobre la mesa, había regresado el tic nervioso y se estaba
pellizcando los nudillos—. Tengo un trabajo, que no superaría una
inspección laboral, que me tiene todo el día agotada y que no me
permite salir mucho.


—Dice
que no sale mucho, pero hoy ha venido al parque —comentó Robles—.
¿Por qué?


—Porque
estoy de aniversario y quería celebrarlo —replicó Miranda—. Han
sido años complicados… y, ¡qué coño!, me lo he ganado.


—Al
menos hasta la muerte de su expareja, ¿no es así? —Miranda no
respondió y el teniente no insistió por ese camino—. Acompáñenos
a ver si nos puede ayudar con la identificación del cuerpo —pidió.


Como
le habían pedido a Armíldez, les
estaba esperando con la ambulancia que transportaba el cuerpo junto a
la entrada del parque. Pese a las quemaduras y el inicio de la
descomposición, Miranda no tardó en reconocerlo.


—Es
él —consiguió decir antes de que el
hedor le revolviera el
estómago y vomitara el mucho vino y el poco queso que había
ingerido.


—¿Se
encuentra bien? —le preguntó Wuan, siempre caballeroso y atento
con las mujeres, y le ofreció un pañuelo.


—En
el juicio, cuando me denunció por agresión, nos cruzamos por el
pasillo antes de que el juez dictara sentencia. Se acercó a mí, me
sonrió y me dijo que con los ocho dedos que le había dejado tenía
suficientes para matarme —respondió Miranda—. Le aseguro que, en
ese momento, el asco que me produjo haber estado enamorada de él
alguna vez fue mayor que el que me ha provocado el hedor que
desprende ahora. Creo que huele tan mal
porque ya estaba podrido por dentro cuando estaba vivo.


—Deseó
verlo muerto, ¿verdad? —inquirió Robles.


—Le
aseguro que antes de ser yo la fiambre prefería que fuera él
—respondió Miranda tras limpiarse la comisura de los labios—.
Hasta lamento haber desperdiciado un buen vino por su culpa. Pero si
la pregunta es si lo he matado yo, se equivoca, no lo he hecho.
Aunque no me importa reconocer que esta noche va a ser la primera que
duerma tranquila desde hace cinco años y que la próxima copa la
beberé brindando en honor de quien lo
haya hecho.


—¿Le
tenía miedo? —preguntó Ariza—. ¿Temía que fuera a cumplir su
amenaza?


—No
tenía ninguna duda al respecto —replicó Miranda—. Mi exmarido
era militar, acostumbrado a dar órdenes y que lo obedezcan con un
«Sí, señor», y no soportaba que nadie le llevara la contraria. Y
mucho menos una mujer, creo que me entiende. Defendía su honor
siempre, y para él era una deshonra que una mujer le hubiera
amputado dos dedos. Mi duda no era si iba a cumplir con su amenaza,
mi única duda era cuándo. No sabe cómo me alegra que no vaya a
poder hacerlo.


—¿Ha
dicho que su marido era militar? —inquirió Ariza. Era la última
confirmación que esperaba.


—Sí,
era instructor en la Academia de Infantería de Toledo. O al menos lo
era hasta que le echaron del ejército. Otro motivo por el que quería
hacerme daño. Decía que le habían echado
por mi culpa.


—¿Lo
expulsaron por los malos tratos?


—No.
—Sonrió, con tristeza, Miranda—. Sus superiores lo defendieron,
¿sabe? Dijeron que tenía una carrera impecable, que era un buen
militar, que nunca había creado ningún problema… aunque había
rumores entre las alumnas de que tonteaba a mis espaldas con alguna
de ellas. Pero ya sabe: los de una misma especie se defienden. Le
dieron la baja por discapacidad. Por mi culpa, por defenderme de una
paliza, lo convertí en un discapacitado, a él, al superhombre
—ironizó.


—Así
que él amenazó con matarla y el que ha acabado muerto ha sido él
—comentó Robles—. Está usted muy tranquila, pese a ello.


—¿Y
por qué no iba a estarlo? —preguntó Miranda—. No he tenido nada
que ver con lo ocurrido, no van a tener modo de demostrar lo
contrario. Y, al revés que la muerte de la chica del pozo, que me
supuso una carga para mi conciencia por no haber actuado, la muerte
de mi exmarido me supone un gran alivio.


—La
muerte de su exmarido, por mucho que pudiera merecerla según usted,
no deja de ser un asesinato, señora —replicó Robles.


—Cuando
descubran quién lo ha hecho, no duden en decírmelo —respondió
Miranda—. Estaré encantada de llevarle tabaco a la cárcel y de
agradecérselo personalmente.


—El
cadáver ha aparecido aferrado a la pulsera de su boda. Por ahora, la
única con motivos para hacerlo es usted.


—Motivos
me sobraban, se lo aseguro —dijo Miranda—, lo que me faltaba era
determinación y valor.


—Tuvo
valor para enfrentarse a él y amputarle dos dedos.


—Eso
fue en defensa propia y después de que me dejara la cara hecha un
cromo a hostias, teniente —replicó Miranda. Los ojos se le
humedecieron, pero contuvo las lágrimas.


—Puede
que volviera a amenazarla y que eso le hiciera encontrar el valor que
le faltaba para asesinarlo —replicó el teniente—. Por ahora, no
puedo demostrarlo, pero su oportunismo, aunque sea accidental, le ha
hecho merecedora de pasar una noche en el cuartel.


—¿Va
a detenerme? —exclamó Miranda.


—Al
menos hasta que pueda interrogarla debidamente. Para una tarde que
decide salir de su casa, ha sido testigo de dos asesinatos y quien
tiene más motivos para cometer el tercero —enumeró Robles—.
Creo que debería ir llamando a un abogado.


—Lo
haré. No lo dude —respondió Miranda, contrariada. Sus planes de
celebrar su aniversario se habían ido al garete. «Ya lo celebraré
como merece cuando me dejen salir. Una celebración por todo lo
alto».


Robles
dejó a Miranda bajo la custodia de los agentes que vigilaban la
entrada del parque a la espera de que una patrulla la trasladara al
cuartel, después regresaron todos a la zona de la Puebla Real.


—Ella
no lo ha hecho y lo sabes —le reprochó Wuan cuando se alejaron.


—Lo
más probable es que tengas razón —dijo el teniente—. No la veo
capaz de enfrentarse a duelo con un exmilitar como Gregorio, de
golpear en la cabeza a una mujer en apariencia mejor entrenada que
ella y de arrojar su cuerpo a un pozo sin ser vista, ni de robar la
llave de la taquilla, manejar la maquinaria del espectáculo ni de
trasladar y dejar el cuerpo de su exmarido dentro de la iglesia. Y
sus tics nerviosos creo que la incapacitan para escribir las notas a
pluma con tan buena caligrafía y pulso y para manejar una espada con
precisión.


—¿Y
por qué la has detenido entonces? —exclamó Ariza, que la única
explicación que encontraba al absurdo comportamiento del teniente
eran su habitual incompetencia e ineptitud.


—Por
si su mala suerte es contagiosa —replicó Robles—. En menos de
media hora esto se va a llenar de cámaras de televisión y famosos,
no quiero que su presencia acabe provocando una nueva fatalidad en el
último espectáculo. ¿Te imaginas la que se montaría si aparece
otro cuerpo frente a las narices del presidente
del Gobierno?


—¿Y
por qué no revisamos el escenario de El
Sueño de Toledo para evitarlo? Si
ha escondido un cadáver allí para que se descubra durante la última
representación, podemos estar a tiempo de evitarlo.
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A
Robles la idea de Ariza le pareció buena. Ya tendrían tiempo
después para interrogatorios, pruebas, pistas y análisis forenses.
Lo más importante, a partir de ese momento, era evitar que tras la
llegada de las cámaras de televisión al parque se produjera otro
desagradable suceso en forma de cadáver con una nota encima. Si
podían evitar que se produjera durante la representación de El
Sueño de Toledo y la presencia del
presidente, ganarían tiempo y
tranquilidad para resolver los asesinatos sin tanta presión
mediática.


El
problema, con el que no contaba, era el majestuoso tamaño del
escenario en el que se representaba la función.


Lo
primero que tuvieron que hacer fue exigir al trajeado director del
parque el acceso. Aunque en un principio puso resistencia y maldijo a
la Guardia Civil, en esa mezcla de francés y argentino que a Robles
sacaba de quicio, acabó aceptando ante la posibilidad de que la
imagen del parque se viera todavía más dañada frente a la opinión
pública si el hallazgo del próximo cadáver se producía con la
señal de la televisión en directo.


Con
los accesos abiertos al recinto, se encontraron con el problema del
tamaño.


Robles
pidió por radio a todos los agentes distribuidos por el parque, y
que no estuvieran destinados a la vigilancia de la entrada, que
acudieran de inmediato. Incluso apartó a Medina de su labor
informática y le ordenó que acudiera. Si el
asesino iba a cometer algún otro crimen o a dejarles algún cadáver,
ese era, sin duda, el lugar. A partir de esa hora ya no había
ninguna otra representación en marcha y los visitantes hacían
tiempo cenando en los diferentes restaurantes.


La
búsqueda iba a ser ardua porque El
Sueño de Toledo se llevaba a cabo
sobre un escenario con más de cinco hectáreas, tres mil novecientos
metros cuadrados de decorado, en los que se representaba un molino de
viento, la propia ciudad, incluido el palacio de cristal de Al Mamum,
su muralla e incluso el mismo río Tajo y sus orillas con un arenal.


Pese
a que se habían reunido una veintena de agentes, iban a tener que
darse prisa, porque el terreno era muy amplio y el tiempo del que
disponían escaso. El reloj marcaba las nueve y media de la noche y
solo tenían permiso para estar allí hasta poco después de las
diez, hora a la que llegarían las primeras autoridades y a la que se
empezaría a apelotonar la gente en largas colas a la entrada. Si
para entonces no habían encontrado nada, el show
debería continuar.


—Vayamos
hasta el fondo del terreno, formemos una fila e inspeccionemos hacia
el graderío. Estad muy atentos y no
dejéis ni un palmo por revisar. Sobre todo, las zonas con mayor
relevancia durante el espectáculo. A nuestro asesino le gusta captar
la atención del público, o al menos de los actores —ordenó
Robles—. ¿Alguna duda?


—Las
últimas víctimas
encontradas llevaban por lo menos un día
muertas —añadió Ariza—.
Sospechamos que esta vez será igual. Si estamos en lo cierto, no
vamos a poder evitar una nueva víctima, pero sí impediremos que el
asesino tenga su final feliz en prime
time. De encontrar algún cuerpo en
este lugar, ha tenido desde ayer a la noche para dejarlo.


—Pero
no podemos descartar que vaya a cometer el asesinato a última hora,
así que, si veis a alguien escondido o merodeando por la zona, no
dudéis en detenerlo —ordenó Robles—. Usted, Sara, quédese en
el graderío y preste atención desde
allí por si ve algo, no puedo permitirle
involucrarse en una búsqueda.


Sara
no puso objeción, dispuesta a colaborar y a no ser un estorbo, pese
a que con la noche caída poco era lo que iba a ver desde las gradas.


Los
agentes también asintieron. Incluso, mientras se desplazaban hacia
el fondo del escenario ya iban mirando a izquierda y derecha,
iluminando con sus linternas, por si veían alguien moviéndose entre
las sombras. Cuando dejaron atrás la zona que representaba la ciudad
de Toledo y se enfrentaron a un terreno árido y poco arbolado, no se
permitieron relajación alguna. Con la falta de luz, cualquier
arbusto les aceleraba las pulsaciones
cuando lo iluminaban, como un montón de ropa sobre la silla del
cuarto de un niño asustado, alumbrado por
la farola de la calle.



La
parte más alejada del terreno, aquella en la que estaba el molino de
viento, se hallaba prácticamente a la
altura de la entrada principal, de la Puebla Real, pese a que habían
accedido desde cerca de donde se encontraba el edificio de Allende
la mar océana.


Robles
y Ariza fueron los encargados de echar un vistazo al interior del
molino, ya que era el único edificio que se veía en la zona.


Según
se iban acercando a él, a Robles le invadió la sensación de
sentirse como el Quijote enfrentándose, por primera vez, a un
gigante. No porque las aspas le recordaran a los brazos de
uno, como relata Cervantes, sino porque se dio
cuenta de que el día se estaba acabando y de que, seguramente, el
asesino estaba a punto de salirse con la suya, de llevar a cabo su
propósito sin que él hubiera podido hacer nada por detenerlo.


Era
muy probable que cuando se pudieran llevar a cabo las autopsias,
cuando estas sacaran a la luz nuevas pistas, terminaran por
identificarlo y detenerlo, pero para entonces ya sería tarde. Sin
duda, se sentiría victorioso, aunque sus huesos terminaran en
prisión.


Si
algo había aprendido en el tiempo que llevaba trabajando, dándoles
caza, era que los asesinos ya cuentan
con terminar encerrados. Casi ninguno se plantea el sueño utópico
de cometer el asesinato perfecto y salir indemne. No. Ellos saben que
van a terminar por atraparlos, solo
desean con que lo hagan cuando ya han
terminado de llevar a cabo su propósito.


Algunos
tienen proyectos a largo plazo, sueñan con cometer múltiples
asesinatos, pasar a la historia por sus crímenes; otros, en cambio,
tienen propósitos menos grandilocuentes y solo planifican una
venganza, un plan a corto plazo, y suelen ser quienes lo llevan a
cabo y entran en la cárcel con una sonrisa en los labios, con la
euforia de la victoria todavía recorriéndoles las venas.


Robles
estaba seguro de que se enfrentaban a uno de estos últimos y que su
intención no iba más allá de ese día, del quinto aniversario del
parque, y si no conseguían desbaratarlo antes de esa última
representación, el gigante descabalgaría al Quijote de su montura
de un buen mandoble y se saldría con la suya.


Aunque
después lo atraparan.


Encontrarlo
en ese poco más de una hora de
la que disponían era su última oportunidad.
La única que había tenido, en realidad, durante el día de
adelantarse a sus planes, porque, hasta ese momento, siempre había
ido uno o dos pasos por detrás.


—¿En
qué piensas? —le preguntó Ariza, viéndolo ausente.


—La
virtud más es perseguida de los malos que amada por los buenos,
querida Sancho —respondió Robles y ante la mirada interrogativa de
su compañera añadió—: Es una frase
del Quijote. Los malos se fijan en cada detalle, lo tienen todo en
cuenta, persiguen la virtud para lograr sus macabras intenciones. Los
buenos, sin embargo, no ponemos en valor a la virtud.


—Creo
que de poco dormir y de mucho leer se te ha secado el cerebro
—replicó Ariza.


—Coño
—exclamó Robles—. ¿También has leído el Quijote?


—Qué
dices, no estoy tan majara —exclamó la alférez—. En este país
casi nadie se lo ha leído. A mí me pidieron que lo hiciera en el
colegio, pero me leí solo el resumen del Rincón del Vago8.
Como hicimos todos. Me acuerdo de esa frase porque me alegré de que
mi cerebro permaneciera a salvo con todo lo que me había ahorrado
leer.


—Anda,
vamos a revisar ese molino antes de que cambie el buen concepto que
tenía de ti —dijo Robles dando una palmada en el hombro de su
compañera.


«El
que yo tengo de que tienes el cerebro seco no lo cambia nadie»,
pensó Ariza y sintió un leve escalofrío al sentir la mano de su
superior sobre el hombro.


Robles
agarró el picaporte de la puerta del molino con el corazón
latiéndole con fuerza en el pecho. Algo le decía que al otro lado
se iba a encontrar con algo desagradable, como el olor que le golpeó
en la cara al entrar en la iglesia.


Abrió
con cuidado con la mano izquierda y su arma desenfundada en la
derecha mientras Ariza le cubría las espaldas. Al entrar,
lo único desagradable que encontró fue darse cuenta de su error.
Allí no había nada ni nadie.


El
molino ni siquiera era un molino funcional —aunque había un
mecanismo que movía las aspas—, y las
paredes eran de cartón piedra muy alejadas de la robustez que
presentaban los molinos de Castilla. Lo único que había dentro era
una estructura metálica por la que, por el calor que desprendía
—que hacía que el aire en el interior secara la garganta y Robles
sintiera cómo la lengua se le pegaba al
paladar— y el color ceniciento que presentaba, debía de
incendiarse hasta arriba.


—Aquí
no hay nada —consiguió decir, no sin
esfuerzo, y con cierto tono de desilusión.


—Está
demasiado lejos del escenario principal —comentó Ariza—. Si el
asesino busca llamar la atención como creemos, dejar aquí el
cadáver no tendría ningún sentido. Nadie lo vería desde el
graderío, y dudo de que por aquí pase
ninguno de los actores. Esta maquinaria la manejarán los fumetas
desde la sala de control.



—Tienes
razón —admitió Robles—. Pero a veces, cuando no se está seguro
de la respuesta, lo mejor que podemos hacer es probar suerte para ver
si acertamos, aunque solo sea de casualidad.


«Eso
no me habría sorprendido. Dicen que todos los tontos tienen suerte,
y tú eres como un reloj estropeado, que curiosamente marca bien la
hora dos veces a lo largo del día», pensó Ariza.


El
grupo continuó la búsqueda, con mayor rapidez, por el terreno yermo
veteado de pequeños arbustos que llevaba hasta el escenario
principal. Al llegar a los edificios, los agentes se distribuyeron a
lo largo del escenario y fueron estudiando
cada camino, que poco después recorrerían los actores o sus
monturas, y revisando con cautela cada recoveco, puerta, muro o
edificio que se encontraban, lo que ralentizó de nuevo sus pasos.



Robles
se impacientaba porque el tiempo se le escurría de entre los dedos a
mayor velocidad que se desplazaba la corriente del Tajo. Incluso
creía escuchar el tictac acelerado de ese reloj imaginario que se
había instalado en su cabeza y que le martilleaba las sienes a cada
minuto que pasaba sin que ninguno de los presentes encontrara nada o
cada vez que entraba en uno de los edificios principales y salía con
el gesto contrariado.


Dejados
atrás los edificios, revisado incluso el puente que cruzaba sobre la
representación del Tajo y por el que se simulaba también la llegada
del ferrocarril a la ciudad —inspeccionado
incluso el propio ferrocarril estacionado al inicio de la vía y ya
dispuesto para la siguiente representación—, bajaron por la rampa
y escaleras que llevaban al arenal, a las orillas del río.


Tras
iluminar la orilla más cercana sin ver nada que llamara su atención,
Robles echó un vistazo al cauce.


—No
parece cubrir en exceso —dijo, sin animarse a meter los pies.


—Tengo
entendido que durante la representación los actores danzan sobre el
agua y que incluso cruzan a caballo por encima —dijo Wuan, que se
había colocado a su lado tras bajar del puente.


—Entonces
es imposible que si hubiera un cadáver sobre el agua no lo viéramos
desde aquí —dijo el teniente.


—Además,
ahí dentro hay casi un centenar de fuentes, de dispositivos
pirotécnicos y demás aparatos —mencionó
Ariza—. Sin saber, exactamente, dónde se encuentran, y solo con la
luz de las linternas, podríamos sufrir algún accidente.


—Y
nos hemos quedado sin tiempo —anunció Robles—. Ya deben de estar
llegando las autoridades y en menos de veinte minutos abrirán el
acceso al público.


—No
hemos encontrado nada —maldijo la alférez—. Asegurémonos de que
siga así hasta el final de la representación.






Al
tiempo que los agentes volvían a subir por las rampas y cruzaban por
tierra hacia la orilla más cercana al escenario, una sombra,
escondida en los accesos al recinto, suspiraba aliviada al ver cómo
se iban con las manos vacías.


Su
venganza seguía adelante y pronto iba a revelarse a todo el mundo.
Mucho mejor incluso de lo esperado inicialmente.


La
figura escondida en la oscuridad sonrió
antes de salir corriendo por el pasillo y alejarse del lugar.
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En
las puertas de acceso al parque el bullicio iba en aumento. Al otro
lado de la entrada ya había decenas de periodistas con sus
micrófonos, su cámaras encendidas y dándose codazos unos a otros
para conseguir el mejor sitio mientras
esperaban la llegada de los primeros famosos. Casi todos ellos
miraban hacia el camino de tierra procedente del
aparcamiento, a la espera de esa imagen o entrevista que les
permitiera conectar en directo. Casi todos.


—Espero
que hayas traído baterías de repuesto —decía Abel, un joven
reportero, a su cámara—. Hay mucho que grabar hoy aquí. Date
prisa en montar el equipo.


—Aún
faltan unos minutos para que lleguen los primeros famosos —replicó
el cámara.


—A
quién cojones le importan cuatro famosillos o influencers que lo
único que han hecho con sus vidas ha sido
desnudarse, hacer bailecitos estúpidos en redes sociales o berrear
el hit
musical del momento. Han encontrado varios cadáveres ahí dentro
durante el día y ahora, por fin, vamos a poder acceder —repuso
el reportero señalando hacia el interior.


—No
sé si sabes que trabajamos para un programa del corazón, no para
Código 10 o Equipo de investigación.


—Yo
no me hice periodista para entrevistar a niñatos —replicó Abel—.
Vamos a hacer algunas preguntas a los agentes de la entrada.


—Joder
con el Jesús Cintora de AliExpress —refunfuñó el cámara.


El
inicial entusiasmo de Abel se vio mermado ante la insistente negativa
de los agentes apostados en la puerta a responder a sus preguntas.
Uno de ellos, de aspecto cansado y anchas espaldas, incluso llegó a
amenazarlo con detenerlo si no cejaba en su empeño de plantarle el
micrófono frente a la cara y de enfocarlo con la cámara.


—Están
circulando imágenes inquietantes por redes sociales desde esta tarde
y, como periodistas, tenemos todo el derecho a informar —replicó
Abel al tiempo que trataba de zafarse del agarre del agente—. ¿Qué
pueden decirnos al respecto?


—Y
nosotros somos guardiaciviles que cumplen órdenes y tenemos todo el
derecho a detenerlo si consideramos que están obstaculizando nuestra
labor. ¿Le queda claro?


Abel
se resignó y se apartó unos metros volviéndose a mezclar con los
compañeros que se revolvían inquietos ante la más mínima señal
de que alguien relevante se estuviera acercando.


—Te
dije que no íbamos a conseguir nada —le dijo el cámara tras bajar
el equipo de su hombro.


—Siempre
podemos vender las imágenes como la negativa de las autoridades a
dejarnos hacer nuestro trabajo o como su
esfuerzo por ocultar la verdad a la sociedad. —Sonrió Abel—. Con
una buena selección de cortes en la grabación y un buen montaje del
audio hasta puedo hacer creer a la audiencia que he sido agredido.


—Lo
de la ética periodística ya lo dejamos para otra ocasión —criticó
su compañero.


—La
ética solo nos lleva a la cola del paro —replicó Abel—. Ven,
tengo una idea.


La
misma consistía en aprovechar el revuelo de la entrada para buscar
un lugar por el que colarse en el parque, aprovechando que el acceso
a través del abrupto terreno no parecía del todo descabellado, pero
finalmente, y viendo que los primeros famosos comenzaban a llegar, la
descartó ante la posibilidad de sufrir algún tropezón con los
pequeños arbustos en la oscuridad tras caer la noche o de terminar
realmente detenido. Al fin y al cabo, iban a poder entrar en el
parque tarde o temprano. Subido a uno de los cerros, vio que al otro
lado de la entrada se empezaba a ver movimiento.


Un
grupo de agentes, ante los que el resto parecían ponerse firmes, se
acercaba a la puerta junto a, por lo que le parecía intuir tras el
crepúsculo, una joven con un vestido poco adecuado para esas horas y
que parecía totalmente fuera de lugar en esa escena.


—Ven,
sígueme —pidió Abel a su cámara—. Están a punto de abrir las
puertas.


Su
compañero, presto como estaba a captar la llegada de la cantante de
la canción de moda ese verano, refunfuñó y le siguió los pasos.


—No
podemos hacer nada —decía en ese momento quien parecía llevar la
voz cantante—. Permitid el acceso a toda esta gente, pero no
permitáis que nadie salga hasta que vuelva a ordenarlo. ¿Entendido?


Abel
y su cámara fueron los primeros en cruzar las puertas cuando los
agentes quitaron las gruesas cuerdas con las que habían cerrado el
paso. Abel lo hizo dedicando una sonrisa triunfal al agente que
minutos antes lo había retenido y este le dedicó una mirada que
parecía querer cortarle la respiración.


Tras
ellos seguía un revuelo de flashes
que iluminaban la noche y el jaleo de sus compañeros intentando
hacerse oír por encima de las voces de
los demás para que la famosa se dignara a responderles a la enésima
pregunta por su última ruptura amorosa.


—¡Disculpe!
—gritó Abel. Tras cruzar las puertas había salido tras quien
había dado la orden de abrir—. Disculpe, ¿podría responderme a
unas breves preguntas?


—No
tengo nada que hablar con usted —respondió Robles—. Los famosos
están al otro lado de la puerta.


—Por
redes sociales se han viralizado varios vídeos de lo ocurrido
durante la tarde de hoy —insistió Abel—. ¿Es cierto que se han
encontrado cadáveres? ¿Tienen alguna pista sobre lo ocurrido? ¿Hay
un asesino en Toledo?


Robles
no respondió a ninguna de las cuestiones, pero sentía cómo
la rabia que le ardía en el pecho subía por su garganta y amenazaba
con hacerle perder la poca paciencia que le quedaba. Respiró
profundo para intentar controlarla y con un simple gesto le hizo
entender a Wuan que se encargara del asunto. Él sabía manejarse
mucho mejor con la gente.


—¡Tenemos
derecho a informar! —gritó Abel cuando el suboficial se plantó
frente a él y le impidió continuar asediando al teniente—. ¿Han
hecho alguna detención? ¿Temen que pueda aparecer algún cadáver
más? ¿Estamos en peligro? ¿La Guardia Civil está en disposición
de mantener a salvo a los presentes?


—Lo
estaremos siempre que se nos permita hacer nuestro trabajo —le
respondió, con tono calmado pero firme, Wuan.


—Nosotros
también queremos hacer nuestro trabajo. Y ese es informar. No pueden
retenerme por ello —se defendió Abel. Su compañero no dejaba de
grabar la escena.


—Es
cierto que se ha encontrado algún cadáver hoy aquí —dijo Wuan.
Estaba seguro de que los detalles habían corrido más que el
Correcaminos por la red, y era absurdo negarlo—. Y aún no hemos
dado con el culpable. De lo que estamos seguros es de que sigue
dentro del parque, porque no hemos permitido a nadie salir de él.
¿Saben lo que eso quiere decir? —La pregunta de Wuan era retórica
y ni esperó al gesto afirmativo del periodista para continuar—. Si
nos hacen perder el tiempo con sus preguntas, puede que el culpable
cometa más crímenes y, al estar ustedes ahora aquí, eso les
convierte en posibles objetivos —añadió. Por lo que sabían hasta
el momento, era muy poco probable que los dos impertinentes
periodistas fueran a convertirse en víctimas, pero no estaba de más
meterles un poco de miedo para que se volvieran más prudentes—.
Estamos haciendo todo lo que está en nuestra mano para atraparlo y
terminar con esto, así que, por favor, no nos interrumpan. Limítense
a grabar a los famosos y disfrutar del espectáculo nocturno del
parque.


—Hasta
ahora nadie les ha interrumpido y, por lo que veo, no les ha ido muy
bien en la búsqueda —apuntilló Abel—. Quizás podamos ayudar.


—¿Quieren
ayudar? —Wuan sonrió afable—. Pueden hacerlo. Sospechamos que el
asesino querrá dejar su impronta en el último espectáculo del día.
Es el mayor espectáculo de España, en el día que se celebra el
quinto aniversario de su estreno, y es el mejor momento, con ustedes
aquí, para hacernos llegar el mensaje que nos quiera hacer llegar.
La mejor manera de atraparlo es que ustedes, con sus cámaras, lo
graben todo. Cuantas más imágenes obtengamos de lo que ocurra
durante el mismo, más fácil nos será identificar al sospechoso si
decide actuar.


—¿Y
si al ver tanta cámara grabando decide no hacerlo? —preguntó
Abel.


—Entonces
habrán evitado un nuevo asesinato. ¿No les parece eso estupendo?
—se despidió Wuan.


—O
también pueden irse por donde han venido —masculló Robles a unos
metros de allí—. O a la mierda, lo que gusten.


Robles
sentía un hormigueo recorriéndole el cuerpo a cada segundo que
pasaba allí, frente a la puerta de entrada, plantado como un
espantapájaros en un campo de cereales. Debería estar buscando
pistas, analizando pruebas, interrogando sospechosos, pero no tenía
nada de eso y lo único que podía hacer era intentar preservar la
seguridad de quienes estaban cruzando las puertas con una sonrisa en
los labios que el teniente esperaba que nadie consiguiera borrar en
esas pocas horas que iban a estar en el parque. Se sentía como el
anfitrión de una fiesta cuya preocupación es que todos disfruten de
la velada, aunque
en su caso a él lo hubiera
invitado al lugar un asesino.


Tuvo
que parpadear un par de veces para que los flashes
y los focos de las cámaras no lo deslumbraran. Le daban igual los
famosillos de tres al cuarto que con seguridad no reconocería, los
presentadores de programas de televisión que no veía o los
cantantes de canciones que no había escuchado en su vida —aunque
tuviera que preocuparse por la de todos ellos—, pero se tensó
cuando un nutrido grupo de focos rodeó la esperada llegada del
presidente del Gobierno y su séquito de
«lameculos». Tal y como estaba la situación del país, lo peor que
podía ocurrir para que se le fuera todo de las manos era que al
presidente le ocurriera algo durante un
caso investigado por él.


Cuando
este pasó por su lado, Robles hizo un leve saludo que el presidente
apenas percibió entre los focos, los micrófonos y la gente. Robles
no envidió, para nada, su vida.


Se
quedó mirando cómo la comitiva se
alejaba cuando una voz que le resultaba ligeramente familiar lo
llamó, a su espalda, por su nombre de pila.
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Había
pocos encuentros menos esperados en ese momento que el de tener que
saludar al presidente del Gobierno, y
ese era uno de ellos.


—¿Elena?
—Frente a él estaba la misma mujer con la que había compartido
mesa unas horas antes y que tras la abrupta despedida no creía que
fuera a volver a ver—. ¿Qué haces tú aquí?


—Te
dije que me había trasladado a Toledo hace dos meses —respondió
ella con una ligera sonrisa en sus labios—. Lo que no me dio tiempo
a contarte mientras comíamos es el porqué. Soy política. Sustituyo
al último concejal de Cultura de Toledo
que en las últimas elecciones europeas
se ha ido a Bruselas.


—No
deberías estar aquí… —masculló Robles casi sin escuchar sus
explicaciones, con la mirada perdida.


—Sí,
sí que debo…


—Puede
ser peligroso —replicó Robles—. Déjame que te acompañe y te
explico.


Mientras
dejaban atrás el Arrabal sin cruzar por la puerta que daba acceso a
la Puebla Real, puesto que el habitual acceso al parque diurno ya
estaba cerrado, Robles le fue relatando lo ocurrido desde que había
recibido la llamada de teléfono que le había obligado a
marcharse de su cita. Hablando de su trabajo, las palabras le fluían
mucho mejor de lo que lo habían hecho
mientras estaban sentados a la mesa.


Le
explicó el motivo por el que le habían llamado y cómo se había
ido complicando el caso a lo largo de la tarde. También le hizo ver
que no habían dado con el culpable y que estaba seguro de que, si no
conseguía evitarlo, algo iba a ocurrir durante la representación
que estaban a punto de presenciar, por lo que le pidió
que tuviera cuidado y estuviese alerta.


Ella
le respondió con determinación. Al igual que él, estaba allí por
trabajo y haría lo posible porque la imagen de la ciudad no se viera
dañada.


Unos
pasos por detrás de ellos caminaban Ariza, Wuan, Medina y Sara, que
procuraba no alejarse mucho del equipo, temerosa de volver a
encontrarse con el hombre calvo, ahora que la noche había caído
sobre el lugar. O con el asesino.


—¿Quién
es esa? —preguntó Ariza tras unos minutos en silencio.


—Creo
que la aplicación de citas que le aconsejé al teniente ha empezado
a dar sus frutos. —Rio Wuan—. Es guapa.


—Me
parece demasiada mujer para él
—protestó la alférez.


—¿Celosa?
—inquirió, con malicia, Medina.


—¿Yo?
—resopló Ariza—. Saldría antes con ella que con él.


—Pues
siempre he pensado que el teniente y tú haríais muy buena pareja
—comentó el especialista en
tecnología.


—Eso
es porque conoces mucho mejor a las máquinas que a las personas
—reprendió Ariza—. Estoy segura de que tú acabarás saliendo
con una Inteligencia Artificial de esas, porque de mujeres y sus
preferencias no tienes ni idea.


—No
sé si con el sueldo de agente me voy a poder permitir una IA física,
pero una muñeca de esas japonesas que se venden en Internet no te
diría yo que no —bromeó Medina—. Nunca les duele la cabeza, no
te llevan la contraria y no te reprochan haber visto un capítulo de
una serie sin que ellas estuvieran en casa. Son perfectas.


—Yo
estoy enamorada de mi succionador —comentó Sara, lo que hizo que
la conversación entre los agentes se cortara en seco.


«Joder,
me hacen el vacío como cuando quería participar en una conversación
en la cafetería de la universidad. Estoy harta de no encajar en
ningún sitio», pensó Sara que, sintiéndose ignorada, aminoró el
paso y se quedó unos metros por detrás cuando llegaron a la zona de
acceso al espectacular graderío de El
Sueño de Toledo.


Para
acceder a él, con su aforo para más de
cinco mil personas, había que cruzar por unos largos pasillos de
madera que transcurrían bajo los asientos. Sara, que por un lado
quería permanecer cerca de los agentes para sentirse segura, pero
por otro se sentía ignorada y ninguneada, se alegró al ver que los
agentes se dirigían a un acceso que no correspondía con el de su
entrada.


—Yo
tengo que acceder por la puerta tres —comentó, pero Robles estaba
demasiado ocupado con la que, al parecer, había sido su cita ese día
y Ariza y Medina ni siquiera parecieron escucharla. El único que lo
hizo fue Wuan.


—¿Quiere
que la acompañe? —se ofreció el
suboficial con su innata amabilidad.


—No
es necesario —se excusó Sara—. Seguro que tiene trabajo que
hacer ahí dentro y los asientos son numerados. No voy a perderme.


—De
acuerdo, pero tenga cuidado y permanezca alerta —pidió Wuan y le
puso una mano en el hombro antes de continuar—. Igual puede ver
algo y resuelve el caso.


—Como
Penélope García. —Sara sonrió al suboficial y este le devolvió
la sonrisa. Pensó que era normal que fuera el único miembro del
equipo al que le fuera bien en las relaciones personales. Era el
único con los dones de la empatía y la amabilidad.


La
fila frente a la puerta tres de acceso cruzaba toda la explanada y,
por un segundo, Sara se arrepintió de no haber accedido al recinto
con la bula policial. Después se colocó
en su lugar, sonrió al par de ancianos que tenía delante y que la
miraron con un gesto de resignación, sabedores del tiempo que les
iba a tocar esperar, y se alegró de que fuera la primera vez que
veía sus caras durante el día. Si la hubieran visto junto a la
Guardia Civil, seguro que le harían preguntas para amenizar la
espera.


Respiró
profundo, cerró un par de segundos los ojos y se sumergió en sus
pensamientos.


Fue
repasando en su mente los acontecimientos del día, como si estuviera
mirando el muro de alguna de sus redes sociales: deslizando los que
no llamaban su atención o carecían de importancia y deteniéndose
en los más llamativos y relevantes antes de continuar haciendo
scroll9
en sus recuerdos.


Se
detuvo en el recuerdo del motivo por el que se había despertado
sobresaltada por la mañana; en la cruz tatuada en el pecho de la
primera víctima y en cómo había llegado a discernir que era una
cruz gamada; en los ojos vacíos de vida de la chica del pozo que le
habían puesto los pelos de punta —incluso su recuerdo hizo que se
le volvieran a erizar el vello de la nuca—; en la cara desfigurada
de la tercera víctima y cómo estaba segura de que era el hijo
desaparecido; en el hedor que emanaba de la iglesia mientras leía la
tercera nota encontrada; en el miedo que sintió en la tienda del
amanuense.


También
tuvo espacio para rememorar momentos más agradables como el sabor a
casa de la abuela de la comida, el aroma de los perfumes árabes de
las tiendas, las emociones vividas durante las representaciones de
los espectáculos y esas mariposas voraces en la boca del estómago
que sintió al perderse en los ojos azules salvajes de Rubén por
primera vez.


Unas
mariposas que revolotearon nerviosas cuando se acercó a la entrada y
lo vio junto a la puerta número tres comprobando las entradas de la
gente.


—¡Ey!
Hola. —Saludó Rubén, al verla acercarse, con una sonrisa tan
cautivadora que Sara se mordió el labio inferior y le temblaron las
piernas—. Qué casualidad…


—Tiene
que ser cosa del destino —consiguió
balbucear, sintiéndose incapaz de aguantarle la mirada y mirando al
suelo algo avergonzada. «¿Por qué me sigo comportando como una
adolescente?», se regañó a sí misma.


—¿Crees
en esas cosas? —interrogó Rubén, mientras comprobaba su entrada.


—No
mucho —se sinceró Sara—. Pero si tengo que creer en él para que
el destino te ponga en mi camino, elijo hacerlo —se
aventuró a decir sin que le temblara la voz y mirándolo a los ojos,
armándose de valor. Rubén sonrió de nuevo, aunque esta vez la
sonrisa no le llegó a los ojos—. ¿Estás bien? —preguntó.


—Demasiada
gente —comentó Rubén—. Tengo ciertos recelos de lo que pueda
pasar durante la representación. ¿Han descubierto ya algo? ¿Estamos
seguros?


—Por
ahora no, pero la Guardia Civil ya ha entrado. Seguro que se encargan
de que no pase nada.


—¡Que
no tenemos todo el día! —gritó un impertinente dos o tres
posiciones por detrás en la fila.


—Debería
entrar —suspiró Sara y se despidió de Rubén. Un par de pasos más
adelante se detuvo en el pasillo, rebuscó en su mochila y regresó a
la puerta—. Toma, es mi tarjeta. —Al entregar el pequeño trozo
de papel a Rubén con sus mano temblorosa, sus dedos se rozaron y
Sara sintió un escalofrío—. Por si quieres llamarme algún día.


—Lo
haré —respondió Rubén mientras atendía al impaciente visitante
que los miraba hastiado.


—Idos
a un hotel, tortolitos —masculló antes de pasar por su lado.


Sara
sonrió nerviosa, enrojeció hasta la raíz del cabello y se marchó,
dejando a Rubén hacer su trabajo.







El
escenario era, sin duda, el más impresionante de los que contaba el
parque. Ya había tenido la oportunidad de verlo mientras acompañaba
a los guardiaciviles desde el graderío,
pero con las luces iluminándolo, con el ajetreo y los murmullos de
la gente alrededor, lucía más espectacular. Sara todavía sentía
el hormigueo juvenil en la boca del estómago y una risita nerviosa
se escapó de su boca al pensar que a partir de ese momento Rubén
pudiera llamarla en cualquier instante.


Estaba
imaginando citas a la luz de las velas en restaurantes, con el sabor
de un buen vino en los labios, paseos al
atardecer agarrada a su mano e incluso escenarios más eróticos en
los que las manos de Rubén desnudaban
su cuerpo y sus labios besaban su piel
—con el consiguiente sofoco—, cuando
las luces del escenario se apagaron y las ensoñaciones bucólicas
dejaron paso, de golpe, a la preocupación.


Si
algo iba a suceder durante la representación, el momento se
acercaba.


Dejó
atrás sus agradables pensamientos, aunque eso hizo que sintiera el
contraste del calor de su piel con los grados que había bajado la
temperatura al caer la noche, y sacó la
chaqueta que llevaba en la mochila. Se concentró en aquello que le
había pedido el suboficial Wuan: observar,
estar alerta.


Por
el extremo izquierdo, sobre la arena de la orilla del río Tajo, el
viejo Azacán10
de Toledo, atravesó el escenario, acompañado de su asno, mientras
una voz en off
divagaba sobre la vida y la historia hasta que se cruzó con María,
una joven lavandera toledana que se encontraba junto a la orilla.
Juntos caminaron hasta un cerro y allí, sentados, el viejo Azacán
inició el relato de la historia de la ciudad.


La
entrada en escena de decenas de actores cabalgando sobre sus monturas
por varios puntos logró que Sara se
viera sobrepasada y no supiera a dónde
mirar. Desde ese instante, fueron tantos los acontecimientos que iban
sucediendo en el escenario que no había modo de prestar atención a
un solo lugar, ya que en todas partes estaba ocurriendo algo:
combates cuerpo a cuerpo, galopadas a caballo, danzas, bailes, juegos
de luces, fuentes cuya agua parecía bailar al ritmo de la música.
La historia de su ciudad, la historia de Toledo, desfilaba frente a
sus ojos desde la época de Recaredo I y
su III Concilio, año 589, y viajaba por
los sucesos más destacados de la historia.


Sara
hasta se olvidó de que algo terrible podría llegar a suceder,
incapaz de controlar el acelerado ritmo de su corazón entusiasmado
que disfrutaba de cada una de las escenas representadas. Ni siquiera
cuando su mano se había rozado con los dedos de Rubén se le había
acelerado tanto el pulso.


Y
de pronto, cuando ya creía que nada podría sorprenderla más de lo
que ya estaba, las aguas que representaban el Tajo, las mismas en las
que minutos antes habían estado danzando un nutrido grupo de
lavanderas, de las que Robles y Ariza habían deducido que nada podía
ocultarse en ellas por su escasa profundidad, se abrieron como si
fueran las aguas del mismísimo Mar Rojo y de ellas emergió una de
las tres carabelas con las que Colón llegó a América.


El
público estalló en un sonoro «ohhh» cuando el barco empezó a
emerger y sus mástiles, anteriormente plegados sobre cubierta, se
elevaron al cielo.


Una
expresión de asombro que tornó en un grito de angustia cuando
contemplaron tres cuerpos, uno en cada mástil, atados y sin vida,
que se elevaban al tiempo y que quedaban a la vista de todos como
tres crucificados.
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Robles,
que observaba el espectáculo desde el centro del graderío,
junto a Elena y muy cerca de donde se encontraban el resto de
autoridades, fue el primero en reaccionar. Tras él salieron Ariza,
Wuan y Medina, que custodiaban las otras tres esquinas del rectángulo
de asientos en el que las autoridades estaban sentadas.
Al verlos saltar a la arena del escenario, el resto de agentes, que
estaban más pendientes del público que a lo que ocurría en la
actuación, reaccionaron al tiempo y corrieron
tras ellos.


Los
actores que estaban sobre la arena y en las inmediaciones del
barco se llevaban las manos a la cara, incrédulos ante la dantesca
imagen que transformaba la carabela en una especie de Calvario con
tres crucificados en lo alto. Varios de ellos no pudieron evitar que
los nervios les hicieran romper en gritos y llanto.


—¡Sáquenlos
de aquí! —ordenó Robles, que ya saltaba por las escaleras de
madera hacia la cubierta del navío. Desde allí observó, impotente,
la altura de más de diez metros de los mástiles y que no le iba a
ser posible subir por ellos—. ¡Que los bajen! —exclamó.


Wuan,
Ariza y Medina hicieron gestos a la cabina de control para que
hicieran descender los mástiles hasta su posición inicial, pero los
encargados del control, en su lugar, encendieron los focos más
potentes, iluminándolo todo, creyendo que era luz lo que los agentes
necesitaban.


Los
tres cadáveres, dos mujeres y un hombre, lucieron en los mástiles
como estrellas en el firmamento.


De
pronto, ante la horrible imagen, una de
las jóvenes estrellas musicales que acudía como invitada perdió
los nervios entre el público y quiso salir corriendo de allí,
asustada y gritando. Quienes estaban a su lado, preocupados por su
amiga y lo que le ocurría, salieron tras ella y se produjo un efecto
dominó en el que la gente comenzó a correr en varias direcciones
sin saber bien cuál era el peligro.


Todo
se complicó aún más cuando uno de
esos grupos de gente a la carrera eligió como camino de huida el
que cruzaba por al lado de las
autoridades. Los agentes de seguridad, viendo cómo
el grupo de personas corría histérico
hacia el presidente del Gobierno, dieron
el alto. Fue inútil. La gente se abalanzaba sobre ellos sin hacer
caso alguno.


Uno
de los agentes, presa del pánico, desenfundó su arma y disparó al
aire en un burdo intento de detener la estampida. El resultado fue el
contrario al que buscaba.


El
público, que más alejado del lugar parecía conservar la calma,
ajeno a lo que ocurría en esa parte del graderío,
acabó siendo presa del mismo pánico tras el sonido del disparo,
y hombres, mujeres, padres y madres que arrastraban del brazo a sus
hijos, ancianos, todos, empezaron a correr buscando unas salidas que,
pese a su amplitud, terminaron colapsando como la entrada al foso
taurino en un encierro de San Fermín.


La
gente tropezaba, caía, se levantaba y volvía a tropezar, se pisaban
unos a otros y huían a la desesperada cuando, en realidad, ningún
peligro se cernía sobre ellos.


Una
de las que corría hacia los vomitorios era Elena.


Robles
le había puesto al día de lo ocurrido en el parque desde que había
tenido que irse de la comida. Ella, que tras abandonar el
restaurante, había regresado al ayuntamiento para firmar unos
papeles y organizar los preparativos de la visita al parque, ni
siquiera se había enterado con detalle de lo ocurrido. Le había
llegado alguna noticia, pero no pensó que fuera tan grave como lo
que le había relatado Robles. Eso la
había puesto nerviosa y solo había conseguido conservar,
relativamente, la calma, mientras el teniente había permanecido a su
lado. Pero al ver surgir el barco y presenciar
cómo él se alejaba a la carrera de
ella, la ansiedad se le había desbocado. Escuchar a escasos metros
el disparo fue la mecha que provocó que terminara explotando en un
aterrado grito y que se dejara llevar por la misma histeria que se
había apoderado del lugar.


Bajó
los peldaños a la carrera, sin que llevar tacones altos le
supusiera una traba, usando los codos como un defensa de baloncesto
si era necesario para abrirse paso entre la gente e intentando ganar
alguna de las salidas que parecían empequeñecer cuanto más se
acercaba.


Cuando
llegó a la que tenía más cerca, había cientos de personas
apelotonadas en el acceso y la imagen le recordó a la operación
salida en las carreteras de Madrid en el primer día de vacaciones.
Siempre se había preguntado cómo era posible que unas carreteras de
hasta cinco carriles terminaran con atascos de varios kilómetros.
Ahora, encajonada entre el hombro de un señor que olía a pachuli,
sándalo y bambú y el codo de una señora que se le clavaba en las
costillas, se hacía una idea: los
nervios y las prisas hacían menguar cualquier espacio.


Se
puso de puntillas sobre sus zapatos con la esperanza de ganar una
bocanada de aire limpio que le aliviara la presión en los pulmones y
rebajara la sensación de angustia, pero alguien a su espalda la
empujó con fuerza y la incrustó de
nuevo en el sobaco del hombre que la
precedía.


Elena
empezó a sentir que le faltaba el aire. Necesitaba tranquilizarse
para recuperar el ritmo de su agitada respiración, pero los nervios
y la ansiedad no la ayudaban. Los pulmones empezaron a arderle y cada
vez le costaba más llevar
aire a los pulmones. En dos angustiosos minutos
apenas había avanzado unos centímetros en el callejón y la gente
por detrás seguía empujando como si un gigante quisiera desatascar
la tubería sacándolos por el otro lado a patadas.



Presa
del pánico, usó el poco aire que le quedaba en los pulmones para
gritar pidiendo ayuda, pero la única respuesta que recibió fue un
golpe en las costillas que la dejó sin respiración. Su cerebro,
privado de oxígeno, buscó su propia supervivencia desconectando las
funciones del cuerpo y se mareó hasta perder la consciencia.


El
mundo a su alrededor se fundió a negro y dejó de sentir el intenso
olor del hombre a su lado y el punzante dolor del codo clavado en sus
costillas, dejó de sentir incluso la necesidad de respirar, y con
ello desapareció la angustia de la falta de aire. Fue consciente,
por un segundo, de que todo terminaba, y eso, de alguna manera, la
llenó de calma y recuperó la serenidad, segura de que llegaba a su
final.


Por
eso, cuando unos incontables segundos más tarde, sintió que era
arrastrada, su primer pensamiento fue que la llevaban a las puertas
del infierno en el que, muy posiblemente, se había ganado a pulso
acabar tras media vida dedicada a la política y a fingir sonrisas.
Luego percibió un suave olor a tierra mojada que le resultó
desconcertante.


El
calor de unos labios sobre su boca, un aliento con aroma a
hamburguesa y patatas fritas que se deslizó por su tráquea
y una opresión en su pecho le hicieron
abrir los ojos.


—Ya
está de vuelta… —celebró una
sonrisa frente a sus ojos mientras ella parpadeaba.


—¿Qué
ha ocurrido? —consiguió pronunciar,
pese al ardor que sentía en la garganta.


—Se
desmayó entre la gente, pero ya está a salvo —respondieron—.
¿Se encuentra bien? Debo seguir ayudando a otras personas… —se
excusó el hombre.


—Gracias…
—musitó Elena mientras veía alejarse al ángel de la guarda que
la había salvado la vida.


Fue
entonces cuando fue realmente consciente de lo cerca que había
estado de morir, y todo su cuerpo empezó a temblar en una mezcla de
temor y frío que, contrariamente a lo esperado, le
resultó gratificante. Sentirlos, apreciar el frío y el miedo, era
una clara señal de que seguía viva.


Miró
a su alrededor y vio a varias personas que se encontraban en la misma
situación que ella: aturdidos, temblorosos, con brazos o piernas
inmovilizados, pero respirando, y a más
personas que corrían de un lado a otro para ayudar a quienes lo
necesitaban. Respiró, algo tranquilizada, al no ver a nadie tumbado
en el suelo. Al parecer, habían conseguido salir todos.


Cerró
los ojos, suspiró y al volver a abrirlos se centró en comprobar que
su cuerpo le respondía, que no tenía
nada roto. Aunque dolorida, y algo confundida,
parecía haber salido indemne. Con seguridad, al día siguiente,
todos los golpes y magulladuras sufridas harían su aparición y le
dolerían, pero en esos momentos incluso se sintió capacitada para
ponerse en pie e ir a buscar un poco de agua que le quitara
la sequedad en la boca y el ardor de garganta.


Al
hacerlo, las piernas le flaquearon y
tuvo que sujetarse con una mano a la
pared de madera en la que la habían dejado apoyada recuperándose,
pero, terca, continuó con su idea de ir a buscar un poco de agua.
Creía recordar que, a unos metros de allí, cuando venía hablando
con Saúl, había visto una fuente en la que podía refrescarse.
Hacia allí se encaminó dejando atrás todo el ajetreo de idas y
venidas que se seguían sucediendo a las puertas del graderío
mientras pensaba que, en cuanto se sintiera un poco mejor, en cuanto
aliviara la sed, regresaría para ayudar en la medida de lo posible.


Estaba
perdida en esos pensamientos cuando desde la oscuridad una sombra se
abalanzó sobre ella y la tiró al
suelo.


—¡Tú,
puta! —gritó lo que seguía siendo una sombra para ella—. ¡Tú
tienes la culpa, maldita zorra!


Elena,
aturdida, desconcertada, se quedó inmóvil, solo su instinto de
supervivencia le hizo reaccionar cuando la sombra, que empezaba a
tomar forma frente a su cara, la agarró con sus fuertes manos del
cuello y empezó a estrangularla.


—¡Tus
ojos! ¿Creías que no te reconocería, hija de puta? —gritaba el
hombre sobre ella mientras sus dedos se aferraban a su cuello como
garras de águila a su indefensa presa—. No te vas a salir con la
tuya. No me vas a hacer lo mismo que a ellos. ¡Antes te mato,
maldita zorra!


Elena
pataleó, braceó, intentó defenderse con sus puños golpeando
contra el pecho y los brazos que se cernían sobre su garganta. Otra
vez esa sensación de angustia, de falta de aire en los pulmones, que
se apoderaba de ella. Abrió los labios
en un baldío esfuerzo por respirar, pero no pudo hacerlo. Algo se le
metió en la boca al abrirla. Una especie de hebras, de patas de
tarántula que anidaron en su garganta, que le
provocaron una arcada que no ayudó a su
sensación de ahogo.


—¡Eh,
usted! —gritó alguien en alguna parte que a Elena le pareció que
estaba muy lejos—. ¿Qué está haciendo?


Las
patas de araña salieron de su boca, la presión en su garganta se
liberó y el peso que la retenía contra el suelo desapareció al
tiempo que la sombra se desvanecía entre la oscuridad, a la carrera.
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Dentro
del recinto se empezaba a recuperar la calma y respiraban aliviados
viendo cómo el número de heridos no
era muy elevado, pese a la estampida de casi cinco mil personas, y no
tenían que lamentar ningún muerto más que añadir a la larga lista
que les estaba dejando el asesino. Bastante tenían con los tres que
habían aparecido en el barco y que elevaban los asesinatos
a un total de siete.


Tras
echar una mano para descongestionar los accesos y una vez evacuado el
presidente del Gobierno y su
séquito de aduladores, Robles y su equipo regresaron a las
inmediaciones del barco. Lo hicieron acompañados del director del
parque al que Robles casi tuvo que zarandear de la pechera para que
no huyera de allí cual rata que escapa de un barco que se hunde,
curiosamente cuando había sido un navío emergiendo lo que había
provocado el caos.


—Espero
que se dé cuenta de lo que ha estado a punto de provocar por no
permitirme cerrar el parque —espetó Robles, alzando la voz, a
punto de levantar del suelo por el
cuello al director.


—Lo
que ha ocurrido no ha sido culpa mía, sino de su incompetencia
—replicó el director con mirada desafiante—. Llevan aquí toda
la tarde, molestando a los turistas, y no han encontrado nada. Ni
siquiera han podido evitar que el asesino siga matando.


—Quizás
lo hubiéramos evitado si usted no hubiera insistido en continuar con
las representaciones —gruñó Robles, aunque en el fondo sabía que
no era cierto. Las víctimas
encontradas desde que había hablado con
el director ya llevaban tiempo muertas y
algo le decía que iba a apreciar lo mismo cuando pudieran revisar
las nuevas.
Aun así, siguió presionando al hombre que tan de los nervios le
ponía—. Espero que esté contento con la magnífica publicidad que
le ha supuesto a su negocio que se haya retransmitido todo lo
ocurrido en directo por televisión.


El
director torció el gesto. Lo que se esperaba que fuera una magnífica
celebración del quinto aniversario y una beneficiosa publicidad para
el parque se había convertido en un acto dantesco y, seguramente, en
cientos de vídeos de los famosos en sus redes sociales hablando de
la mala experiencia que habían vivido, cercana a la muerte
exagerarían algunos. Eso, en lugar de animar, retraería la llegada
de sus seguidores a las instalaciones, y
el parque ya había sufrido un gran quebradero de cabeza en sus
aspiraciones cuando estalló la pandemia de covid
un año después de inaugurarse.


—Nunca
debimos salir de Francia —masculló el director—. Los españoles
son unos incompetentes.


—Ni
siquiera cuando intentaron conquistarnos —replicó Ariza,
provocando una mirada llena de desdén del francés—. Cómo serán
los franceses que ni fueron capaces de conquistar un país de
incompetentes. ¿No cree?


La
alférez no soportaba los aires de grandeza del director y no iba a
dejarle salirse con la suya por muy de acuerdo que estuviera con la
acusación de incompetencia hacia su superior.


—Ahora
ya no tendrá ninguna pega para desalojar de turistas el parque —dijo
Robles, sin poder evitar sonreír ante la cara de resignación que
había puesto el franchute—. Pero solo los turistas. Quiero que
reúna a todos los trabajadores:
tenderos, acomodadores, actores, camareros, herreros… a todos, en
la explanada de ahí fuera. No quiero que ninguno se vaya a su casa
hasta que no los hayamos interrogado. ¿Entendido? —El director se
limitó a hacer un leve asentimiento mientras su expresión reflejaba
hastío—. Y dígales a los del control que hagan el favor de
descender los mástiles para que podamos
bajar los cuerpos. ¡Y que dejen de alumbrarlos como si fueran la
puta puerta de la feria de Abril!


—Los
mástiles no se pueden bajar sin volver a sumergir el barco. Es parte
del mecanismo —replicó el director.


—Pues
entonces dígales que lo vuelvan a sumergir cuando
estemos nosotros encima.


—Tendrá
que acompañarlos parte del equipo de buzos del parque.


—¿Buzos?
—inquirió Robles—. Pero si el río no cubre ni un pie de
profundidad.


—Y,
sin embargo, ha surgido un barco de sus aguas —replicó el director
con sorna.


—Está
bien, que vengan también los buzos —se resignó Robles—. Sara,
usted también venga con nosotros. 



La
joven guía que, incluso para su propia sorpresa, había conservado
la calma en todo momento, segura de que no había razón alguna para
salir corriendo, porque el asesino ya no se encontraba allí,
permanecía junto al equipo de la Guardia Civil convencida de que
podría ser útil en el nuevo escenario. Su cerebro ya se había
puesto a buscar entre sus conocimientos una leyenda que se asemejara
a lo que tenía enfrente, pero todavía no había dado con la
adecuada, pues eran muchas las que incluían imágenes de santos, o
del mismo Cristo, crucificados. Le estaba costando concentrarse
después de los momentos de angustia vividos ayudando a la gente a
salir de las bocas de entrada, pero seguía creyendo que podía ser
de utilidad y no iba a marcharse hasta que la obligaran a hacerlo.
Por eso no dudo en aceptar el ofrecimiento del teniente.


Tras
ponerse en contacto con Armíldez, el
cual todavía estaba en su lugar de trabajo tras la ajetreada
jornada, subieron al barco todavía sin entender bien cómo algo tan
enorme como la representación de una de las carabelas del
descubrimiento de América había podido surgir en ese espacio
reducido. Dos buzos, con su traje de neopreno incluido, sonreían a
su lado. Fueron los únicos que no se aferraron a nada, por instinto,
cuando el barco comenzó a hundirse.


Con
ritmo lento, pero constante, tal y como había surgido para generar
asombro entre el público, el barco fue sumergiéndose en el río.
Bajo la estructura del escenario, una piscina de más de ocho metros
de profundidad albergaba no solo el barco, sino gran parte del
mecanismo de fuentes y luces que servían para dar vistosidad a la
representación. Al mismo tiempo que el barco descendía, una gruesa
capa de acero fue cubriendo el espacio dejado sobre sus cabezas y los
mástiles se fueron plegando sobre la cubierta.


—Colóquense
lo más cerca posible de la barandilla, sobre las marcas del suelo
—pidió uno de los buzos—. Son los lugares más seguros para no
sufrir un accidente.


—¿Cómo
es posible que apenas nos haya caído agua encima? —preguntó
Ariza, que miraba asombrada a su alrededor.


—El
creador del parque, en Francia, deseaba que uno de sus actores
pudiera caminar sobre las aguas —respondió el buzo—. Unos años
más tarde, en uno de sus espectáculos, lo consiguió. Todo el
parque es una magistral obra de ingeniería. Por eso los escenarios
son tan grandes, porque ocultan tras bambalinas mucho más de lo que
por fuera se puede ver.


—Y
eso que lo que se puede ver ya es majestuoso —comentó Sara.


—Preocupémonos
ahora de encontrar el mensaje que, seguro, nos ha dejado el asesino
—comentó Robles. No tenía tiempo para detenerse a contemplar las
maravillas de la ingeniería francesa—. ¿Cuándo hicieron la
última revisión antes de la representación?


—Cuatro
horas antes del inicio del espectáculo, cuando terminan las
representaciones de El último
Cantar, donde
también tenemos que velar por la seguridad de los actores —respondió
uno de los buzos.


Sara
recordó cómo durante la representación de la vida del Cid se había
asombrado al ver cómo un grupo de
actores vestidos como soldados árabes se habían sumergido en las
aguas que representaban las costas de Valencia y el Mediterráneo y
no habían vuelto a emerger.


—¿Y
no vieron nada? —inquirió Robles.


—Si
lo que quiere saber es si hace cuatro horas los cuerpos estaban
atados a los mástiles, la respuesta es que no.


Un
sonido metálico y un golpe seco en la embarcación que les hizo
tambalearse, como cuando un vagón de metro frena en seco, anunciaron
que habían llegado a la posición inicial.


—¿A
dónde lleva esa pasarela? —preguntó Robles al ver que frente a la
escalinata del barco había un largo pasillo metálico protegido con
barandillas.


—A
la sala de máquinas, y de allí al exterior —respondió el buzo—.
Es por donde accedemos para revisar el barco y demás mecanismos. El
agua de la piscina sobre la que estamos forma parte del ciclo del
espectáculo y se recicla con el agua de lluvia. Todo lo que tiene
contacto con el agua corre el riesgo de oxidarse y hay que hacerle
revisiones diarias.


Robles,
que no quería dejarse influenciar por lo que veía, no tuvo más
remedio que admitir la majestuosidad del entramado que allí se
encontraba y se dio cuenta de lo ridículo que había sido, por su
parte, revisar solo el terreno exterior.


—Espero
que le avisen a Armíldez por dónde
tiene que llegar —suspiró—. Dejemos los cuerpos para su llegada
y centrémonos en la escena del crimen. Ustedes y Sara no toquen
nada, por favor. El resto, sin contaminar las posibles pruebas, a ver
si podemos averiguar algo.


Con
los mástiles recogidos, dos de los cuerpos yacían boca arriba a
pocos centímetros de la cubierta, en sus puntas, mirando hacia el
cielo de metal sobre sus cabezas; mientras que el tercero, el
de una mujer, se encontraba a media altura de su mástil, justo en el
límite de la proa del barco. El resto del mástil quedaba fuera de
cubierta.


—Este
no pudo trasladarlo hasta la punta —comentó Wuan.


—Ya
tuvo que serle difícil traer los tres cuerpos hasta aquí con
nosotros corriendo como pollos sin cabeza por el parque —maldijo
Robles—. Como para ponerse a hacer equilibrios sobre la piscina.
Trasladar un peso muerto no es sencillo, menos aún tres, por mucho
que sean dos de mujer. Lo que está
claro —comentó Robles al observar de cerca el estado de uno de los
cuerpos— es que los trajeron aquí ya muertos. ¿Cómo cojones ha
podido ir alguien por el parque con los cadáveres sin que nadie haya
dado un grito de alarma?


—Está
claro que quien lo haya hecho sabe moverse muy bien por aquí
—respondió Ariza—. Y sabe aprovecharse de que los visitantes se
concentran en las áreas en las que se van a representar los
espectáculos. Cuando no hay representación, la zona parece quedar
desierta, como ocurrió en la venta o en la Puebla Real. Ha
aprovechado eso para moverse.


—Pero
hemos puesto agentes en los accesos a los espectáculos y, en este
caso, los cadáveres no se encontraban aquí hace cuatro horas
—protestó Robles.


—También
lo sabía y ha aprovechado el acceso bajo tierra para acceder.


—El
cabrón siempre ha ido por delante. Nunca hemos tenido opción de
evitar ninguna de las muertes —maldijo Robles—. En la iglesia
dejó la nota escrita en la puerta. Mirad a ver si encontráis algo
en el barco —ordenó, tras unos segundos de silencio en los que se
perdió en sus pensamientos y tras comprobar que las víctimas no
llevaban nada en los bolsillos.


Ariza,
que fue quien lo mencionó, se fijó en que, pese a la
inesperadamente poca agua que había caído sobre ellos mientras el
barco se sumergía, los mástiles, las velas, y toda la cubierta
presentaban una fina capa de humedad, al
igual que lo hacían sus ropas, lo que la
llevó a pensar que, si el asesino había dejado una nota en algún
lugar, y sin tiempo para tallarla en la madera o pintarla, lo habría
hecho en uno en el que no corriera el riesgo de borrarse. Echó un
rápido vistazo por la cubierta y en la proa, justo al lado de donde
descansaba ahora el cuerpo de la tercera víctima, localizó un arcón
con la tapa cerrada, pero sin candado a la vista, que podría parecer
de atrezo, pero que no lo era.


—¿Me
puedes echar una mano? —le pidió a Wuan, segura de que dentro iban
a encontrar lo que buscaban. No se equivocó.


«No
mudan a hombres y mujeres fortuna, poder, tiempo ni prebendas. Seres
traicioneros son desde reciente cuna, aunque sus almas porten
amigables vestimentas. Testigo fue Cristo de vuestro juramento y
traición y, como él, condenaros al lamento de la cruz será vuestra
única salvación».


Se
leía en un pergamino grapado a la madera de la tapa del arcón y
envuelto en plástico para protegerlo del agua que se pudiera filtrar
entre las grietas.


Robles,
tras leerlo, miró a Sara.


—¿Sabe
a qué hace referencia? —le preguntó.


—Además
de lo evidente de que parece que las víctimas eran amigos del
asesino y que lo traicionaron —respondió Sara—, sí, creo saber
a qué leyenda hace referencia. Es la leyenda del
Cristo de la Vega.
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Sara
casi podía recitar de memoria los versos de José Zorrilla que
relataban la historia de desamor entre Doña Inés de Vargas y el
Capitán Don Diego Martínez. Eran para ella la versión castiza y
castellana de las telenovelas turcas que tan de moda estaban en ese
momento en la televisión, aunque esta tuviera el mismo drama, pero
un final no tan feliz.


—¿Qué
relación tiene con el caso? —preguntó Robles.


—La
leyenda habla de juramentos rotos y traicionados —respondió Sara—.
Como el resto de los mensajes. Está claro que nuestro asesino fue
traicionado por quienes creía que eran sus amigos, que se
aprovecharon de su confianza y que no fue protegido por quien creía
que debía hacerlo. Todas las víctimas parecieron traicionarlo
de algún modo.


—¿No
os parece que todos estos mensajes de besos robados, amor
traicionado, etcétera, corresponderían
más a la historia de una mujer? —inquirió Ariza.


—Estoy
de acuerdo —comentó Robles—, pero tenemos dos testigos que
aseguran que vieron a Mónica discutiendo con un hombre antes de que
la asesinaran.


—Justo
la única víctima que se ha encontrado sin una nota —apostilló
Ariza—. Y una de las testigos «cree» que era una discusión con
un hombre, pero no vio a la otra persona. 



—¿Qué
sugieres? —preguntó el teniente.


—¿Y
si la tal Mónica fue la mujer traicionada y ultrajada y la que ha
cometido los crímenes?


—Entonces,
¿por qué ella ha terminado muerta? —espetó Wuan.


—Mónica
es la última víctima —suspiró Ariza.


—¿La
última?


—Sí,
la última. En orden cronológico de muertes, aunque no sea la última
que se nos ha presentado. Y también es la única que no traía una nota escrita. ¿No lo veis? —se exasperó Ariza.


—Explícate
—pidió Robles.


—Pensadlo
—pidió la alférez—. En algún momento del pasado, la
traicionaron, la tocaron sin consentimiento, la violaron, vamos, lo
que se da a entender en la nota que apareció en el cuerpo de De
tal palo, tal astilla. Vives
asustada, temerosa, sintiéndote
vigilada por si en algún momento revelas lo que te hicieron, tal y
como dijo Wuan que parecía vivir Mónica. Entonces conoces a alguien
especial, alguien en quien confías lo suficiente como para contarle
tu trauma. Wuan dijo que Mónica se había echado novio y que por eso
habían dejado de verse. Entonces decides vengarte de aquellos que te
jodieron la vida. Lo habláis y él parece estar de acuerdo y entre
los dos decidís limpiar tu honor —relató Ariza—. Mata a estos
tres, amigas y amigo por traicionarla (cronológicamente,
y la espera de lo que diga Armíldez,
son las primeras víctimas y seguramente murieron de forma no
violenta, porque no presentan signos de ello),
después convences a tu novio para matar a los responsables de la
violación: el chico con la cara desfigurada al que se le acusa de
robar un beso no consentido y al hombre de la iglesia, que ya sabemos
que tenía antecedentes de malos tratos con su mujer y que, según
esta, había rumores entre sus alumnas en la Academia Militar,
así que es posible que se le fuera la mano con alguna de ellas.
Mónica era alumna de la academia. A estos dos los mató él, y por
eso presentan signos de violencia.


—¿Mónica
Yuste era militar? —preguntó Robles.


—Sí
—respondió Medina—-. Le informé a Ariza por teléfono de ese
dato.


—No
me ha dado tiempo a comentarlo hasta ahora —se excusó la alférez
al ver la mirada interrogativa del teniente—. El caso es que eso la
relaciona con las otras víctimas.


—¿Y
Gregorio Núñez de Lara? ¿Qué pinta
él en todo esto? —preguntó Robles, que escuchaba atentamente las
explicaciones de su compañera.


—Gregorio
era la persona que debería haberla protegido —respondió Ariza—.
La última víctima. Si Sara no está equivocada, que no lo creo
—confesó—, padre de uno de los responsables de su violación y
que decidió ocultar lo que había hecho su hijo en lugar de
protegerla a ella. 



»Cuando
terminó con él, en duelo de honor, como decía la nota en la
que la asesina tenía ventaja por su juventud, se reunió con su
novio para asegurarse de que él hubiera llevado a cabo su parte de
colocar los cadáveres en los demás espectáculos. Desconozco el
motivo, pero discutieron. A él, capaz de asesinar a dos personas de
forma violenta por ella, se le fue la mano durante la discusión. La
abofeteó, puede que ella cayera mal, que se diera el golpe por
accidente, y
entonces tuvo que deshacerse del cuerpo con rapidez. Sin nota alguna,
porque era la única muerte que no estaba prevista.


—Pero,
con ella muerta, ¿por qué seguir exponiendo cadáveres?


—¿Por
qué los maltratadores pegan a quienes dicen amar? Están mal de la
cabeza. Quién sabe. Puede que quisiera
que todo el mundo supiera por qué lo habían hecho. Sacar a la luz
la mierda.


—¿Y
Miranda Hidalgo? —preguntó Robles—. ¿Es casualidad que uno de
los muertos sea su exmarido y que fuera testigo presencial de las dos
muertes que se han producido hoy en el parque?


—Miranda…,
si me equivoco con Mónica, pasaría a ser mi principal sospechosa
—espetó Ariza.


—Puede
que tengas razón —dijo Robles, no muy convencido—. Lo malo es
que ahora él ya ha completado su plan y ha perdido a su novia. Ya no
tiene nada que le importe y supondrá que tarde o temprano vamos a
atraparlo. Sara, ¿algún detalle de la leyenda que confirme o
desmienta la teoría de Ariza?


—No
que recuerde —respondió la guía turística—. Pero cuando
estábamos en el espectáculo de De
tal palo, tal astilla, ya le comenté
la posibilidad de que fueran dos los asesinos.


—Cuéntenos
la leyenda a ver si hay algo que se le escape.


—De
acuerdo —suspiró Sara mientras buscaba la mejor manera de contar
un resumen de la historia sin olvidarse de nada importante—. Doña
Inés de Vargas y el Capitán Don Diego Martínez eran amantes y
habían mantenido relaciones antes del matrimonio, con todo lo mal
visto que eso estaba en la época. Para restituir su honor y el de su
familia, Inés le pidió a Diego que se casara con ella. Él,
poniendo como excusa que debía partir a la batalla de Flandes,
prometió llevarla a los altares a su vuelta. Eso ocurriría en un
mes aproximadamente.


»Inés,
desconfiada, le pide que se lo jure y, ante su
negativa, insiste hasta que este termina
jurando que la desposará a su regreso a los pies de la imagen del
Cristo de la Vega.


»Pero
pasó un año y la batalla en Flandes no acababa y, por supuesto,
Diego no regresaba e Inés cada día se ahogaba en el desconsuelo y
lloraba y rezaba a los pies del Cristo, testigo de su juramento.
Pasaron dos años y las guerras en Flandes acabaron, pero Diego
siguió sin regresar e Inés continuó aguardando con fe y paciencia
para que su honra fuera restaurada.


Tres
años pasaron hasta que un día Inés, subida al Miradero, vio cómo
un grupo de hombres se acercaba a las murallas de la ciudad y su
corazón dio un vuelco cuando reconoció, al frente de la tropa, a su
amado Diego. Pero Diego ya no era un soldado, sino el capitán que
encabezaba el grupo, y cuando Inés lo llamó por su nombre, este la
ignoró simulando no conocerla, lo que hizo que cayera desmayada. Él,
con gestos y palabras despectivas, espoleó su caballo y se perdió
por las oscuras callejuelas de Toledo.


—¡Qué
cabrón! —exclamó Ariza, interrumpiendo el relato de Sara.


—Bastante,
la verdad —respondió la guía turística antes de continuar—.
Despechada, Inés, tras continuos y baldíos intentos de hacer
recapacitar al joven capitán, decidió
hacer público su conflicto y deshonor y acudió al gobernador
de Toledo a pedir justicia.


»Tras
escuchar sus súplicas, el gobernador
hizo que Diego acudiera al tribunal y al preguntarle volvió a negar
haber jurado casamiento a Inés. Ella insistía y él negaba,
así que el gobernador
le pidió a la joven un testigo de dicho juramento. En un primer
momento, ella no supo dar cuenta de ningún testigo y Diego ya se
disponía a marcharse, satisfecho y altanero, cuando Inés recordó
quién era su testigo. «Mi testigo es el Cristo de la Vega», juró
la joven Inés.


»El
gobernador, viendo la desesperación en
el rostro de la joven, decidió ser clemente con ella y acudir ante
el Cristo de la Vega a pedirle declaración. Fueron muchos los
curiosos que se unieron al séquito y que acudieron a la ermita.
Rezaron todos ante el Cristo,
encendieron velas y un notario se adelantó hacia la imagen y junto a
ambos jóvenes le preguntó: «¿Juráis ser cierto, que un día, a
vuestras divinas plantas, juró a Inés Diego Martínez por su mujer
desposarla?»



»Para
asombro de los presentes, tras unos instantes de expectación y
silencio, el Cristo bajó su mano derecha, desclavándola del madero,
y poniéndola sobre los autos que portaba el notario, abrió los
labios y exclamó: «Sí, juro».


»Ante
el milagro sucedido, Don Diego se arrepintió de su mentira y tanto
él como la joven Inés renunciaron a las vanidades del mundo y
entraron en sendos conventos.


—Vamos,
que no se casaron —replicó Ariza.


—¿Se
habría casado usted con quien la
había negado en reiteradas ocasiones? —inquirió Sara.


—Lo
habría mandado a la mierda mucho antes —espetó la alférez—.
Además, puede que el asesino no se refiera a esa leyenda. Ninguno de
los tres cuerpos presenta su brazo derecho suelto.


—Quizás
por eso estén muertos —anunció Sara, y continuó ante la mirada
interrogativa de la alférez—. Quizás fueron testigos de un
juramento y, cuando el asesino pidió que testificaran a su favor,
los tres mintieron y ninguno de ellos lo hizo. Por eso, la nota habla
de juramento traicionado.


—Y
creo que con estas tres muertes el asesino da por saciada su sed de
justicia —comentó Robles—. Su nota ya no habla de más
venganzas… y el día en el parque ha llegado a su fin.


—No
hemos podido evitar que llevara a cabo su plan —dijo Wuan.


—No
creo que hubiéramos podido de ningún modo —replicó Robles—.
Como ha dicho Ariza, salvo la joven de la fuente y la primera víctima
en el castillo, todos los demás ya llevaban tiempo muertos. Y esas
dos muertes se produjeron antes incluso de que pudiéramos empezar a
investigar. El asesino siempre nos ha llevado ventaja. Pero ahora que
la toma de justicia por su mano ha terminado, y con tiempo para hacer
un análisis forense de los cuerpos, estoy seguro de que más pronto
que tarde lo atraparemos —aseguró
Robles, aunque sus pensamientos iban, desde hacía un tiempo, en otro
sentido.


—Me
jode que se hayan salido con la suya —bufó Ariza.


—Das
por confirmada tu teoría —reprendió Robles—. Lo haya hecho una
persona sola o dos, supongo que a todos nos jode que se hayan salido
con la suya.


—No
estoy tan segura —balbuceó Sara, con inseguridad.


—Ah,
¿no? —Resopló el teniente—. ¿Le
parece bien que alguien haya matado a siete personas?


—No
digo que me parezca bien —replicó Sara—. Digo que puedo llegar a
entenderlo. ¿Qué haría usted, por
ejemplo, si alguien viola a su hija y
los jueces, quienes deberían protegerla, dejan libres a los
violadores?


—No
tengo hijas —replicó el teniente.


—Eso
no responde a mi pregunta —increpó Sara—. Hay veces que la
justicia falla, y entonces hay personas que no encuentran otra salida
que tomársela por su cuenta.


—Ojo
por ojo, terminaríamos todos ciegos —espetó el teniente.


—Es
posible… —suspiró Sara—. Pero, en ocasiones, es la única
forma de poder afrontar el siguiente día —susurró, dejando la
última frase en el aire como hizo Galileo Galilei cuando le hicieron
jurar que la Tierra permanecía estática en el Universo.


—Vayamos
fuera y hablemos con los trabajadores del parque. Estoy seguro de que
el asesino se encuentra entre ellos —ordenó
Robles, cortando en seco el conato de discusión.
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Lo
que hallaron Robles y el resto del
equipo al salir del subterráneo no era lo que esperaban ni deseaban.
Confiaban en encontrar ya el parque evacuado, al menos casi en su
totalidad, y en calma, pero cuando llegaron a la explanada de salida
del graderío, allí seguía habiendo
gritos y gente por todas partes. Robles reconoció a la persona que
más aspavientos hacía y a la que más gente rodeaba.


 —¿Se
puede saber qué sucede, Elena? —inquirió al verla zafándose del
agarre de un sanitario.


—Por
fin —exhaló la concejala de cultura—.
Tenía que hablar contigo y no pensaba marcharme de aquí hasta
hacerlo —declaró con un hilo de voz
rasposa. Se le notaba en la cara que le costaba esfuerzo hablar.


—Debe
ir a un hospital y se niega a obedecer —replicó el sanitario con
cara de resignación.


—¿Qué
le ha ocurrido? —preguntó, con preocupación, Robles, pero lo hizo
dirigiéndose al sanitario y no a ella, lo que pareció molestarle.


—¡Me
han atacado! —exclamó con toda la voz que fue capaz de sacar de su
maltrecha garganta.


—Intente
calmarse, o será peor para usted —pidió
el sanitario viendo los esfuerzos que ella hacía.


—Si
quiere que me calme, deje de decirme lo que tengo que hacer —replicó
Elena—. Tengo que hablar contigo, Saúl, ahora.


Robles
la llevó a unos metros de allí para alejarla del bullicio reinante
y no forzarla a elevar la voz. Junto a ellos acudieron
el resto del equipo y Sara, que seguía sin separarse de su lado,
como una más.


—Explícate
—pidió Robles.


—Desde
que saliste corriendo a ver qué ocurría en el barco he estado a
punto de morir dos veces —anunció Elena. La cara de incredulidad
del teniente y al mismo tiempo de preocupación le hizo tomar aliento
y continuar más calmada—. Fui una de las idiotas que salió
corriendo hacia las salidas cuando se oyó
el disparo y casi muero aplastada. Sí, lo sé, fue una estupidez,
pero nunca dije que no lo fuera —añadió e intentó sonreír—.
El disparo del agente de seguridad del presidente
sonó muy cerca y me asusté. La gente corría a mi alrededor y me
contagié de la histeria colectiva. Me metí en los sumideros y allí
me vi aplastada por una montaña de
gente. Perdí el conocimiento. No sé cómo, pero consiguieron
sacarme, con unos cuantos golpes, pero no es eso de lo que quería
hablarte. —Hablar le resultaba dificultoso, pero Elena necesitaba
explicarse.


—Quieres
hacerlo de la segunda vez…


—Eso
es. —Elena tragó saliva con dificultad, cerró los ojos para
mitigar el dolor que sentía, apretó los puños y se obligó a
continuar—. Un hombre consiguió reanimarme, no pude darle las
gracias, porque salió corriendo para ayudar a otros, y, cuando creí
sentirme mejor, quise beber un poco de agua para quitarme la
sequedad de la garganta y calmar la sensación
de picazón. —Elena tosió, y fue como si le clavaran decenas de
agujas. Robles se acercó a ayudarla, pero ella lo detuvo levantando
el brazo—. Me acerqué a una fuente que hay en el camino y algo,
alguien, saltó sobre mí e intentó estrangularme.


—¿Por
qué haría alguien algo así? —preguntó Robles.


—No
lo sé, llevo poco tiempo en la ciudad como para granjearme enemigos,
pero no dejaba de insultarme, de repetir algo sobre mis ojos y de
gritar que todo era culpa mía, que
yo era la culpable.


—¿Tú?
—exclamó Robles—. ¿Qué tienes tú que ver con los cadáveres
encontrados, Elena?


—Nada.
Te lo juro. Pero es lo que no dejaba de repetir mientras me apretaba
el cuello con las manos y me llamaba zorra…


—¿Pudiste
verlo? ¿Puedes describirlo? —pidió Ariza, tomando la palabra.


—Estaba
muy oscuro y me pilló por sorpresa —contestó Elena—. No pude
verle bien la cara. Solo recuerdo que era un hombre, por su voz, y
que mientras intentaba ahogarme la sensación de angustia aumentó,
porque se me llenó la boca como de patas de araña. Creo que era su
pelo…


—Un
hombre de pelo largo —musitó Robles—.
¿Sabes si llevaba puesta ropa de otra época?


—No
lo vi —confesó Elena—, pero hay
otra persona, otro hombre, que apareció de pronto, y eso hizo que
huyera. Si no llega a ser por él, estoy segura de que me habría
matado —sollozó. Acababa de ser consciente de lo cerca que había
estado de morir. Hasta ese momento, su preocupación había sido
narrarle lo ocurrido a Robles—. Puede que él haya visto algo más.
Le pedí que se quedara para hablar con vosotros.


—Está
bien, hablaremos con él —dijo el teniente—. ¿Recuerdas si al
defenderte has podido golpearlo, arañarlo, algo?


—No,
no lo recuerdo. He intentado defenderme, pero me ha pillado tan débil
y tan por sorpresa que ni siquiera sé si he llegado a tocarle.


—Está
bien —animó Robles—, ahora tienes que hacer caso al enfermero e
ir al hospital. Daremos con él más pronto que tarde y me encargaré
de hacértelo saber.


—Lo
dices para poder volver a verme. —Sonrió Elena, antes de que un
nuevo ataque de tos le hiciera arder la garganta. Esta vez, no puso
objeción a la voluntad de Robles y aceptó ser llevada al hospital.


Cuando
regresaron a la zona en donde esperaba la ambulancia, un hombre se
acercó a ellos con paso decidido y Elena le dio un abrazo con las
pocas fuerzas que le quedaban.


—Gracias
—musitó y le sonrió.


—Solo
pasaba por allí —respondió él tras corresponder el abrazo—. Y
no sabes cuánto me alegro de haberlo hecho.


—Pues
anda que yo…


El
hombre sonrió.


También
se acercó el mismo enfermero que con anterioridad discutía con
Elena, pero esta vez fue recibido de forma mucho más afectiva y ella
no puso pega alguna para subirse a la parte trasera de la ambulancia.


—Es
posible que quien la ha agredido sea el mismo que ha cometido varios
asesinatos en la tarde de hoy en el parque —mencionó Robles al
sanitario—. Haré que un miembro del equipo forense les acompañe
para asegurarnos de recabar las posibles huellas que haya podido
dejar en la víctima. No ha sufrido una agresión sexual, pero dada
la situación, procederemos del mismo modo. ¿Entendido?


—Entendido
—respondió el sanitario.


—Puede
que atacar a Elena haya sido el error que estábamos esperando que
cometiera —comentó Ariza a su lado—. Si no llevaba guantes, y
ningún uniforme del parque los lleva, habrá dejado sus huellas.


—Es
posible. Puede que tengamos suerte —suspiró Robles—, pero para
eso quedan un par de días. Vamos a ver
si recabamos más información. —El teniente se acercó al hombre
al que Elena había abrazado y tras darle un apretón de manos se
presentó—. Teniente Robles de la Guardia Civil. ¿Fue usted quien
evitó la agresión?


—Por
desgracia, más que evitarla lo que hice fue interrumpirla.


—Quien
lo hizo puede que lleve siete muertes a sus espaldas —replicó
Robles—. Piense que gracias a usted se ha evitado que sean ocho.
Puede estar orgulloso.


—Yo
no hice nada —suspiró—. Como le he dicho a ella, simplemente
pasaba por allí. Si no me hubiera visto envuelto en la avalancha de
la salida, si no hubiera estado a punto de ahogarme y no me hubiera
entrado sed, como a ella, no me habría acercado a la fuente.


—Pero
lo hizo. ¿Qué es lo que vio?


—No
mucho, la verdad. A estas horas el parque está ya cerrado y solo el
acceso a esta zona tiene algo de luz. No mucha. Como le digo, quise
acercarme hasta la fuente para
refrescarme y, antes de ver nada, me
pareció escuchar unos gritos y unos gimoteos. Aceleré el paso para
ver qué ocurría.


—¿Unos
gritos? —preguntó Robles—. ¿Escuchó quién gritaba?


—Era
un hombre, el que estaba sobre el cuerpo de la mujer y no dejaba de
insultarla —respondió—. La llamaba puta, zorra, y parecía estar
agrediéndola.


—¿Y
qué hizo?


—Grité.
Como un cobarde, de lejos y sin atreverme a acercarme —comentó el
hombre, al que se le notaba cierto arrepentimiento en la voz—. Al
oírme, levantó la cabeza, me miró y,
por suerte, se puso en pie y se marchó corriendo.


—¿Pudo
verle la cara? —El hombre negó. Robles maldijo.


—Estaba
oscuro y el pelo se la tapaba. Era rubio, no pude ver más. Lo
siento.


—¿Y
la ropa? ¿Pudo verle la ropa? —preguntó Ariza.


—Sí,
eso sí —afirmó el hombre—. Parecía
un caballero de época, aunque
de caballero tuviera poco.


—¿Qué
hizo el hombre después de salir corriendo?


—Por
suerte para mí, salió huyendo hacia el área del castillo.


—¿Por
qué dice que por suerte para usted? —preguntó Wuan.


—Era
más alto, más fuerte y más corpulento que yo —aseguró
el hombre—. Y todavía estaba recuperándome del mareo y la
sensación de angustia vividas durante la avalancha de gente. Si
hubiera venido hacia mí, ni siquiera sé si hubiera sido capaz de
huir como un conejo asustado.


—No
parece usted muy orgulloso, pese a haber salvado una vida —replicó
Robles—, pero le aseguro que la mujer va a estarle agradecida
eternamente.


—No
tiene por qué. No hice nada, salvo gritar y cagarme de miedo. No es
nada de lo que sentirse orgulloso.


—Suficiente
para salvarla. Y debería estarlo. Ha salvado a la concejala
de Cultura de Toledo. Puede que hasta le
den una medalla. —Sonrió Robles.


—Lo
que me faltaba —suspiró el hombre—. Un premio que me recuerde
toda la vida que me comporté como un cobarde.


—Permítame
darle las gracias de parte de la Guardia Civil —intervino
Ariza tendiéndole la mano—. Y de las mujeres.


—No
es necesario —se excusó el hombre—. Solo espero que lo detengan
pronto. ¿Puedo irme a casa ya? —Robles, tras tomarle los datos por
si necesitaban ponerse de nuevo en contacto con él, le dio permiso.


—Hay
algunas personas que tienen la autoestima tan baja que incluso cuando
hacen algo bueno se sienten defraudados —reflexionó
Wuan al verlo alejarse cabizbajo.


—Hay
gente a la que le han pisado tantas veces la autoestima que ya no es
capaz de creer en sí misma
—replicó Sara—. Por mucho que hagan. —Sabía de lo que
hablaba. Incluso los propios agentes la habían ninguneado poco
tiempo antes, y eso era un recurrente en
su vida.


—Vamos
a ver si el puñetero franchute ha hecho lo que le pedimos —comentó
Robles—. Es hora de buscar al empleado de pelo largo y rubio. Puede
que Elena no lo recuerde, pero le haya dejado alguna marca en el
forcejeo que lo identifique.
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Cuando
las últimas ambulancias y turistas abandonaron el parque, este se
quedó envuelto en una atmósfera de tensión y silencio que puso a
todos los allí presentes los pelos de punta.


Frente
al muro de madera que rodeaba la zona de acceso al último
espectáculo un par de cientos de personas, que parecían estar a
punto de ser juzgadas por la Santa Inquisición, se miraban unos a
otros intentando entender el motivo por el que les habían hecho
quedarse allí y sin la posibilidad de ir a los camerinos a cambiarse
de ropa. Como si se encontraran ante un pelotón de fusilamiento, se
movían inquietos actores, taberneros, herreros, queseros,
taquilleros y acomodadores.


Robles
no tardó en reconocer a alguno de ellos, pero la gran mayoría ni
siquiera los había visto durante la tarde. Había tardado en
reunirlos a todos y el encargado del parque se había tenido que
mostrar muy firme, incluso amenazante, para que ninguno se cambiara
de ropa o saliera del parque cuando terminó su turno de trabajo o
cerró su negocio. Robles los observaba, uno a uno, mientras paseaba
frente a ellos, seguro de que entre toda esa gente, en apariencia
inofensiva, estaba la que le había traído de cabeza durante toda la
tarde desde el momento en el que le habían interrumpido su cita.


«Y
pensar que en ese momento creía que la
cosa no podía ir peor», pensó el teniente.


—¿Está
seguro de que no falta nadie? —inquirió al encargado del parque.


—No,
al menos nadie que haya estado en el parque en el turno de tarde
—contestó el encargado.


—¿Qué
quiere decir? ¿Falta alguien o no?


—Hay
algún actor que hace una representación al abrir las puertas por la
mañana y los que hacen el espectáculo de cetrería, que cuando todo
empezó en el castillo ya no estaba trabajando —repuso el hombre—.
Los demás están todos.


—Pero
hay alguien que tiene un traje del parque entre sus pertenencias que
no está aquí ahora...


—A
eso me refiero.


—Dele
a mi compañero un listado completo de todos los trabajadores. A ser
posible, una ficha completa que incluya una fotografía de ellos
—dijo Robles señalando a Medina—. Veremos si de ahí sale algo
interesante.


El
encargado masculló un par de improperios para sus adentros, pero no
se negó a obedecer la orden del teniente y se alejó, junto al
agente, hacia sus oficinas. Mientras tanto, Robles continuó su
caminar.


—¿Vamos
a tener que estar mucho aquí? —preguntó uno de los hombres
apoyado contra el muro.


—¿Acaso
teme que al dar las doce de la noche su coche se convierta en
calabaza? —increpó Robles, a quien no le gustaba que le
interrumpieran en sus pensamientos.


—A
algunos nos esperan en casa —replicó el hombre.


—Miren
—dijo Robles, alzando la voz, para que todos pudieran escucharlo.
El silencio reinante en el lugar ayudó a ello y su tono enérgico
silenció los leves rumores de inquietud que corrían entre los
presentes—, no sé si son conscientes de que durante la tarde de
hoy han aparecido en el parque siete cuerpos. —Los rumores, esta
vez de asombro, volvieron a arreciar—. Algunos de ustedes han sido
testigos presenciales de uno o varios de estos desagradables
incidentes, otros puede que solo se hayan enterado hasta ahora de uno
o dos sucesos. El caso es que tenemos siete cadáveres a los que, por
fortuna, no hemos tenido que añadir ninguno más después de lo
ocurrido con la estampida en la última representación. —Al
mencionar la estampida y recordar las palabras de que Elena había
estado a punto de morir en ella, a Robles se le hizo un nudo en la
garganta que le impidió, momentáneamente, continuar. Fue Ariza
quien tomó el relevo.


—Siete
cadáveres, siete asesinatos. —Esa palabra, asesinatos, hizo que el
nerviosismo aumentara entre aquellos que no habían sido testigos
presenciales de ninguno de los hechos—.
Y estamos seguros de que el asesino es un trabajador del parque.


Los
rumores se convirtieron en exclamaciones y gritos de asombro. Algunos
pusieron el grito en el cielo y profirieron insultos mientras
amenazaban con irse de allí de inmediato. La actitud intimidante
de los agentes hizo que fueran más perros ladradores que mordedores
y todos permanecieron en su sitio.


—Estamos
velando por su seguridad, señores y señoras —anunció Robles
retomando el habla—. Solo queremos que no se produzcan más
desagradables sucesos en su lugar de trabajo. Ni hoy ni ningún otro
día. Es por eso por lo que les rogamos que, de ahora en adelante y
hasta que se resuelva el asunto, presten debida atención a lo que
ocurre a su alrededor por si observan alguna actitud sospechosa. En
caso de ser así, les pido que se pongan en contacto inmediatamente
con la Guardia Civil.


 —¿Nos
está pidiendo que nos espiemos entre nosotros? —exclamó una mujer
ataviada con un traje de lavandera—. ¿Que seamos unos chivatos?


—Pueden
verlo de ese modo —respondió Robles colocándose frente a ella—,
o pueden verlo como que se protegen unos a otros. Ponerse del lado de
las víctimas o del asesino, convertirse en colaborador o en
sospechoso. ¿Acaso no le asusta cambiarse de ropa al lado de un
asesino, señorita?


La
joven bajó la mirada y asintió con la cabeza antes de dar un paso
atrás y regresar a la fila de la que había salido.


—No
estamos en el colegio y no se trata de delatar al compañero que ha
copiado en el examen —espetó Robles—. Se trata de que uno de
ustedes ha asesinado a siete personas y que el resto puede ayudarnos
a evitar que la lista siga aumentando.


Robles
estaba casi seguro de que eso no iba a ocurrir, de que el asesino ya
había terminado su labor y que en los próximos días ya no se iban
a cometer más crímenes, al menos no
relacionados con las víctimas ya encontradas. Era probable que, si
el asesino se veía acorralado, usara la violencia para intentar
escapar o que tomara una medida más drástica, pero para entonces
esperaba haberlo identificado.


—¿Y
si el asesino viene a por quien se chive? —balbuceó uno de los
hombres vestido de soldado del ejército francés.


—Si
hacen las cosas bien, si notifican cualquier sospecha a la Guardia
Civil por teléfono, mantendremos la confidencialidad de las pistas
que nos lleguen —afirmó Robles—. Ahora, antes de podernos ir
todos a casa, nos gustaría hablar con algunos de ustedes. Las
mujeres, por favor, den un paso al frente.


Una
tercera parte de los presentes, algunas con firmeza otras de manera
dubitativa, como cuando les tocaba levantar la mano en clase, pero
nadie se atrevía a ser el primero, se adelantó en la fila. Entre
ellas estaban Teresa y Noelia, que permanecían agarradas de la mano.


—Recuerden
estar atentas a cualquier actitud sospechosa. Tres de las víctimas
encontradas son mujeres —declaró para
meter cierto miedo en sus cuerpos y que no se relajaran en cuanto su
ausencia les resultara tranquilizadora—.
Ahora pueden marcharse a sus casas. Muchas gracias.


Mientras
algunas suspiraban aliviadas y se encaminaban hacia la salida
comentando lo ocurrido en pequeños grupos, Robles se sentía como
cuando de pequeño jugaba con su mejor amigo del colegio al «¿Quién
es quién?» y tenía que adivinar el personaje que se ocultaba en el
atril. ¿Tiene gafas? ¿Tiene sombrero? ¿Tiene el pelo largo, rubio
y la corpulencia suficiente como para arrastrar varios cadáveres por
el parque sin ser visto? La del sexo había sido solo la primera
criba, y poco satisfactoria.


Sara,
sentada en una de las mesas de madera donde los visitantes solían
sentarse a cenar bocadillos y tomar su refresco antes de acceder al
recinto, observaba el nutrido grupo de hombres que permanecía junto
a la valla de madera, iluminados por la luz de unos focos que, con su
tono amarillento
y la vestimenta de los presentes, le
daban la sensación de estar observando una vieja fotografía sacada
de algún viejo desván. No tardó en detenerse en unos ojos que
parecían observarla exclusivamente a ella.


Mientras
que el resto de presentes seguían con la mirada las idas y venidas
del teniente de la Guardia Civil, Rubén miraba hacia esa zona de
mesas en la que ella se encontraba, más interesado, en apariencia,
en ella que en lo que él tuviera que decir. El corazón le dio un
vuelco en el pecho y, en un impulso, apartó la mirada.


—Quienes
tengan el pelo corto o moreno, por favor, den un paso al frente
—ordenó Robles cuando Sara todavía no había sido capaz de
recomponerse.


Esta
criba fue algo más efectiva, pero no tanto como esperaba Robles. Al
parecer, llevar el pelo largo era muy habitual en tiempos de
caballerías, andanzas y espadas, y una buena cualidad para que te
dieran un trabajo en el parque. Casi una treintena de hombres no se
movió.


—En
los próximos días estaremos en contacto —anunció Robles—.
Puede que no crean haber visto nada, pero les aseguro que con las
preguntas correctas uno recuerda mucho más de lo que cree. Espero
que su colaboración sea total. Por ahora, pueden marcharse a sus
casas.


El
suspiro de alivio de los que habían dado un paso al frente fue tan
elocuente que habría limpiado el área de cualquier estepicursor que
se hubiera cruzado por el camino rodando arrastrado por el aire.


No
tardaron en reunirse en pequeños grupos, en hacer comentarios y
chanzas y en alejarse con paso rápido, no fuera a ser que el
teniente cambiara de idea, por el camino.


—Ya
era hora —masculló al pasar por al lado de Robles quien ya había
protestado por llegar tarde a casa esa noche.


—Alégrese
de poder regresar —espetó el teniente—. Otros no pueden decir lo
mismo esta noche. —El rubor que afloró de inmediato en la cara del
joven delató su vergüenza.


Otro
de los que salieron de la fila fue Rubén, pero no se unió a ninguno
de los grupos que se alejaban y se limitó a caminar hacia la zona de
mesas donde estaba sentada Sara, sonreírle
y despedirse con un leve saludo.


—Adiós
—se despidió Sara, mientras un «¿me
llamarás?» perecía en su garganta por falta de atrevimiento.


 —¿Cuántos
de ustedes son zurdos? —preguntó Robles a la treintena de hombres
que quedaban junto a la empalizada. Solo cinco de ellos dieron un
paso al frente—. El resto, tendré que hablar con cada uno de
ustedes.


Entre
los algo más de veinte hombres que quedaban junto a la
fortificación, se encontraban el
técnico adicto a los porros, el herrero, Antonio, y Jaime, el
acomodador, a los cuales ya había conocido durante el día, así que
decidió dejarlos para el final. Eran, sin duda, sus mejores cartas.


Unas
simples preguntas, como dónde se encontraban a la hora de la
discusión junto al baño, sirvieron
para que los primeros entrevistados fueran descartados. Algunos eran
actores que en ese momento estaban actuando en la obra de Lope de
Vega y otros estaban en sus tiendas, lejos de allí y con cámaras y
testigos que podían corroborarlo. Otros, sin embargo, no supieron,
no quisieron o no pudieron ofrecer una coartada para ese momento y
Robles y Ariza tomaron buena cuenta de sus nombres.


La
alférez envió un listado a Medina para que hiciera una
investigación más exhaustiva entre el listado de nombres que le
habría ofrecido el encargado y añadió
un comentario propio que no comentó con el teniente: «Mira a ver si
alguno tiene relación con el ejército y la Academia Militar».


Tras
hablar con casi todos ellos, incluido el técnico cuya coartada fue
que no había llegado al parque hasta pasadas las cinco y media,
llegó el turno de Jaime, que movía inquieto las manos.


—¿Está
nervioso? —le interrogó Robles.


—Me
gustaría haberme ido a mi casa hace tiempo y todavía no sé por qué
me retienen aquí —respondió el acomodador, con las manos en los
bolsillos y mirando al teniente con
desaire—. Mi turno de trabajo termina a las nueve.


—Pues
porque su apariencia responde a una descripción que han dado dos
testigos del posible sospechoso.


—Yo
solo he hecho mi trabajo, como todos los días. No he matado a nadie
—respondió con seguridad.


—Eso
mismo suelen decir los sospechosos siempre que hablamos con ellos
—replicó Robles—. Pero, por suerte, los asesinos, al igual que
los que investigamos sus asesinatos, no son perfectos y cometen
errores. Y por mucho que nieguen su implicación, los acabamos
atrapando.


—Espero
que así sea. Porque hasta ahora no tienen nada y llevan toda la
tarde dando palos de ciego.


—Sabemos
que el asesino es rubio, fuerte, que tiene el pelo largo y que es
diestro.


—Y
yo le digo que se equivoca —replicó Jaime.


—Ah,
¿sí? —inquirió Robles—. ¿Sabe
usted algo de lo que quiera hacernos partícipes?


—Yo
solo sé que yo no los he matado… —reculó Jaime.


—Tenemos
dos testigos que vieron a un hombre con esas características
discutiendo con una de las víctimas —presionó Robles—. ¿Dónde
estaba usted poco antes de las seis?


—Terminando
mi trabajo en el Castillo de Vivar
—respondió Jaime tras meditar su respuesta unos segundos.


—¿Ha
dudado?


—No.
He tenido que hacer memoria. Los horarios de los espectáculos suelen
cambiar a diario y no siempre estoy en el mismo sitio a la misma
hora.


—¿Hay
alguien que pueda confirmarlo?


—Seguramente
—replicó Jaime y se encogió de hombros.


—Lo
preguntaremos… —Robles decidió presionar un poco más—. El
asesino ha cometido un error al dejar con vida a la que pretendía
que fuera su última víctima. La atacó sin guantes y seguro que ha
dejado sus huellas. Creo recordar que le tomamos las suyas en el
castillo. ¿No es así?


Jaime
no pareció mostrarse afectado por las insinuaciones del teniente y
afirmó que así era. Después pidió permiso para marcharse a su
casa.


Robles,
torció el gesto antes de aceptar que no tenían nada en firme contra
él. Decidió dejarlo marchar e interrogar a Antonio, el herrero, su
principal sospechoso.
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Jaime
se alejó del solar nervioso, todavía con las manos en los
bolsillos, temeroso de que alguien pudiera ver cómo le temblaban.
Llevaba toda la tarde al borde de un ataque de nervios y lo
acontecido en las últimas horas no le había ayudado precisamente a
relajarse. Todo iba a peor. Todo iba mal, y cualquier ruido a su
alrededor le hacía saltar como un grano de maíz en una sartén a
fuego fuerte. Y él no era ningún
cobarde, ni un timorato, nunca lo había sido, en su vida. Cómo iba
a serlo si había sido uno de los alumnos más valientes y con más
futuro de la Academia Militar. Al menos, hasta que aquella zorra se
cruzó en su camino y lo echó todo a perder. Aún
sería militar si no fuera por ella y llevaría su uniforme de
soldado y no aquella pantomima de disfraz que le obligaban a ponerse
en esa mierda de trabajo. El único que había conseguido después de
que lo expulsaran de la academia. Y todo por culpa de esa puta
que no supo tener la boca cerrada. Deberían habérsela cerrado
cuando tuvieron oportunidad.


La
oscuridad y el silencio que rodeaban el parque no le ayudaban a
tranquilizar los nervios mientras caminaba hacia la salida después
del interrogatorio al que le había sometido la Guardia Civil. Había
hecho ese mismo recorrido varios centenares de veces, cada día desde
hacía más de un año, y nunca había sentido miedo de
caminar en la oscuridad o en silencio, pero tampoco había sido
interrogado como sospechoso de asesinato ni había estado tan seguro
de que, entre las sombras, acechaba alguien que iba a por él. Si
hubiera tenido solo un minuto más antes de que le interrumpieran,
habría podido terminar lo que empezó hace años y su pesadilla
habría terminado para siempre. Aunque con el tiempo había
engordado un poco y se había dejado crecer el
pelo y se lo había rizado, aunque seguramente se había hecho algún
retoque quirúrgico para pasar desapercibida, él reconocería sus
ojos en cualquier parte.


El
sonido de un mechero encendiéndose solo unos pasos por delante de él
le sobresaltó el corazón y abandonó
sus pensamientos.


—¿Qué
cojones haces aquí todavía? —preguntó al reconocer el rostro de
quien estaba tras la tenue luz del mechero encendido.


—Necesitaba
fumarme un cigarrillo para tranquilizar los nervios. ¿Quieres uno?


—Sí,
por qué no —respondió Jaime, casi arrebatando un cigarrillo del
paquete que le ofrecían como si temiera que pudieran cambiar de
opinión—. Ahí dentro no nos dejan fumar en todo el puto día
—protestó mientras permitía que le
encendieran el pitillo—. Llevo todo el día de los nervios —añadió
tras dar la primera profunda y ansiosa calada al cigarro.


—¿Por
los asesinatos?


—¿Por
qué iba a ser si no? —masculló Jaime, tras dar una segunda
calada, y acelerar el paso hacia su coche. Aunque ahora ya no
caminaba solo, seguía sin sentirse del todo seguro.


—¿Tú
crees que la Guardia Civil conseguirá atrapar a los asesinos?


Jaime
detuvo súbitamente su caminar. Esas palabras
incluso parecieron marearlo, como a un boxeador que le dan un golpe
en la mandíbula y está a punto caer en
la lona. Los siguientes pasos hacia el cercano aparcamiento donde
tenía estacionado el coche fueron dubitativos antes de dar una nueva
calada al cigarro para calmarse y asegurarse de que la voz no le
delataba al volver a hablar.


—¿Asesinos?
—preguntó, finalmente, cuando ya podía ver su vehículo
a unos metros y deseaba montarse en él y salir huyendo—. ¿Piensas
que ha sido más de uno?


A
su lado, una sonrisa gélida.


—No
lo pienso. Tengo total y absoluto convencimiento de que así es.


—¿Por
qué? —La pregunta de Jaime estaba llena de temor. No estaba seguro
de querer escuchar la respuesta, pero le había salido sola la
pregunta, como un vómito que te asola la garganta de improviso.


—Porque
yo no he matado a Mónica, sé que has sido tú. Pero, en cambio, sí
que he matado a todos los demás.


—¿Tú?
¿A los demás? ¿Por qué? —preguntó Jaime, dando dos pasos
largos para alejarse de su acompañante. Dos pasos tambaleantes en
los que los nervios, la ansiedad, el miedo, le nublaron la vista. ¿O
no eran los nervios?


—Nunca
me has reconocido en este tiempo… ¿Eso es lo que fui para ti?
—Sonrió quien caminaba con firmeza a su lado—. ¿Tan poco te
fijaste mientras estabas jadeando como un cerdo sobre mí?


—No,
es imposible, no… tú no puedes ser… —balbuceó Jaime, pero en
ese instante creyó reconocer en aquel rostro una mirada y un gesto
que nunca podría olvidar—. ¡Eres imbécil! ¿Acaso piensas que
voy a permitirte que me hagas lo mismo que a los demás? —Jaime dio
dos pasos hacia atrás para intentar huir de quien seguía sonriendo
a su lado, pero al hacerlo tropezó con una de las piedras del camino
y cayó de espaldas—. Voy a defenderme. No tienes ni media hostia
—gruñó mientras forcejeaba por ponerse en pie.


—¿No
ves que ya lo he hecho? —se burlaron frente a él—. Jode mucho
sentirse impotente, ¿verdad? Que jueguen contigo, que hagan con tu
cuerpo a su voluntad… Al menos, tu muerte no va a ser dolorosa como
la de tu amigo Fidel.


—¡Aléjate
de mí! —gritó Jaime e intentó ponerse en pie, esta vez con la
intención de salir corriendo. Su coche estaba a solo unos metros de
allí. Podía llegar a él, meterse dentro, huir dejando atrás
aquella pesadilla. No volvería al trabajo. Huiría de Toledo si
hacía falta, pero no iba a permitir que le
dibujaran una cruz en el pecho o que lo colgaran del mástil de un
barco.


—No
te va a servir de nada huir, aunque puedes intentarlo. —Escuchó
que decían mientras trastabillaba camino del coche—. He puesto
Rohypnol en todos los cigarrillos del paquete menos en el que tenía
yo en los labios. Suficiente para tumbar a un caballo. Y te lo has
fumado casi hasta el filtro por los nervios. ¿Tanto te ha afectado
haber asesinado a Mónica?


—¡Fue
un accidente! —exclamó Jaime, que había vuelto a caer, esta vez
golpeándose contra la puerta de su coche—. No quería matarla, lo
juro… —lloriqueó.


—Se
te fue la mano, ¿verdad? Le entró miedo, te lo metió a ti en el
cuerpo y reaccionaste como siempre haces… como un toro bravo a
quien le clavan un par de banderillas. ¿Qué pasó?


—Ella
había rehecho su vida, se había alejado de todo lo relacionado con
aquel día. Quería contarlo todo… todo… No podía permitirlo.
—Jaime intentó ponerse en pie, pero las piernas le fallaron, como
si fueran de goma—. ¡Me has drogado, gilipollas!


—Ya
te he dicho que sí. —Sonrió su verdugo mientras se enfundaba unos
guantes—. A Mónica le faltó valor cuando tuvo que hacerlo, ¿e
iba a contarlo ahora?


—Cuando
encontraron el cadáver del teniente
coronel, cuando le hablé de la cruz
tatuada en su pecho, supo que venías a por todos nosotros…


—Ella
solo se calló, no participó y sabía que su pena de cárcel iba a
ser menor, por eso no temía confesar, porque sabía que yo no iba a
perdonarle su silencio y que mi castigo iba a ser mayor. En cambio,
tú, tú pasarías años en prisión por lo que me hiciste y por eso
la golpeaste. Me ahorraste parte del trabajo. ¿Sabes que la idea
inicial era otra? ¿Que iba a hacer creer que ella era la culpable?
Pero gracias a ese ímpetu tuyo puede que salga todo incluso mejor.
Quién me iba a decir que, precisamente tú, ibas a ser quien
exculpara mis pecados.


—Yo
no los he matado. —Jaime intentaba abrir la puerta de su coche,
ponerse en pie y montarse, pero sus movimientos eran lentos, pesados,
le costaba moverse y su respiración era cada vez más dificultosa.
Aun así, buscaba la manera de escapar con vida y se aferraba a la
idea de tumbar su plan como única vía de escape—. Nunca van a
poder acusarme de unos asesinatos que no he cometido.


—No
lo van a hacer ellos. Lo vas a hacer tú mismo. —A Jaime le sacaron
las llaves del coche del bolsillo y le abrieron la puerta.


—No
pienso hacer tal cosa. Tendrás que matarme…


—Ese
era el plan desde el principio. Solo que ya no te encontrarán
flotando en el agua de Allende la mar
océana, junto a una nota que
recordara a la leyenda que da nombre a las noches toledanas, como iba
a hacer antes de que asesinaras a Mónica. Ahora te encontrarán en
tu coche, junto a tu confesión de los asesinatos.


—¡Hij…!
—Las palabras de Jaime se difuminaron junto a su leve conciencia.


Ni
siquiera pudo sentir cómo lo sentaban
en el asiento del conductor, ni cómo dejaban junto a él una espada
toledana, un móvil y un trozo de papiro con una nota. Tampoco fue
consciente de cómo se ponía el motor del coche en marcha ni de cómo
le pasaban un pañuelo por las manos, ni de cómo se cerraba la
puerta, ni siquiera de que los gases tóxicos entraban en el
habitáculo cuando quien lo había drogado taponó el tubo de escape
y se alejó de allí hasta montarse en una furgoneta aparcada a menos
de un centenar de metros.


No
fue consciente ni de la llegada de la muerte que, triunfante, no
tardó muchos minutos en presentarse a su lado.


La
furgoneta se alejó por el camino de tierra de acceso al parque solo
unos minutos después.


Tras
culminar su venganza y reparar, en parte, la afrenta, podía regresar
a casa y sentirse libre de cargas por primera vez en mucho tiempo.
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Robles
había dejado el interrogatorio con el herrero para el final, porque
su físico era el que más se asemejaba a la exigua descripción que
había dado Elena sobre su atacante. Alto, fuerte, con unas manos
grandes que bien podrían ser las que
habían apretado su cuello con fuerza con la intención de
estrangularla, como una bestia salida de la oscuridad. Además, tenía
el pelo largo y estropajoso por culpa del sudor de pasarse todo el
día cerca de la forja donde moldeaba sus espadas, y eso coincidía
con la descripción de patas de araña gruesas que se aferraban a su
garganta. También estaba el hecho de que el asesinato de Gregorio se
hubiera cometido con una espada que decía haberle sido robada y de
que su fabricación le otorgara cierta suposición de habilidad para
su manejo. El problema que tenía con él era que sus ropas no
coincidían del todo con la descripción, que no veía cuales podían
ser sus motivos y que parecía tener coartada para alguno de los
sucesos, pero ninguna es cien por cien fiable cuando no hay pruebas
físicas que la sustenten y se puede desmontar.


—Así
que dice que su negocio no dispone de cámaras de vigilancia —dijo
para continuar con el interrogatorio recordando las palabras del
herrero la primera vez que hablaron con él en su tienda.


—¿Por
qué debería tenerlas? Es una herrería, una forja, no una joyería
ni un banco…


—Piense
en lo bien que le habrían venido para descubrir quién se llevó la
espada que dice que le robaron y para tener imágenes suyas que
justificaran su coartada.


—¿Por
qué tengo la sensación de que quiere insinuar que no me han robado?
—espetó Antonio—. Se han llevado una espada de mi herrería.
Punto. Y si pusiera cámaras de vigilancia en mi establecimiento, la
mitad de ellas acabaría fundida por el calor de la forja. ¿O se
cree que es agradable trabajar poniendo al rojo vivo acero en pleno
agosto en una ciudad como Toledo? Igual me vendría mejor poner aires
acondicionados. —Rio—. Yo no he hecho nada, no necesito
coartadas. Tendrán que probar mi culpabilidad ustedes. Porque la
presunción de inocencia sigue vigente en este país, ¿no?


—Sabe
usted mucho de leyes, ¿no?


—Soy
herrero, no gilipollas.


—¿Seguro
que es por eso? ¿No será que ya ha tenido algún que otro encuentro
desagradable con la ley?


—Ni
una miserable multa de tráfico —replicó Antonio—. Puede
comprobarlo. Soy la quinta generación de herreros de mi familia y
siempre hemos sido honrados, incluso cuando nos trataron de tontos
por no sisar de aquí o de allá «como hacía todo el mundo».


—¿Como
hacía todo el mundo?


—España
es el país de El lazarillo de Tormes, de la picaresca, del qué
tonto eres por no pagar en dinero negro o no declarar tal o cual
venta a hacienda, del «lo hago porque si no lo va a hacer otro más
listo». En mi familia puede que hayamos pecado de tontos, de
ingenuos, y que eso nos haya hecho llegar con lo justo mes a mes,
pero jamás hemos cometido delito alguno,
aunque solo sea por honor al apellido
—replicó el herrero—. Solo tiene que ver cómo trabaja el dueño
de la venta. Es a él a quien deberían estar investigando, no a mí.


Robles
pensó que era posible que al herrero no le faltara razón, pero la
descripción que tenían del asesino se asemejaba mucho más a la
suya.


—Espero
que esté en lo cierto en eso de que no tiene ni una sola multa de
tráfico ni ningún trapo sucio, porque, como lo encuentre, como
consiga la más mínima sospecha de que ha tenido algo que ver con lo
ocurrido en el parque en la tarde de hoy, no se lo voy a poner fácil.


—Mientras
no se inventen las pruebas en mi contra, cosa que también es muy
común en este país, no va a encontrar nada —refunfuñó
el herrero.


—Alguien,
que concuerda con su descripción, ha atacado esta noche a la
concejala de Cultura del ayuntamiento.
Lo hizo desprovisto de guantes y es muy probable que podamos
encontrar sus huellas. Si coinciden con las suyas, buscaré la manera
de imputarle todos los asesinatos uno a uno. ¿Entendido?


—¿La
pija esa de la capital que ha venido al ayuntamiento con la intención
de ponerlo todo patas arriba? No tengo el gusto de conocerla en
persona, así que no le he puesto una mano encima en mi vida. —Rio
Antonio—. Yo soy más de mujeronas sabrosas como la que les
acompaña y que ha estado husmeando todo el día por el parque. A esa
sí que le mostraba mi espada. No van a encontrar nada que me
involucre en nada turbio. ¿Puedo irme ya a mi casa?


—Para
no conocerla en persona tiene usted una impresión hecha de la
concejala.


—He
estado muchas veces en el ayuntamiento pidiendo permisos y haciendo
papeleos antes de que ella llegara y tengo una impresión de ella y
de todos los políticos que nos gobiernan. Lo único que hacen por
los autónomos es ponernos trabas y asfixiarnos a impuestos —replicó
Antonio.


—¿Asfixiar?
Curiosa elección de palabra.


—Yo
no le he puesto una mano encima a nadie. No van a encontrar ni una
sola huella mía. ¿Puedo irme ya?


—Una
última pregunta —intervino Ariza—.
¿Ha estado usted en el ejército?


—No
he hecho ni el servicio militar —replicó Antonio—. Por suerte,
dejó de ser obligatorio en el 2001.


Robles
no tuvo más remedio que dejarlo ir. No tenía ninguna prueba con la
que retener al herrero. Ni siquiera la intuición le estaba mandando
señales de alerta. Tenía más pinta de ser perro de los que ladran
que de los que muerden. Y si de verdad
no tenía ninguna relación con la Academia Militar tampoco parecía
tener relación alguna con los asesinatos.


Tras
terminar los interrogatorios, se reunió con su equipo bajo la tenue
luz de una de las farolas.


—Creo
que es hora de que nos vayamos a casa a descansar. Aquí ya no
tenemos nada que hacer. Mañana, a primera hora, nos vemos en el
cuartel y repasaremos la información que tenemos y la lista de
sospechosos mientras esperamos a que Armíldez
nos haga llegar más información sobre los resultados forenses. Y
veremos si conseguimos más información del teléfono de la segunda
víctima y de su paradero.


—Estoy
cabreado —confesó Wuan—. Estoy
seguro de que hemos tenido al asesino delante de las narices y no lo
hemos sabido desenmascarar.


—Por
desgracia, no son un taxi y no llevan un cartel en la frente que los
identifique —replicó Robles.


—Se
nos ha tenido que pasar algo por alto —comentó Ariza. Ella también
estaba enojada. No confiaba en absoluto en las capacidades de Robles
para atrapar a un asesino en serie y por eso no le sorprendía que no
tuviera nada, pero le hacía hervir las entrañas tener que reconocer
que ella tampoco tenía un hilo firme del que tirar pese a su teoría.
En ese momento, sonaron a la vez el teléfono del teniente y el
suyo—. Dime, Medina.


A
su lado, Robles descolgó también el teléfono. Quien le llamaba era
Armíldez que acababa de confirmar, tras
el análisis de ADN, que la tercera víctima era, efectivamente,
Armando Núñez de Lara, hijo de
Gregorio Núñez de Lara.


Por
su parte, Medina, ponía al día a Ariza de sus descubrimientos.


—He
encontrado un par de cosas curiosas mientras repasaba la lista de
trabajadores del parque —comentó el agente informático—. De
alguno de los trabajadores no he encontrado nada: ni redes sociales,
ni cuentas de correo, nada.


—¿Y
eso es relevante? —preguntó la alférez.


—No,
pero es llamativo. ¿Quién no tiene ni una red social en la
actualidad? —replicó Medina—. El caso es que de otro de los
trabajadores sí que he encontrado información que puede resultar
relevante. Jaime Balaguer fue alumno de la Academia Militar de
Infantería de Toledo y tiene fotos en sus redes sociales junto a
Fidel Ortuño, cuarta víctima y exmarido de Miranda Hidalgo. Fue
alumno de la Academia en los mismos años que Gregorio Núñez
de Lara estuvo destinado en la misma, hasta que hace unos años fue
expulsado.


—¿Expulsado
por qué?


—Ya
sabes cómo son los militares de obstinados con los secretos. No he
sido capaz de encontrar ningún informe al respecto, pero tuvo que
ser algo grave, porque hasta su expulsión parecía un alumno
ejemplar, de los más destacados de su curso. El alumno estrella de
su promoción.


—Gracias,
Medina —dijo Ariza mientras maldecía haber dejado marchar al
acomodador apenas hacía quince o veinte minutos—. Creo que tenemos
un sospechoso principal —anunció—. Jaime Balaguer fue alumno de
la Academia Militar.


—¿Y
por qué Medina te llama a ti para darte esa información? —se
extrañó Robles.


—Puede
que ya tuvieras la línea ocupada por Armíldez
cuando fue a marcar y eligió llamarme a mí, ¿qué más da? —Ariza
buscó una rápida excusa—. El caso es que tenemos que localizar a
Balaguer de inmediato.


—Tengo
su número de móvil de cuando lo interrogué tras el primer
asesinato —informó Robles—. Puedo
llamarlo y ver si puede regresar al parque. No debe de estar muy
lejos todavía. —Robles miró con recelo a su compañera. Por
primera vez la miró con un grado de desconfianza. Era la segunda
vez, después del dato de Mónica Yuste, que parecía recibir
información del informático antes que él.







Antonio,
el herrero, acababa de llegar al aparcamiento y, camino de su coche,
miró de reojo y con cierta sorpresa al que había unas plazas más a
la derecha de donde estaba su vehículo. Estaba casi seguro de que
ese era el de Jaime, lo había visto varias veces en el tiempo que
llevaban trabajando en el parque y alguna que otra vez habían
compartido un cigarrillo en ese mismo lugar antes de entrar a
trabajar. Parecía estar en marcha, pero con las luces apagadas, y
pensó que igual se había quedado dentro del coche fumándose algo
más fuerte que un cigarro antes de irse a casa.


Estaba
a punto de dejarlo pasar y dejarlo en paz cuando escuchó el sonido
de un móvil dentro del coche. Lo que le sorprendió fue
que nadie parecía atender la llamada.


«Este
capullo es capaz de haberse quedado frito dentro», pensó y giró en
dirección al coche de Jaime. Al hacerlo, le pareció ver cómo la
luz de la pantalla del móvil alumbraba, ligeramente, el interior.
Cuando la llamada cesó, volvió la oscuridad.


«Qué
raro...», pensó el herrero y aceleró un poco el paso. Tenía la
sensación de haber visto la luz difuminada dentro del coche, como si
estuviera lleno de niebla, o de humo. «¿Cuánta hierba te has
fumado, tío?».


Cuando
el teléfono volvió a sonar y volvió a iluminarse la pantalla, pegó
un bote del susto. Un susto que se quedó en nada cuando se acercó a
la ventanilla y distinguió entre el humo la figura de Jaime sentada
en el asiento del conductor con la cabeza ladeada
y los ojos y la boca abiertos.


—¡Me
cago en la puta! —exclamó. Junto al cuerpo, en el asiento del
copiloto, y bajo la luz de la pantalla del móvil, vio brillar el
filo de la espada que le habían robado.
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Cuando
el equipo regresaba al aparcamiento, ya con la intención de ir a la
casa del sospechoso para volver a interrogarlo, viendo que este no
atendía a su teléfono, o de pedir una orden de búsqueda si había
decidido huir y no se encontraba en su domicilio, se encontraron con
Antonio, que corría hacia ellos dando voces y con la cara
desencajada.


—¡Tiene
mi espada! —gritaba—. ¡Tiene mi espada y está muerto!


—¿Quién
está muerto? —preguntó, alertado, Robles. Creía que no tendría
que enfrentarse a ningún cadáver más esa noche tras lo ocurrido en
el barco.


—Jaime,
en su coche. Creo que se ha suicidado —respondió Antonio.


Esas
palabras provocaron a Robles un pinchazo, como si alguien le hubiera
clavado una espada candente, en su conciencia. Había tenido un
presentimiento al respecto en el mismo momento en que Ariza había
enunciado su teoría sobre el caso. Sin nadie más de quien vengarse
y sin pareja en quien cobijarse, la única salida era la de huir
hacia adelante, quitarse de en medio. No dejarse atrapar.


A
la carrera, todo el equipo, encabezados por el teniente, cruzaron los
metros que les separaban del camino de tierra del aparcamiento y no
tardaron en llegar al solitario coche. Cuando Robles miró por la
ventanilla y lo vio lleno de humo, tiró de la puerta por instinto,
aunque estaba seguro de que la encontraría cerrada. No fue así. La puerta se abrió tan de pronto que casi se
cae de espaldas y el humo salió del vehículo provocándole un
ataque de tos.


Se
tapó la boca con el brazo y metió la cabeza dentro del coche para
tomar el pulso a Jaime. No tardó en comprobar que no había nada que
hacer.


—¿Por
qué no abrió la puerta? —le preguntó al herrero. Como este le
miró sin, en apariencia, entender nada, repitió—. Cuando vio el
coche lleno de humo, ¿por qué no abrió la puerta?


—No
lo sé —respondió dubitativo—. No quise tocar nada. No quería
que encontraran huellas mías y me acusaran también de esto.


—La
denegación de auxilio también es un delito.


—¡Váyase
a la mierda! Ya estaba muerto cuando lo encontré —replicó el
herrero—. Lo único que he hecho es correr a avisarles.


Mientras
tanto, Ariza y Wuan habían abierto todas las puertas, quitado la
llave del contacto y esperaban a que se ventilara para poder echar un
vistazo en su interior sin correr el riesgo de marearse.


—Ha
puesto un trapo en el tubo de escape para que el CO2 se quedara
dentro —comentó Ariza.


—Nos
ha dejado una nota —añadió el suboficial tras coger un trozo de
pergamino del asiento del copiloto que estaba sujeto bajo la espada.


«La
muerte era la única solución, pues antes que la deshonra es
preferible. Carente de sentido considero la vida cuando todo llega a
su fin. Mi búsqueda de justicia aquí termina, espero allende la
existencia sea menos ruin. Espero que mi alma quede limpia de desazón
si es que eso es posible».


—Yo
diría que es una nota de suicidio e incriminatoria —dijo Ariza.


—¿La
letra es como la del resto de notas encontradas? —preguntó Robles.


—Yo
diría que es idéntica —respondió la alférez—, aunque
tendremos que hacer una prueba de caligrafía a todas ellas. Pero
creo que ya tenemos al responsable.


—No
lo sé —replicó Robles—. Hay algo que no termina de encajarme.


—¿El
qué? —exclamó Ariza, alterada—. ¿Qué te apuestas a que el
resto de cadáveres encontrados también eran alumnos de la Academia
Militar de Toledo en el momento en el que lo expulsaron? Está claro
que los culpaba a ellos y al teniente general y su hijo de lo
ocurrido con Mónica y de su expulsión y se ha tomado la justicia
por su mano.


—¿Y
por qué suicidarse después? —preguntó Wuan.


—¡Lo
pone en la nota! Una vez consumada su particular venganza, ya no
tenía motivos para vivir —resopló Ariza—. No iba a ser jamás
readmitido en el ejército y se había quedado sin novia. Además,
seguro que sabía que tarde o temprano íbamos a pillarlo, que
estábamos tras sus pasos, y no querría acabar el resto de su vida
en la cárcel.


—Puede
ser, pero sigue sin encajarme —replicó Robles. Había detalles
sobre los asesinatos cometidos que no le cuadraban con que Jaime
fuera el asesino, como las leyendas—. Sara, ¿alguna leyenda de
Toledo hace referencia a esto? —preguntó a la guía turística
mientras señalaba con ambas manos al vehículo.


—Ninguna
con muertes dentro de coches, me temo —respondió Sara—. Pero
la primera frase de la nota sí que me recuerda a una leyenda que
puede tener algo que ver, aunque
diría que de modo menos evidente que las anteriores.


—¿A
cuál?


—Al
Diablo Confesor.
—Robles se la quedó mirando como las vacas al tren—. Una
historia sobre un amor imposible con final trágico. Un padre acude a
la Catedral de Toledo a confesarse y a pedir consejo sobre la
relación amorosa que su noble hijo se trae entre manos con una joven
muy bella, pero más pobre que las ratas que recorren las orillas del
Tajo. El caso es que había una larga cola para confesarse y el
hombre se desespera. Está a punto de marcharse de la Catedral cuando
ve un pequeño cubículo de confesión medio destartalado y vacío y
hacía allí dirige sus pasos y pide consejo a quien le toma
confesión. Cuando sale de allí, va a su casa y asesina a puñaladas
a su hijo.


—¡No
jodas! —exclamó Wuan.


—Al
parecer, quien tomó confesión al hombre no fue otro que el Diablo,
y este le dijo las mismas palabras que aparecen en la nota: «La
muerte es la única solución, ya que es preferible a la deshonra».


—Hay
que ser macabro —masculló Ariza.


—Si
no, no sería el Diablo, ¿no cree?
—respondió Sara—. En realidad, casi todas las leyendas tienen
algo de macabro.


—Pero
en esa leyenda es el padre quien mata a su hijo y a cuchilladas. No
se suicida nadie, y menos en un coche —protestó Robles.


—Suicidarse
a puñaladas debe ser demasiado doloroso como para hacérselo uno
mismo —respondió Sara—. Y en aquella época no había coches a
gasolina. Quizás la espada a su lado simbolice esas cuchilladas y
sirva para cerrar el círculo que se inició con la marca en el pecho
de Gregorio…


—Además,
lo del amor imposible y no aceptado puede hacer referencia a su
relación con Mónica Yuste —explicó Ariza.


—Habrá
que analizarlo todo. La espada, la nota, el móvil que hay en el
asiento, el cuerpo… Tenemos muchos días de trabajo por delante. Ni
siquiera sabemos si Jaime era el novio de Mónica.


—Al
menos ahora ya podemos confirmar que no vamos a tener más muertes
—respondió Sara.


—Pues
claro que no. Él era el asesino —remarcó Ariza.


—Pero
¿tú no decías que era una mujer la principal sospechosa? —replicó
Robles.


—El
cerebro, quien planificó todo. La chica del pozo. Este es el brazo
ejecutor —replicó Ariza—. El de los asesinatos violentos. Por
eso el de ella, el inesperado, es el único cadáver sin nota.


—Sea
o no el asesino, ahora ya no tendremos que ir tras él —suspiró
Robles—. Nos quedaremos aquí hasta que el forense permita que
levantemos el cuerpo y después nos iremos a casa a descansar. Usted
ya puede irse —dijo mirando a Sara.


—No
tengo problema en quedarme…


—Lo
supongo, pero ya no puede ayudarnos más con sus leyendas y de la
investigación ya nos encargamos los que trabajamos en ello. Estoy
seguro de que no ha sido un día agradable para usted. Nos ha sido de
mucha ayuda, se lo agradezco. Vaya a casa y descanse.


—¿Cree
que voy a poder?


—Tómese
un somnífero si es necesario. Le vendrá bien.


—Pero…


—Si
necesitamos de su colaboración, por el motivo que sea, le aseguro
que yo mismo la llamaré —dijo Robles con la intención de
convencerla para que se marchara—. Ya me dio su tarjeta. La
mantendré informada, se lo prometo.


Sara
aceptó, no de muy buen grado, pero comprendiendo que el teniente
tenía razón y se marchó a su coche. Era uno de los pocos que
quedaba en su zona de aparcamiento y, cuando fue a incorporarse a la
carretera principal y pasó por delante de los agentes aminoró la
marcha con la leve esperanza de que le
pidieran que se quedara. Como eso no ocurrió, saludó y se alejó.


—Espero
que ahora que se ha ido cambie nuestra suerte —suspiró Robles.


—¿Crees
que la pobre atrae la mala suerte?


—Creo
que está rodeada de malas vibraciones. Tanta leyenda macabra se le
ha quedado impregnada en la piel —dijo Robles—. Me recuerda a las
muñecas de porcelana de las casas encantadas. Tiene cierta belleza,
pero da muy mal rollo.


El
resto del equipo le rio la gracia, entre otras cosas porque casi
todos pensaban algo parecido de la guía turística.


Mientras
esperaban la llegada del forense, Medina se enfundó unos guantes y
tomó el móvil que descansaba sobre el asiento. No le fue difícil
ponerlo en marcha y ni siquiera tenía un sistema de bloqueo
activado. En unos segundos, mostró una sonrisa triunfal al resto del
equipo.


—Este
es el móvil de prepago desde el que se enviaron los mensajes al
móvil de la primera víctima. Lo tenemos… 
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En
esta ocasión quien se presentó en el escenario no fue Armíldez si
no una de las forenses de guardia que, desafortunadamente, no era la
primera vez que coincidía con Robles y su equipo. Que un forense y
un equipo de la UCO se conocieran de varios encuentros no era una
buena señal.


—¿Cómo
va todo en casa, Crespo? —preguntó el teniente cuando la vio bajar
del coche con cara de pocos amigos.


—¿Cómo
quieres que vaya con estos horarios? —replicó ella—. Sabes muy
bien que en nuestro trabajo la conciliación familiar es complicada.


—Pero
tu marido es un santo.


—De
todo el santoral, solo un santo es conocido por su paciencia. El
santo Job. Y mi marido hace tiempo que no se le parece a él en nada
—respondió Crespo—. ¿Qué tenemos?


—¿Tú
crees que al teniente le interesa la situación familiar de Crespo
para ver si encuentra alguna grieta por la que meter fichas? —susurró
Wuan a Ariza mientras Robles ponía al día a la forense. Esta le
devolvió una mirada de hartazgo.


—Siempre
pensando en lo mismo.


—Mejor
que estar todo el día dándole vueltas a lo que tenemos que
enfrentarnos en el trabajo, ¿no crees? —replicó Wuan—. Parece
que el caso se nos ha solucionado solo y al teniente le vendría bien
tener alguien en casa al volver del trabajo con quien poder
desconectar.


Ariza
no dijo nada. A ella también le vendría bien llegar a casa y no
encontrarse la casa vacía, pero no iba a permitir que ni Robles, ni
mucho menos Wuan, se enteraran nunca de ello.


Crespo
no tardó en dictaminar que la muerte se había producido por asfixia
y que el cuerpo no presentaba signos de violencia a simple vista.


La
espada encontrada en el coche, pese a la insistencia del herrero en
querer recuperarla, fue embolsada y mandada a analizar, al igual que
el pañuelo que taponaba el tubo de escape del coche y la nota que se
había encontrado en el asiento, con la esperanza de encontrar alguna
huella que confirmara o desmintiera sus sospechas.


Cuando
Crespo dio su permiso para alzar el cadáver, Robles ordenó a su
equipo que se fuera a casa a descansar y les dijo que se verían
todos a primera hora en su despacho. Todos obedecieron y se
retiraron.


Cuando
Ariza llegó a su coche y se quedó sola, hizo una llamada de
teléfono.


—El
caso está resuelto. Ambos asesinos están muertos. Sí, ambos, estoy
segura de que eran dos, pero él se la ha cargado a ella y luego se
ha suicidado. Sí, estoy convencida de que hallaremos pruebas más
que suficientes para darlo por cerrado, por mucho que el incapaz de
Robles tenga dudas. —Ariza puso los ojos en blanco mientras
escuchaba la verborrea insulsa de su superior al otro lado de la
línea—. No me extraña, la verdad,
porque sería incapaz de discernir correctamente cuál es su mano
derecha y cuál la izquierda. No estaría seguro de nada ni aunque el
asesino le apuntara con un arma a la cabeza. Parece gallego con tanta
puñetera duda. Sí, estaré atenta, pero ya estaba sobre la pista
del asesino cuando este ha decidido quitarse de en medio. Estoy
segura de que lo ha hecho porque sabía que lo iba a coger más
pronto que tarde —dijo, usando la primera persona de manera
intencionada—. A sus órdenes. Así lo haré. Buenas noches.


«Todos
los hombres son unos inútiles», pensó tras colgar la llamada y
arrojar el teléfono al asiento del copiloto. «Por muy superiores
que sean o se crean».







A
la mañana siguiente, la alférez fue la primera en entrar en el
despacho de Robles, antes incluso de que él apareciera por allí,
con el uniforme impoluto y las ojeras de una noche sin dormir
camufladas por una buena capa de corrector y maquillaje. Llevaba el
pelo recogido y una medio sonrisa de triunfo dibujada en los labios.
Tras llegar a casa se había pasado el resto de la noche pasando al
ordenador todas sus notas y recuerdos del día anterior y había
estado indagando en la vida de Jaime Balaguer. Con cada información
encontrada y con cada dato contrastado se había ido reafirmando en
su idea de que estaban ante el asesino, o al menos uno de ellos. Por
muchas dudas o pegas que pusiera Robles,
las desmontaría una a una, y estaba convencida de que los resultados
forenses le darían la razón.


Robles
fue el siguiente en llegar a la oficina. Él no había encontrado el
modo de disimular sus ojeras y parecía intentar enmascararlas tras
una taza de café a la que no dejaba de dar pequeños sorbos. Una
costumbre que a Ariza también la sacaba
de quicio.


«Este
hombre todo lo hace mal y a medias. Hasta beber café», pensó antes
de darle los buenos días.


—Buenos
días, Ariza, ¿qué tal has dormido?


—Bien,
gracias —mintió—. ¿Y tú? —preguntó sin verdadero interés.
Se veía a las claras la respuesta.


—Mal.
No he dormido nada. Me he pasado la noche dándole vueltas a lo
ocurrido ayer y sigo sin verlo claro. —Ariza aprovechó que Robles
no la estaba mirando para poner los ojos en blanco—. A ver si los
interrogatorios y los informes forenses nos empiezan a aclarar algo.


—Me
temo que esos últimos no nos empezarán a llegar hasta mañana
—matizó Ariza.


En
ese momento, entraron Wuan y Medina en la oficina. Llegaron juntos y
ambos parecían haber descansado bien, como solo podía hacer alguien
con la mente libre de preocupaciones y sin remordimientos.


—¿Y
esas sonrisas? —preguntó Robles.


—Siempre
es agradable que un caso que se puede complicar se resuelva solo
—respondió Wuan.


—Eso
nos quita muchas horas de trabajo —añadió Medina.


—¿También
estáis seguros de que Jaime es el asesino? —inquirió Robles.


—¿Tú
no? —se extrañó Wuan—. Estaba en poder del móvil desde el que
se mandaron los mensajes a Gregorio Núñez
de Lara; de la espada robada, con la que seguro que se demostrará
que se hirió a la primera víctima, y de una nota autoinculpatoria.
¿Qué más podemos pedir?


—Certezas,
no suposiciones —replicó Robles—. Y un motivo.


—Pues
yo he encontrado el motivo —soltó
Ariza y dejó un par de folios sobre la mesa.


El
teniente los cogió y leyó en voz alta las notas de la alférez.


—Jaime
Balaguer fue expulsado de la Academia Militar bajo el mando Gregorio
Núñez de Lara hace tres años. Los
motivos de dicha expulsión están clasificados y nadie en la
academia parece recordar nada al respecto después de este tiempo.
—Robles levantó la mirada y miró a su compañera. Esta, con un
gesto, confirmó lo que el teniente
sospechaba: que se había pasado parte de la noche haciendo llamadas
a todo aquel que le contestara al
teléfono a esas horas—. Los pocos que sueltan prenda hablan de que
Jaime y Armando, el hijo de Gregorio, eran muy buenos amigos dentro
de la academia, pero que no acabaron muy bien cuando Jaime fue
expulsado. Algunos, los menos, aseguran que se traían algo entre
manos con Fidel Ortuño, uno de los instructores, que no tenía muy
buena fama. Sobre todo, entre las alumnas. Por cierto, se confirma
que Mónica Yuste era una de esas alumnas y abandonó la academia
poco antes de que expulsaran a Jaime.


—¿Crees
que una expulsión de la Academia Militar puede llevar a alguien a
asesinar a siete personas? —exclamó Robles.


—He
visto asesinatos con menores motivaciones —comentó Ariza—. Ni
Armando ni Fidel fueron expulsados, y a este último, tras su pelea
doméstica con Miranda Hidalgo, le dieron la baja con honores
—comentó Ariza y dejó sobre la mesa informes y referencias—. No
le haría mucha gracia ser el único perjudicado por lo que ocurriera
en la academia y terminar de acomodador
de un parque temático, vestido de andrajoso, por culpa de una
mentira, una traición y una justicia amañada por enchufismo. Y está
el tema de Mónica Yuste, como comenté, creo que fue la mujer
atacada, ultrajada y de los besos robados y que Jaime solo fue quien
estuvo a su lado. ¿Quizás una violación? Ya hemos visto cómo se
las gastaba Fidel Ortuño con su mujer, y su mensaje habla de
promesas de amor falso y la leyenda que acompañaba al cadáver de
Armando Núñez de Lara hablaba de besos
robados. De ahí el secretismo de la academia.


—No
es mala teoría —concedió Medina.


—Aprovechemos
que tenemos a Miranda Hidalgo retenida para preguntarle si sabe algo
de aquel suceso. Si se separó hace dos años, todavía era su esposa
por aquel entonces —dijo Robles.


Miranda
los recibió con cara cansada y el pelo revuelto. La celda en donde
le habían hecho pasar la noche no era lo que se decía cómoda y
había tenido que compartirla con otro par de mujeres. Le habían
dado tan mala espina que no se había atrevido a cerrar los ojos en
todo ese tiempo. Cuando salió de
trabajar, con la intención de celebrar su aniversario y pasar toda
la noche despierta, nunca se lo imaginó de esa manera.


Lo
único que pudo decirles, cuando le interrogaron por su exmarido, es
que de Fidel esperaba cualquier cosa negativa que le pudieran decir.
Incluso, se hubiera llegado a creer que fuera el asesino de todas
esas personas si no fuera porque él ya estaba muerto antes del
hombre del castillo y de la chica del pozo. Cuando le preguntaron si
creía posible que tuviera alguna relación con Mónica Yuste —dado
que en la nota encontrada en la iglesia se hablaba de «amor
traicionado» y una promesa incumplida—,
Miranda solo pudo decir que, alguna vez, Fidel había vuelto a casa
oliendo a otra mujer, pero que siempre decía que era por el
entrenamiento cuerpo a cuerpo con sus alumnas. Quisiera decir lo que
quisiera decir eso, matizó. Si se atrevía a insistir o a iniciar
una discusión con él al respecto, terminaba con moratones.


—Preferí
dejar de preguntar —terminó de responder—. Yo ni siquiera
conocía a quien trabajaba con mi exmarido. Nunca me presentó a
nadie, por celos supongo. Hasta el día en que me armé de valor para
coger el cuchillo y enfrentarme a él, era poco más que su esclava.


Robles
estaba a punto de pedirle disculpas por
haberla tenido retenida toda la noche en el cuartel, seguro de que la
mujer no tenía nada que ver con las muertes, cuando apareció Medina
con información del teléfono de prepago encontrado en el coche de
Jaime y con el que se mandaron los mensajes a Gregorio Núñez
de Lara.


—Teniente,
el móvil se compró en una tienda del centro de Toledo hace un año,
pagaron en
metálico y pasado tanto tiempo no hay imágenes en las cámaras de
seguridad y la chica que trabaja en la tienda dice que por entonces
ella ni siquiera trabajaba allí. Pero la persona que lo compró lo
hizo a nombre de Mónica Yuste.


—¡Lo
sabía! —exclamó Ariza—. Sabía que ambos andaban compinchados.


—¿Y
no te parece raro que alguien que ha planificado tan bien todos los
asesinatos dé su nombre real al comprar un teléfono móvil con el
que va a chantajear a alguien? —interrogó el teniente.


—Joder,
del mismo modo que nosotros no somos Sherlock Holmes, los asesinos no
son el profesor Moriarty. Cometen errores, si no nunca los
atraparíamos.


—No
sé, no me cuadra… —masculló Robles.


Lo
que sí resultaba evidente era
que Miranda Hidalgo no parecía tener relación alguna con los
asesinatos, que la mala suerte era la única razón de su presencia
en el parque y que la relación con su exmarido era lo único que la
relacionaba con el caso y con el resto de miembros de la Academia
Militar. Sin poder retenerla mucho más, la dejó volver a su casa.
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Aprovechó
Robles para ir a hablar con Ildefonso por si, tras una noche
recordando lo que era vivir entre rejas, al amanuense se le aflojaba
la lengua, pero no hubo suerte, pese a que el teniente le presionó
contándole lo que habían descubierto del hombre calvo y ciego y de
su relación con la joven que lo acompañaba. Ildefonso prefirió
esperar a su abogado para responder. Se le veía temeroso y asustado.


Robles
no tenía tiempo que perder y decidió regresar con Ariza al parque.
Quería revisar las pertenencias que Jaime pudiera haber dejado allí.


—¿Algo
que decir ahora? —inquirió Ariza
cuando en la taquilla de Jaime aparecieron las pertenencias, tanto su
cartera como su móvil, de Mónica Yuste.


—Vale,
puede que Jaime Balaguer tuviera algo que ver con la muerte de la
chica del pozo —admitió Robles, mientras seguía rebuscando en la
desordenada taquilla—. ¡Ajá!
—exclamó al encontrar una libreta con algunas anotaciones, varias
de ellas con faltas de ortografía—. Pero ¿crees que alguien que
escribía así en su libreta puede tener la caligrafía y la
ortografía de las notas?


—Puede
que las notas las escribiera ella —replicó Ariza—. Por eso, en
el pozo no había ninguna…



—¿Incluida
su nota de suicidio? —inquirió Robles.


Ariza
tuvo que admitir que eso no le cuadraba a ella tampoco, pero no dio
su brazo a torcer.


—Igual
ya tenían previsto suicidarse juntos en el coche antes del accidente
y ella escribió la nota con anterioridad.


—Un
poco cogido por los pelos, ¿no crees?


Robles
decidió pedir a la científica que tomaran muestras de la taquilla,
como habían hecho con la del chico que manejaba los edificios de los
espectáculos, para ver si había alguna huella más en ellas, aunque
con poca esperanza de que, si encontraban alguna, pudiera resultar
inculpatoria.


Estaban
regresando al coche cuando Medina lo llamó por teléfono.


—Teniente,
no se lo va a creer —suspiró el sargento—. ¿Sabe a quién hizo
la última llamada Gregorio Núñez de
Lara la mañana de su muerte?


—Medina,
no soy adivino —exclamó Robles.


—A
Carlos Villanueva.


—He
oído ese apellido últimamente… 



—Carlos
Villanueva es el hijo de Eladio Villanueva, testigo al que interrogó
cuando se encontró el cadáver de Armando Núñez
de Lara.


—No
me jodas, ¿el hijo del hombre que hizo caer el cadáver al suelo
tiene relación con el padre de la víctima?


—No
solo con la víctima, teniente… Carlos Villanueva es concejal en el
ayuntamiento de Toledo, por el mismo partido que Elena Valenzuela.


—Ariza,
nos vamos al ayuntamiento —anunció Robles—. Pero antes voy a
llamar a Elena.







Elena,
en un principio, pensó que el teniente la llamaba para preocuparse
por su estado de salud después de que la última vez que se habían
visto la había dejado subida en una ambulancia. Cuando llegó al
hospital, y tras recoger huellas y muestras de su ropa, le habían
hecho pasar la noche en observación y hacía solo una hora que le
habían dado el alta. Pero Robles no le preguntó por eso.


—¿Conoces
a Gregorio Núñez de Lara? —le
cuestionó Robles sin ni siquiera saludarla.


—Ya
te dije que no —respondió
Elena.


—¿Y
a Carlos Villanueva?


—Es
un compañero de partido en el ayuntamiento. Me lo presentaron cuando
vine a vivir a Toledo para ocupar el puesto del que se fue al
Parlamento Europeo —explicó Elena—. ¿A qué viene este
interrogatorio, Saúl?


—Gregorio,
la primera víctima, llamó a tu compañero esa misma mañana.


—¿Y
qué tiene eso que ver conmigo si puede saberse?


—Me
dijiste que no entendías las acusaciones de tu agresor en el parque,
que tú no tenías relación alguna con las víctimas —espetó
Robles—. Y resulta que una de ellas, al menos, parecía tener
relación directa con el ayuntamiento y con tu partido.


—¿Y
por qué no se lo preguntas a mi compañero en lugar de a mí?
—replicó, con incredulidad y enfado, Elena—. Yo solo llevo unos
meses aquí.


—Ahora
mismo íbamos hacia el ayuntamiento para hacerlo. —Robles, creyendo
que Elena le estaba ocultando algo, también estaba enojado.


—Allí
nos vemos. Me acaban de dar el alta en el hospital y voy para allí
—replicó Elena—. Por cierto, gracias por preguntarme qué tal me
encuentro.


Robles
iba a disculparse, estaba tan centrado en intentar despejar las dudas
que tenía que se le había pasado por completo, pero Elena ya había
colgado.


«Es
incapaz de hacer algo bien en ningún aspecto de su vida. Va a acabar
solo. Y sin trabajo, de eso me encargo yo», pensó Ariza y sonrió
cuando se montó en el coche a su lado.






Carlos
Villanueva estaba en su despacho cuando Robles y Ariza preguntaron
por él. Los recibió con esa elegancia y sonrisa fingidas que usan
los políticos para quedar bien con todo el mundo, pero en los ojos
se le veían las pocas ganas que tenía de hablar con ellos y lo poco
que había dormido esa noche.


 —¿Agentes?
—saludó y tendió una mano que se quedó suspendida en el aire—.
¿En qué puedo ayudarles?


—Alférez
Ariza y teniente Robles —se presentaron—.
¿Conocía usted a Gregorio Núñez de
Lara?


—Mínimamente,
¿por?


—Hemos
comprobado que el señor Núñez de Lara
lo llamó la mañana de su muerte…


—Por
mis responsabilidades en el ayuntamiento, recibo muchas llamadas —se
excusó Carlos.


—Ayer
hablé con su padre —declaró el
teniente—. Fue quien se topó con
uno de los cuerpos. ¿Estaba usted
también allí? —Robles sabía que sí porque el padre había
declarado que había ido al parque con sus hijos, pero quería ver la
respuesta que este le daba.


—Sí,
estaba presente, junto a mi hermana, en la Venta
de Isidro, cuando sacaron el cadáver de esa pobre chica del pozo
—respondió Carlos—. A mi padre le cuesta andar y lo dejamos en
la entrada de uno de los espectáculos. Entonces se encontró con el
cuerpo de ese hombre.


—¿Y
sabe que ese cuerpo era el de Armando
Núñez de Lara, hijo de Gregorio, el
mismo que lo llamó esa mañana?


—No,
no lo sabía —resopló Villanueva—. No creerán que tengo algo
que ver, ¿verdad?


—Tendremos
que investigarlo —comentó Ariza—. Teniendo en cuenta que fue la
última persona a la que llamó, pese a conocerlo mínimamente, antes
de recibir una amenaza en su móvil y de aparecer muerto en el mismo
lugar en el que usted pasó la tarde. 



—Ese
hombre era un grano en el culo. Siempre dando órdenes.
Se comportaba como si fuera el alcalde, o peor aún, el presidente,
pero les juro que no tengo nada que ver con su muerte ni con nada de
lo ocurrido ayer —ratificó Carlos.


—Veo
que ha recuperado con rapidez la memoria sobre la llamada y su
relación con Gregorio —ironizó Robles—. ¿También ha recordado
qué quería cuando le llamó?


—Era
amigo de mi padre, del ejército, fueron ellos quienes movieron
contactos para que entrara en las listas del partido —confesó
Carlos—. Desde entonces, se consideraba con derecho a que lo
mantuviera informado.


—¿Qué
clase de información?


—Temas
de negocios. Ninguna que haya hecho que lo maten —respondió
Carlos—. Y mucho menos yo.


—¿Valenzuela
tiene algo que ver con esos negocios? —preguntó Ariza.


—¿Elena?
—preguntó Carlos—. Lo dudo.


—¿Sabe
si se conocían?


—¿En
persona? No lo creo. Elena lleva muy poco tiempo en el cargo. Pero
Gregorio sí que ha preguntado alguna vez por ella.


—¿Y
eso? —inquirió la alférez.


—Gregorio
no estaba contento si no tenía todo controlado. Un hombre de hábitos
y costumbres y que no llevaba bien los cambios. Elena era uno de esos
cambios que no controlaba. La llamaba
«la Mujerzuela»,
haciendo una rima con su apellido. No se fiaba de ella.


—¿Y
qué es lo que preguntaba de ella?


—Nada
relevante. De dónde venía, si la conocía, esas cosas. Como buen
militar, quería tenerlo todo bajo su control. Mi padre es igual…


—¿Su
padre estuvo también destinado en la Academia Militar de Toledo?
—preguntó Robles.


—No.
Su relación venía de antes.


—¿Y
usted? ¿No siguió los pasos de su padre?


—Uf,
no. Yo no tengo nada que ver con el ejército. No me gustaba nada la
vida que llevaba mi padre hasta que le dieron la baja por su lesión
en la pierna —reconoció Carlos—.
¿Creen que mi padre está en peligro por ser militar? 



—No,
no lo creemos —respondió el teniente—. Para no gustarle el
ejército, eligió otra profesión en la que hay que obedecer órdenes
y respetar la jerarquía.


—Ya
ve. Supongo que por mucho que intentemos alejarnos de la vida de
nuestros padres, lo llevamos en los genes y acabamos pareciéndonos a
ellos.


—Muchas
gracias por atendernos. Investigaremos lo ocurrido —concluyó
Robles, con un deje amenazante en su tono, porque había algo en
Carlos Villanueva que le echaba para atrás y estaba seguro de que no
le estaba contando todo. Cada vez que se mencionaba a Gregorio se
envaraba y se ponía tenso. Ese mismo instinto le decía que no tenía
nada que ver con lo ocurrido en el parque. Los Villanueva no parecían
tener relación directa con la academia.


Al
salir del despacho, Robles se cruzó con la mirada amenazante de ojos
azules de Elena que lo esperaba en el pasillo.


—¿Y
bien? —interrogó la concejala.


—El
padre de Carlos Villanueva, presente en el parque ayer, y Gregorio
Núñez de Lara y su hijo, se conocían
y mantenían una relación de amistad —respondió Robles—. Dice
que Gregorio te llamaba «la
Mujerzuela».


—Todo
un alarde de originalidad el suyo —ironizó Elena—. Pero jamás
hablé ni coincidí con él, así
que imagino que me gané el gracioso mote de oídas.


—Parece
ser que Gregorio sí que tenía interés en ti —dijo Ariza—. Nos
han dicho que hacía preguntas a menudo
desde tu llegada.


—Pues
eso solo habla de su cobardía y de que
no era trigo limpio —repuso Elena—. Nunca hizo ninguna de esas
preguntas a la cara. Quien se mueve entre las sombras y por la
espalda es que algo tiene que ocultar.


—Lo
investigaremos —respondió Ariza.


—Háganlo.
Si hay algo que me repatea de mi profesión, son los enchufados y los
que clavan cuchillos por la espalda. Por mi parte no van a encontrar
nada que me relacione con ellos. —Elena dejó de mirar a la alférez
y se dirigió a Robles—. Te dije que no conocía de nada a las
víctimas y que el agresor se equivocaba de persona cuando me acusó
de tener algo que ver.


—Encontraremos
a quien te agredió, pero si es el mismo que se ha incriminado por
los asesinatos, no vamos a poder preguntarle por qué lo hizo ni a
qué se refería con que tú tenías la culpa de todo —respondió
el teniente—. Parece que se suicidó ayer. Dejó una nota en su
coche.


—Espero
que resolváis el caso, pero no necesitas que nadie te confirme que
no tengo nada que ver con lo ocurrido. Te doy mi palabra —replicó
Elena—. Mucha suerte en la vida, Saúl —añadió cuando ya se
alejaba por el pasillo.


Sus
palabras, esta vez, sí que sonaron a portazo definitivo.
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Los
siguiente días las pruebas que les fueron llegando no hicieron más
que confirmar que Jaime era el culpable, aunque Robles no terminara
de convencerse.


El
análisis de la espada encontrada en el coche reveló que contenía
restos de sangre de la primera víctima, con lo que fue considerada
el arma usada por el o los culpables. Que fuera encontrada en el
coche del sospechoso era incriminatorio, pero según Robles no
determinante. Replicó que no entendía por qué no dejar huellas en
ella si después iba a dejarla a su lado en el coche para
incriminarse y que el traje de Jaime en el parque no llevaba guantes.
Ariza propuso que los usaría para que no le descubrieran en caso de
encontrarla antes de terminar su propósito y que después se
desharía de ellos.


A
Robles no le convenció. Había ido siempre uno o dos pasos por
delante y que encontraran la espada nunca debió preocuparle. Y si se
deshizo de los guantes, ¿por qué no hacer lo mismo con la espada o
las pertenencias de Mónica? ¿Por qué dejarlas en su taquilla o en
su coche?


Tampoco
se encontró ninguna huella ajena a la de sus dueños en las
taquillas ni en las notas encontradas en las víctimas ni en la de
suicidio. Robles también lo vio extraño por el mismo motivo. No
entendía por qué, si se iba a suicidar, necesitaba
ocultar sus huellas en la última nota.


Aquí
Ariza no pudo replicar nada. Tampoco le encontraba explicación,
salvo que las notas las hubiera escrito Mónica, lo cual también
explicaría el tipo de letra y la buena ortografía que Jaime no
tenía.


La
prueba ante la que empezó a claudicar la convicción de Robles fue
cuando se confirmó que eran las manos de Jaime las que habían
intentado estrangular a Elena. No había ninguna duda al respecto de
que había sido él quien la había asaltado y que, si no llega a ser
por el visitante que pasó por allí, seguramente la habría matado.
Sus huellas coincidían.


Pero,
aunque tuvo que reconocer que de este ataque era, sin duda, culpable,
también había detalles que no terminaban de encajarle como que no
llevara esos guantes, que tanto había usado para ocultar sus
huellas, puestos para llevarlo a cabo, o que acusase
a Elena de algo, como si la concejala de
Cultura hubiera sido quien había
cometido todos los asesinatos.


Cosa
que, por otro lado, no tenía ningún sentido, porque Elena
Valenzuela tenía la coartada perfecta para el momento del primer
asesinato: a la hora que Gregorio Núñez
de Lara había sido citado en el parque, ella estaba comiendo en un
restaurante con un teniente de la UCO.


Ni
siquiera suponiendo que Elena fuera la mujer ultrajada, en lugar de
Mónica, la hipótesis cobraba sentido.
Por mucho que buscaron y rebuscaron en sus vidas personales, no había
ninguna relación anterior entre ellos. Jaime siempre había vivido
en Toledo y Elena solo hacía unos meses que acababa de llegar a la
ciudad. Elena tampoco tenía ninguna relación previa con la Academia
Militar, lugar con el que sí tenían relación el resto de las
víctimas y, por lo tanto, tampoco tenía relación alguna con la
teoría de que todo lo ocurrido era una venganza por la expulsión de
Jaime del ejército.


Sin
embargo, el carácter violento y enajenado que había mostrado Jaime
durante su ataque a la concejala lo convertía, a ojos de todos los
demás, incluidos sus superiores, en el más claro sospechoso de todo
lo ocurrido.


Su
rendición final ante la opinión generalizada llegó con el
resultado de las autopsias.


Gregorio
no presentaba restos de alcohol, pero había sido drogado con
cocaína. Droga que, unida a sus problemas de corazón, como confirmó
su médico, provocó la muerte y su comportamiento errático al
entrar en el castillo. Jaime tuvo que drogarlo
poco antes de su muerte, marcarle el pecho, y después lo dejó en la
otra puerta de acceso al castillo, aprovechando la oscuridad y sus
múltiples recovecos, antes de regresar a su puesto.


La
autopsia de Mónica Yuste solo reveló que la causa de la muerte
había sido un traumatismo en la parte posterior de la cabeza,
comparable con un golpe fortuito provocado por una caída. Una
minuciosa exploración del camino entre Villanueva del Corral y la
venta y de sus alrededores acabó sirviendo para localizar la piedra
con los restos de sangre de la víctima y huellas de Jaime. Lo cual
también parecía inculparle, directamente, en la muerte de la chica.


La
autopsia de Armando y la de Fidel solo confirmaron las causas de la
muerte. Ninguno de los dos presentaba restos de droga, pero habían
pasado varios días desde sus muertes. Sospechaban que habían sido
drogados o inmovilizados antes de machacarles la cabeza y
electrocutarlos, pero no se encontró ninguna huella en sus cuerpos.


Pero
trasladar tres cuerpos, con la Guardia Civil ya merodeando el parque
y, por muy conocedor que se sea de los recovecos, horarios y caminos
menos transitados, no es fácil, y ahí Jaime cometió el error que
Ariza y el resto del equipo estaba esperando para imputarle todos los
demás delitos.


Entre
las ropas de la mujer atada al borde de la cubierta, junto al arcón
en el que encontraron la nota, se hallaron pelos rubios que no
correspondían a la víctima y que sí coincidieron con el ADN de
Jaime.


En
la autopsia del propio Jaime había cosas que no cuadraban, pero,
para entonces, ya daba igual y todos daban por hecho que los crímenes
habían sido cometidos por Jaime Balaguer, casi seguro con la ayuda
de Mónica Yuste.


Aunque
a Robles siguiera sin encajarle que en su
autopsia apareciera Rohypnol o que tuviera arañazos en las manos y
en las rodillas, como si hubiera sufrido alguna caída antes de
suicidarse.


¿Por
qué iba a drogarse antes de hacerlo?, le había preguntado a Ariza.
Para adormilar su instinto de supervivencia y querer escapar, le
había respondido la alférez.


Durante
las semanas que duró la investigación, su relación con Ariza se
fue deteriorando. Siempre le llevaba la contraria, en todo momento.
No encontró, en ningún instante, el apoyo que esperaba de su
compañera e incluso, desde el día en el parque, le pareció que
ella maniobraba de algún modo a sus espaldas, como cuando Medina le
llamó a ella en lugar de ponerse en contacto con él. El
comportamiento de Ariza tampoco le encajaba, y eso le dolía.


La
confianza es algo difícil de lograr, pero se pierde con muchísima
facilidad y toda la que creía tener en ella desde que se conocían,
se perdió en esas pocas semanas. Y lo malo de la confianza es que es
como la virginidad: una vez que se pierde, ya no puedes recuperarla.


Robles,
cuando se quedaba a solas en esas noches en las que continuó
abierto, tenía la sensación de que tanto su compañera, como sus
superiores, tenían la intención de quitarse el caso de encima
cuanto antes. Cerrarlo. Olvidarse del desagradable día con el que
sería recordado el quinto aniversario de la apertura del Puy du Fou
y poder silenciar así los murmullos que recorrían las calles de la
ciudad de una serie de asesinatos que amenazaban con acabar
convirtiéndose en una leyenda moderna de esta
y de la que se hablaría con cierto aire de misticismo en el futuro.
«La leyenda de un asesino con historia», la llamaría Sara, la guía
turística de la que Robles seguía acordándose cada vez que en el
cuartel mencionaban esa posibilidad.


También
tenía la sensación de que, junto con el caso, querían librarse de
él. En los primeros días se reveló
contra ello, pero llevaba un tiempo pensando que su trabajo le había
llevado a sacrificar su vida personal y la idea de recuperarla, ahora
que cada vez se sentía menos joven y enérgico y más solo, no le
pareció tan mala, siempre que le dejaran irse por la puerta grande y
con honores. Como había hablado con Elena, a él siempre le había
gustado la idea de viajar, y ese podía ser un buen momento para
hacerlo, aunque
no fuera con la concejala, que había dejado de responderle a los
mensajes dentro de la aplicación de citas.


Cuando
sus superiores quisieron presentar todas las pruebas ante el juez, ni
siquiera se opuso ni presentó sus objeciones.
Este no tuvo dudas: Jaime era el asesino y el caso quedaba cerrado.


Fue
la noticia de portada de los periódicos del día siguiente a nivel
nacional junto a una mención de un nuevo caso de corrupción
política, este en el ayuntamiento de Toledo, que implicaba a Carlos
Villanueva y a Gregorio Núñez de Lara
por cobrar comisiones ilegales en la adjudicación de contratos y
falsificación de facturas y que sus compañeros no tardaron en
descubrir cuando investigaron la relación del exteniente coronel del
ejército con el concejal del ayuntamiento y el motivo de sus más
que habituales llamadas. Carlos Villanueva tenía muchas facturas
falsas encima que justificar.


También
se hablaba de una trama de prostitución y Trata de personas11.
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Sara
llegó con uno de esos periódicos bajo el brazo a abrir la persiana
de su negocio esa tarde, justo después de comer.


Habían
pasado tres meses desde lo ocurrido en el parque y no había habido
día que no hubiera pensado, al menos un momento, en lo allí
ocurrido. Incluso recordaba cómo la
primera noche, tras despedirse de los agentes de la Guardia Civil,
había llegado a su casa y se había puesto a investigar en Internet,
por su cuenta, sobre leyendas y sobre la vida del supuesto asesino.


Cuando
se sentó tras el mostrador en el que atendía a los turistas que
deseaban apuntarse a alguna de las rutas
que organizaba, y por enésima vez en lo que iba de día, abrió el
periódico por la primera página y resopló. También por enésima
vez.


El
caso estaba cerrado. Los jueces, la Guardia Civil y la opinión
pública ya tenían a su culpable y lo único que lamentaban era que
no lo hubieran atrapado antes de que tuviera tiempo de quitarse la
vida. Hubieran quedado más satisfechos si hubieran podido aplicarle
un castigo en lugar de que el asesino pudiera elegir su destino.
Había matado a mucha gente y se hubieran quedado todos más
tranquilos si se hubiera ido sufriendo y no con una muerte dulce y
sin pagar debidamente por sus actos. Porque las injusticias, los
actos criminales, hay que pagarlos, y salirse con la suya, aunque
fuera quitándose la vida, para muchos no era aceptable.


«Lo
que no saben es que a veces, esos actos, ni siquiera son injustos»,
pensó Sara, antes de arrojar el periódico sobre el mostrador.


Desde
aquel día, habían sido varias las noches sin poder dormir que había
pasado. Noches de darle una y mil vueltas a sus pensamientos,
debatiéndose entre la moral y la justicia. Otras muchas, aquellas en
las que el sueño la vencía por
agotamiento, era su recurrente pesadilla la que la
sobresaltaba y le hacía
levantarse empapada en sudores fríos. Una pesadilla que durante años
había conseguido que se fuera repitiendo cada vez menos a menudo,
pero que había regresado con fuerza desde el quinto aniversario del
parque.


«Porque
hay actos que no siempre se pagan y que dejan herida en los sueños.
Una herida que, a veces, sangra».


Eran
tantos sus desvelos y preocupaciones que, por primera vez en mucho
tiempo, había perdido peso sin necesidad de hacer dieta. Al
contrario, creía comer más que nunca, pero la ansiedad, esta vez,
le hacía quemar más de lo que ingería. Misterios del metabolismo
que no llegaba a entender, pero que esta vez no iba a criticar.


La
puerta de su negocio, al abrirse, la sacó de sus pensamientos. Se
puso en pie y esbozó una sonrisa «clientelar», de esas que no
nacen sinceras, pero que los turistas agradecen.


—Buenas
tardes, ¿en qué puedo ayudarle? —le preguntó al hombre que
parecía más fuera de lugar que un vegano en una carnicería.


—Excuse
me, what time is the night guided tour?
—«Se te nota que eres guiri de lejos», pensó Sara.


Con
un inglés más que decente le indicó que las visitas nocturnas, en
la temporada de otoño/invierno, eran a las nueve de la noche, salvo
los sábados, que eran a las diez, y el hombre hizo una reserva para
esa misma jornada.


Cuando
se marchó el hombre, fueron solo unos minutos —los que empleó en
tomar nota de la reserva y en comprobar que la clientela de esa noche
iba a ser de lo más variopinta—, los que tardó en que sus
pensamientos regresaran a la noticia del periódico.


«Al
fin y al cabo, se ha hecho justicia,
aunque no como ellos creen…», pensó.


Entonces
sonó su teléfono y se sobresaltó.


—¿Sara?
—preguntó una voz, que enseguida reconoció, al otro lado de la
línea.


—Teniente
Robles… —Sara sintió que, de pronto, le sudaban las manos.


—Prometí
que iba a llamarla cuando se cerrara el caso y soy de los hombres que
cumplen su palabra. ¿Ha leído el periódico?


—Sí,
ya he visto la noticia. ¿Así que fue Jaime?


—Eso
parece —masculló Robles.


—No
se le ve muy seguro —comentó Sara y, al instante se arrepintió,
pero ya era tarde.


—Fue
usted quien comentó, cuando se empeñaba en relatarnos sus leyendas
con todo lujo de detalles, que muchas veces la respuesta está en
esos pequeños matices. En este caso hay detalles que se me escapan,
pero las pruebas parecen irrefutables.


—Vaya,
¿qué detalles? —Sara estaba cada vez más nerviosa.


—No
quiero aburrirla con mis preocupaciones ni con datos sobre autopsias
que seguro que no entiende, por muchas series que vea o mucho que
desee parecerse a Penélope García —dijo Robles y a Sara creyó
oírle sonreír—. He intentado hablar con la Academia Militar y
revelar qué es lo que allí sucedió para que años más tarde se
hayan cometido estos asesinatos, pero, al parecer, todos los
implicados en el turbio asunto que allí ocurriera o están muertos o
desaparecidos. No queda nadie en la academia
que recuerde lo ocurrido. O al menos que esté dispuesto a contarlo…
así que no he podido sacar nada de ahí que me aclare las dudas.


—¿Desaparecidos?
—preguntó Sara, temblorosa.


—Al
parecer, todos los implicados en el suceso son quienes han aparecido
muertos en el parque. Todos menos una chica, Jessica Ramírez,
que pertenecía a la misma promoción y que estuvo en el mismo aula
que el resto y abandonó la academia
unos días antes de que Jaime Balaguer fuera expulsado, al mismo
tiempo que lo hizo Mónica Yuste. Pero no hay rastro de ella por
ninguna parte. Parece que se marchó al extranjero tras salir de la
academia y ya no se supo nada más de ella. Puede que sea la única
persona que sepa ahora lo que allí ocurrió realmente, pero no creo
que la podamos encontrar.


—O
la primera víctima… —masculló Sara. De eso estaba segura.


—Es
posible, pero hasta que no encuentren su cuerpo... —Robles se quedó
un par de segundos en silencio antes de continuar—. Pero no la
llamaba por eso. ¿Ha leído el periódico entero?


—No.
He sido incapaz de pasar de las primeras páginas que hablan de ese
día. ¿Por qué?


—Avance
un poco más.


En
la siguiente página, Sara se encontró con una foto a dos columnas
en la que aparecía la primera víctima y un titular que hablaba de
un nuevo caso de corrupción política y malversación de fondos
públicos en el ayuntamiento.


—¿Por
qué no me sorprende? —se preguntó Sara—. Hay tantos casos de
corrupción en este país que ya no son ni noticia…


—No
me refiero a ese caso —replicó Robles—,
aunque gracias a lo ocurrido en el Puy
du Fou haya salido a la luz. Pero no es lo único. Siga adelante…


Un
par más de páginas y Sara sintió que el corazón le daba un vuelco
en el pecho al encontrarse con una foto del hombre calvo que parecía
reconocerla incluso desde las páginas del periódico y a pesar de su
ceguera.


—Se
ha encontrado a la hermana de la chica. Las dos están a salvo. Y no
son las únicas mujeres que se han rescatado —dijo Robles viendo
que Sara no era capaz de hablar—. ¿Decir que va a pasar mucho
tiempo a la sombra es muy ácido con alguien que es ciego?


—Con
gente como él, que da miedo solo con verlo, no importa ser ácido
—declaró Sara—. Se lo merecen.


—La
llamaba para decirle que ya puede estar tranquila. Tanto ese hombre
como el amanuense van a pasar el tiempo suficiente entre rejas como
para que no tenga que preocuparse por ellos.


—Muchas
gracias, teniente.


—Saúl,
puede llamarme por mi nombre. Dejo mi trabajo.


—Ah,
¿sí? —Sara se alegró sinceramente.


—Estoy
cansado de enfrentarme a lo malo de la gente. Creo que se me ha
pegado y que por eso no consigo que nadie bueno se acerque a mi vida.
Voy a ver si puedo cambiarlo.


—Espero
que tenga mucha suerte, Saúl —se despidió Sara—. ¿Se irá a
Islandia? —recordó.


—Me
temo que no voy a poder permitírmelo y tendré que conformarme con
algo más cercano —respondió Robles—. Galicia, tal vez. Mucha
suerte en su negocio, Sara.


—Gracias,
Saúl.







El
resto de la tarde, con una sonrisa en los labios, estuvo entretenida
con el abundante ajetreo diario que tenía la plaza de Zocodover,
pese a que ya estaban en el mes de noviembre y que las tardes en
Toledo eran desapacibles, aun cuando con el
calentamiento global había días de otoño que parecían
primaverales o incluso veraniegos. Sin
embargo, ese no era uno de ellos, como pudo
comprobar mientras se fumaba un cigarrillo con el cuello de su abrigo
levantado junto a la puerta de su negocio.


A
las ocho y media de la tarde llegó su compañero. Él se había
encargado de las visitas guiadas durante la tarde y sería quien
cerrara las puertas del establecimiento cuando Sara se fuera a dar el
paseo nocturno por las calles de Toledo. Faltaba aún media hora y ya
pudo ver al hombre que había entrado a media tarde dando vueltas por
la plaza haciendo tiempo.


Estaba
observándolo ir de un lado al otro, echando miraditas furtivas hacia
la puerta de su tienda un par de veces, cuando el corazón le dio un
vuelco en el pecho y acabó atragantándose con el humo del cigarro.


Desde
la carretera de Carlos V que bajaba desde el Alcázar
vio acercarse a una persona a la que hacía un tiempo que ya había
dejado de pensar que iba a volver a ver, aunque en los primeros días
conservó la esperanza. Luego entendió que no iba a ser posible,
aunque siguiera soñando con sus ojos.


—¿Quedan
plazas libres para la visita guiada de esta noche? —preguntó Rubén
cuando llegó a su altura, con esa mirada azul tan intensa que Sara
creyó ahogarse en ellos como si fuera un mar.


—Cla...,
claro —logró balbucear. Y habría respondido lo mismo, aunque toda
la ciudad de Toledo se hubiera apuntado ya a la visita de esa noche.



—Entonces
apúntame. —Sonrió Rubén—. Me gustaría que esta noche me
mostraras todos tus secretos.


A
Sara las palabras de Rubén, que parecían esconder unas intenciones
más allá de las calles de Toledo, le erizaron la piel y se puso más
nerviosa que una colegiala en su primera cita. Hasta le temblaba el
pulso mientras le tomaba los datos y, ante su insistencia, le
cobraba. Teniéndole allí, dentro de su pequeña tienda, incluso
pese la presencia de su compañero, recordó las palabras de Teresa,
la camarera del Asador de Isidro, sobre
lo morboso y excitante que era tener sexo a escondidas en el trabajo.
El solo pensamiento de llevarse a Rubén a la trastienda de su
negocio la hizo estremecer y acalorarse.


Por
suerte para ella, tenía tan interiorizada la visita y las historias
sobre los lugares que iban a ver que esa noche los recitó como un
papagayo. Sin ser verdaderamente consciente. Si se hubiera equivocado
de calle, por cualquier motivo, podría haber contado la historia de
la ventana más pequeña del mundo frente a la calle más estrecha o
la historia de «la gorda», la campana
de la Catedral, frente al Alcázar.
Bastante tenía ella con escapar de las miradas de Rubén y de su
sonrisa sin acabar desmayada.


Casi
con seguridad, ninguno de los turistas de esa noche le dejaría una
buena reseña en Tripadvisor, pero tampoco le importó cuando al
regresar a la plaza de Zocodover, ya con la puerta de su negocio
cerrada, Rubén se quedó el último y la invitó a tomar una copa.


—En
verano no habría problema —respondió—, pero en noviembre, a
estas horas y entre semana, no creo que encontremos muchos sitios
decentes abiertos. —«Seré estúpida», pensó tras responder.
«Tendría que haberme limitado a
aceptar y pasear con él por la ciudad».


—Eso
no es problema —replicó Rubén—, puedo invitarte a mi casa.


Las
piernas le temblaron a Sara, pero esta vez no puso pegas ni excusas
absurdas antes de aceptar la invitación. Su único pensamiento
dubitativo y absurdo fue si se había puesto bragas limpias o no al
salir de casa. No lo recordaba, porque hacía mucho tiempo que no
tenía la preocupación de ir a mostrárselas a nadie, y eso la
incomodaba de algún modo, pero esperaba que así fuera.


—¿No
vas a preguntarme si vivo muy lejos? —interrogó Rubén.


—Creo
que podría caminar a tu lado toda la noche, aunque vivieras en
Sevilla —se atrevió Sara a responder.
Rubén se rio—. Dios, ¿qué me pasa contigo que solo me salen
tonterías por la boca? —exclamó Sara.


—¿Tampoco
me vas a preguntar por qué he tardado tanto en venir a verte?


—No
tienes que darme ninguna explicación —respondió Sara—. Nos
conocimos en un día complicado y todos hemos necesitado un tiempo
para asimilarlo. Me conformo con que hoy estés aquí.


—Y
espero que me dejes quedarme, al menos, toda la noche —dijo, con
picardía, Rubén.


Sara
no resistió más indirectas ni provocaciones y se lanzó a besarlo.
Rubén recibió sus labios con alegría y entusiasmo.


Al
llegar a su casa, que en realidad no estaba muy lejos de allí, ni
siquiera tuvieron tiempo para esa copa prometida. Ambos se morían de
ganas por devorarse el uno al otro. En esa inicial batalla por tomar
el control fue Rubén quien terminó por alzarse victorioso.


Sobre
su cama recorrió con sus besos el cuerpo rendido de Sara: sus
labios, su cuello, sus hombros, la cima de sus pechos desnudos hasta
hacerla temblar, su ombligo, sus caderas, y terminó por desnudarla,
sin perder el tiempo en comprobaciones de cómo era su ropa interior,
antes de hacerle arquear la espalda con
su aliento, sus besos y su lengua, en el interior de sus muslos.


La
mente de Sara se nubló, creyó estar a punto de perder la
consciencia, cuando la habilidosa lengua de su amante la llevó al
orgasmo. Él abandonó ese lugar, dejando un vacío
que Sara deseaba que volvieran a llenar pronto, y subió por su
cuerpo hasta llegar a su boca para besarla.


—Dame
dos minutos —pidió Rubén, cuando sus bocas dejaron de saborearse
y se levantó de la cama.


Tentada
estuvo de no decir nada, de callarse para no estropear el momento,
temerosa de que al hablar se rompiera la magia. Había estado
temiendo ese instante desde su reencuentro. Antes incluso, desde el
mismo día en que llegó a casa del parque y se puso a investigar en
su ordenador. Sabía por qué no se había dejado desnudar, conocía el motivo por el que había
tardado tanto en ir a verla, incluso habría entendido no volver a
verlo nunca. Conocía su más oculto y oscuro secreto.


—No
hace falta que te escondas —dijo al final, con la voz temblorosa
por el miedo—. Lo sé todo.


—¿Qué
es lo que, supuestamente, sabes? —preguntó Rubén, junto a la
puerta de la habitación, sin girarse a mirarla.


—Sé
por qué no me has dejado quitarte la ropa como has hecho tú con la
mía; sé quién eres en realidad y
también sé que lo hiciste tú —respondió Sara—. Y no me
importa. Lo entiendo y no tienes por qué esconder lo que eres ante
mí —se apresuró a añadir.


—Si
lo sabes… ¿No te parezco un bicho raro? —preguntó Rubén, esta
vez mirándola y acercándose a la cama—. ¿No te da miedo estar a
solas conmigo? ¿En mi casa?
¿En casa de un asesino?


Sara
no sintió ningún miedo, pese a las preguntas de Rubén y su forma
de mirarla.


—No,
ningún miedo. Y me pareces muy valiente. No tienes ningún motivo
del que avergonzarte.


—Si
piensas eso, es que no conoces toda mi historia.


—Creo
que sí —suspiró Sara—. Dime si me equivoco… —Rubén se
quedó de pie frente a la cama, mirando el cuerpo desnudo de Sara,
que le miraba sentada con las piernas cruzadas—. Empecemos por tu
nombre original. El nombre que te pusieron tus padres fue Jessica,
Jessica Ramírez.


Rubén
hizo un gesto afirmativo para invitarla a continuar y se sentó a su
lado.


—Fuiste
alumna de la Academia Militar de Toledo y de esos años no he podido
encontrar mucho, pero por tus mensajes en las notas del parque, por
tus actos ese día, diría que te ocurrió algo terrible allí. Algo
que no recibió la merecida justicia. Después Jessica Ramírez
desaparece del mapa, el teniente Robles me ha dicho que se fue al
extranjero y que despareció (no te
preocupes, deja su trabajo y no va a seguir buscándola. Han dado por
cerrado el caso), y un tiempo más tarde
aparece Rubén Benítez. No sé exactamente qué pasó, aunque puedo
imaginarlo, pero no me fue difícil deducir el resto.


—¿Y
por qué no me denunciaste?


—Yo
no tengo ninguna obligación de impartir justicia —respondió
Sara—. De eso se encargan ellos. Y creo que contigo nadie hizo
justicia en su momento.


—Me
violaron —dijo Rubén tras tomar asiento en la cama—. Todos se
burlaron de mí, de cómo me había sentido toda mi vida, de que me
sintiera un hombre en el cuerpo de una mujer. Armando dijo que lo que
me hacía falta era una buena polla que me quitara la tontería de
encima y creyó que la suya y la de Jaime serían perfectas, por
mucho que yo me negara o me resistiera…


—¿Y
los demás?


—Los
demás vitorearon, animaron, se rieron, lo escondieron o, como Fidel,
mi instructor, se hizo el comprensivo y me ofreció su falso apoyo
solo para intentar aprovecharse y metérmela también. Quienes decían
ser mis amigas me dieron la espalda, se callaron como putas e incluso
lanzaron acusaciones de que si había ocurrido era porque me lo había
buscado. ¡Hasta los mandos quisieron
eliminar el «problema» antes de que el hijo de uno de ellos se
viera envuelto en un escándalo! ¡Me amenazaron, a mí, a la
víctima, con hundirme la vida si contaba algo! Por eso me fui y sí,
lo hice al extranjero. Allí dejé de ser Jessica y me convertí en
lo que siempre había sido en realidad. Un hombre. Y pasado el
tiempo, regresé.


—Y
decidiste tomarte la justicia por tu mano.


—A
veces es la única manera de que la justicia sea verdadera justicia.
¿No crees?


—Eso
lo entiendo —comentó Sara, a quien un vívido
recuerdo le pasó por la cabeza—. Pero hay algo en toda esta
historia que no me termina de encajar.


—Dime.
Yo te lo explico. —Rubén sabía cuál
era la duda que a Sara le asaltaba y se puso nervioso. Esperaba que
la explicación que tenía que darle no la terminara de asustar.


—¿Por
qué las referencias a las leyendas? —preguntó Sara—. Entiendo
que representaban el duelo, los besos robados, las traiciones y las
promesas incumplidas. Entiendo que representaban tu dolor, pero…


—Pero
no entiendes por qué dejar pistas a la Guardia Civil.


—Eso
es. ¿Por qué mostrarles el camino hacia tu historia?


—En
un principio las concebí con la idea de incriminar a Mónica, pero,
en realidad, las leyendas no eran para la Guardia Civil. Las leyendas
eran para ti. Sin ti era imposible que entendieran su significado.


—¿Para
mí? —exclamó Sara y, por primera vez, dio un salto en la cama
alejándose de Rubén—. ¿Cómo sabías que iba a estar en el
parque?


—Porque
la invitación a tu negocio para ese día te la envié yo. ¿Por qué
crees que siempre entrabas a los espectáculos por mi puerta?
—confesó Rubén—. Al igual que se la envié a Mónica Yuste, la
supuesta mejor amiga que me dio la espalda, para que estuviera
también presente. Aunque mi idea era implicarla en los asesinatos,
que la consideraran culpable, pero Jaime hizo que mi plan cambiara
cuando la arrojó al pozo.


—Por
eso Mónica no tenía ninguna nota… —murmuró Sara—. Pero…
¿por qué invitarme a mí? Yo no tengo nada que ver con la academia.


—Esa
es la parte de la historia que no conoces —balbuceó—.
O que no recuerdas. Rubén y Sara se conocieron en el parque esa
tarde, en el Castillo de Vivar, pero
Sara y Jessica se conocían hace años, bastantes años. Y, al menos
Jessica, ya se había fijado en Sara por entonces.


—¿Nos
conocíamos de antes? Lo siento, pero a mí tu anterior nombre no me
suena de nada. Y tampoco te reconozco.


—Eso
es porque el cambio de sexo fue todo un éxito. —Sonrió Rubén—.
Por eso Jaime tampoco pudo reconocerme, pese a trabajar conmigo cada
día. Recordaba mis ojos, pero los asociaba a una mujer, por eso
atacó a Elena, que he de reconocer que tenía cierto parecido a la
Jessica que fui, aunque con el pelo más largo y un cuerpo más de
mujer que lo que nunca fue el mío. Idiota. Eso solo ha hecho que
tuvieran más pruebas contra él.



»Jessica
iba un par de cursos por detrás de ti, y para una chica a la que le
gustan los hombres, como tú, era invisible en los pasillos. Al
menos, con la apariencia física con la que había nacido, aunque
nunca me hubiera sentido a gusto dentro de ese cuerpo.


—¿Estudiabas
en mi instituto? —se sorprendió Sara.


—Sí,
y yo también conozco tu secreto —dejó
caer Rubén. A su lado, en la cama, Sara se estremeció—. Fuiste un
ejemplo de valentía para mí, Sara.


—¿Un
ejemplo? —Sara no se consideraba un ejemplo para nadie, al menos no
un buen ejemplo. Ni siquiera para ella misma, y por eso le asaltaban
pesadillas.


—De
ambas se han burlado toda nuestra vida por nuestro físico. De ti por
tener unos kilos de más y por ser más inteligente que todos ellos;
de mí por sentirme encerrada en un cuerpo que no era el mío. Tú
soportabas los insultos de «Moby Dick», «Peggy», «Albóndiga
apestosa»… Yo tenía que soportar los de «Marimacho»,
«Lamecoños», «Bicho raro». Yo estuve a punto de suicidarme por,
en un principio, no entender por qué me sentía así y después por
no comprender por qué me insultaban por ser como soy. En cambio, tú
eras fuerte, aguantabas los insultos estoica, como un muro de
hormigón que contiene todo el agua de una presa y aguanta su
presión. Imagino que no fue fácil y que esos insultos fueron
haciendo mella, desgastando el muro, hasta que un día la presa
reventó.


—¿Cómo
sabes eso?


—Porque
estaba allí, lo vi —confesó Rubén—. Ya te he dicho que por
entonces ya me gustabas y que para mí no eras invisible. Te
observaba. Siempre. Y creo que me enamoré más de ti ese día.


—Pero
yo…


—Tú
te enfrentaste a tu agresor, le plantaste cara, no te dejaste
acobardar. El muy capullo, después de salpicarte con el barro al
pasar a tu lado con su moto, se burló de ti, te insultó, te amenazó
y te empujó hasta hacerte caer sobre un charco para después reírse
diciendo que ese era tu sitio, que una cerda debía estar en su
lodazal. Tú lo único que hiciste fue agarrar una piedra y
arrojársela a la cabeza cuando se marchaba. La culpa fue suya por no
llevar casco.


—No
creí que fuera a darle…


—Pero
lo hiciste. Y me alegré. Era lo que se merecía —dijo Rubén—.
El único cerdo allí era él. Entonces la moto se puso a hacer eses
y él se cayó con la mala fortuna de que fue a darse en la cabeza
con el bordillo de la carretera. Por desgracia para él y por suerte
para ti.


—El
golpe contra el bordillo y que se arrastrara varios metros por la
carretera enmascaró el golpe de mi piedra y todos creyeron que había
sido un accidente —suspiró Sara—. Aunque algunas noches él se levanta del
suelo, con la cabeza abierta y me persigue con esos ojos vacíos de
vida que me provocan pesadillas.


—¿Te
arrepientes?


—No.
Solo me defendí.


—Yo
he hecho lo mismo… Incluso se podría considerar poético que lo
que empezó con una piedra y un accidente haya terminado del mismo
modo. Jaime mató por accidente a Mónica de esa misma manera. Y eso
me permitió incriminarlo.


—Lo
sé —dijo Sara y apoyó su cabeza en el hombro de Rubén—. Por
eso no te denuncié. Entiendo por qué lo hiciste. Lo entendí en
cuanto supe quién eras en realidad.


—Esos
cerdos, como el tuyo, se merecían lo que les hice. Armando y Jaime
por violarme; Fidel por intentar aprovecharse de mi dolor y
vulnerabilidad y Gregorio por ocultarlo, por proteger al cerdo de su
hijo, por volver a hacerme sentir víctima por segunda vez. Mónica
iba a pagar su traición con el suicidio,
expiando mi pecado. Hasta que Jaime ocupó su lugar. Y Marta, Gonzalo
y Patricia por callárselo, aunque juraron defenderme, y acabar
burlándose de mí y negándome como Pedro a Jesús cuando fueron
interrogados.


—¿Ellos
son los que aparecieron en el barco?


—Los
mismos, compañeros de promoción que eligieron mantener intacto su
honor, aunque eso destrozara el mío. Además de pagar por romper su
juramento, me sirvieron para inculpar a Jaime.


—¿Puedo
preguntar cómo?


—Cuando
me enteré de la muerte de Mónica en el pozo y deduje que Jaime
había sido el culpable, cambié mi plan inicial. Sabía que los
buzos revisaban la piscina donde estaba el barco todos los días,
cuatro horas antes del espectáculo, y había guardado los cuerpos no
muy lejos de allí la noche anterior. Cuando fui a colocarlos en los
mástiles mientras la Guardia Civil investigaba el cadáver
encontrado en De tal palo, tal
astilla solo tuve que colocar entre
la ropa de Marta unos pelos de Jaime que no tuve problemas de recoger
de su taquilla.


—Esas
taquillas se abren solas… —musitó Sara.


—Lo
sé, de una de ellas saqué la cocaína con la que provoqué el
infarto de Gregorio…


—Aquellos
que más daño nos hicieron ya no podrán volver a hacerlo —suspiró
Sara.


—Y,
mientras estemos juntos, lo que digan los demás no nos hará daño
—añadió Rubén—. Seremos el escudo
el uno del otro.


Sara
sonrió.


—Me
parece bien —confesó—. Y ahora
déjame que te desnude. Sin complejos, ¿de acuerdo? Nunca más.
Ninguno de los dos.
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Esta
es la tercera novela que ambiento en los lugares a los que voy de
vacaciones con mi hermana y mi madre. Una tradición que adquirimos
después de pasar unos meses encerrados durante la pandemia de covid
y tras el fallecimiento de mi padre. Nunca imaginé que de esos
viajes surgidos de la necesidad de airearnos un poco fueran a darse
estas novelas, pero amenazo con mantener la tradición más allá de
este último libro que acabas de leer.


Es
por ello por lo que debo dar las gracias, como siempre, a mi madre y
a mi hermana por esos viajes, por ser fuente de inspiración y por
estar a mi lado. Por leerme siempre con interés, por ser mis
lectoras cero o, simplemente, por defender orgullosas mi trabajo
cuando os preguntan por él. No habría llegado hasta aquí sin
vosotras.


Gracias,
también como siempre, a Vero Monroy, mi portadista, correctora y
amiga, después de todos estos años. Gracias por ser una
profesional, por hacer brillar mi trabajo y por dotarle de una
apariencia atractiva que hace que la gente se acerque a mis
historias. Y por esos momentos de cotilleo que a ti tanto te gustan y
que a mí ni me van ni me vienen, pero que me encanta compartir
contigo.


Y,
por supuesto, gracias a ti por leerme, por permitirme seguir viviendo
este sueño de dedicarme a contar historias, por acompañarme en esta
aventura. Sin ti, nada de esto tendría ningún sentido. 



Espero
que nos veamos pronto en la siguiente historia.


Si
quieres charlar conmigo de mis libros, puedes encontrar mi contacto
en mi página web -http://ageraguirreescritor.es- o en mis redes
sociales.


Un
fuerte abrazo.





SERIE
CRÍMENES Y LEYENDAS: 



THRILLERS
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA






“El
cerro de las hayas—Un
asesino con historia” forma parte de una serie de thrillers
ambientados en distintos lugares de la península ibérica y
en las leyendas que los rodean.



Todos
ellos son libros autoconclusivos e independientes, pero mantienen ese
nexo de unión entre ellos que los hace “especiales”.


En
mi cabeza fluye la idea de que, tarde o temprano, en estos libros
aparecerá un personaje de una novela anterior o algo que los
relacione —En
el libro que acabas de leer ya hago una pequeña mención a otro de
los libros de la serie—.
Te invito a seguir a mi lado y a descubrirlo llegado el momento.


No
soy de los autores a los que les gusta basar una serie de libros en
un personaje hasta asfixiarlo, prefiero dejar que la historia fluya
sin ataduras, así que este es mi particular modo de ofreceros una
serie de libros: ambientarlos en mis lugares de vacaciones con mi
familia.


Este
que acabas de leer es el tercero y te invito, si no lo has hecho ya,
a conocer los dos anteriores:








“La
colina del cuervo”, ambientado en Gijón y en su leyenda sobre el
Cuélebre.


“El
monasterio de Piedra”, ambientado en Nuévalos, provincia de
Zaragoza, y en la leyenda de su origen.


Ambos
libros, como el resto de mis novelas, están disponibles en Amazon.
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PÁGINA
WEB DEL AUTOR








Si
quieres saber más sobre mí, mis libros, o estar al tanto de
lanzamientos, promociones o sorteos, puedes visitar mi página web
escaneando el código QR que aquí aparece o bien buscando en tu
navegador:


www.ageraguirreescritor.es
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1
	Por
	si no sabes de dónde viene este refrán, comentarte que los Mangas
	verdes eran unos cuadrilleros de la Santa Hermandad que vestían de
	verde y que se encargaban de detener y encarcelar a los malhechores,
	y que habitualmente llegaban tarde. De ahí la expresión.



	2
	Es
	una escena mítica y creo que todo el mundo ha visto alguna vez esa
	película. Si no es así, te invito a hacerlo y reconocerás este
	momento de vergüenza vivido por Sara.




	3
	Un
	amanuense era la persona que tenía por oficio copiar escritos o
	escribir al dictado en la época.




	4
	Podéis
	encontrar más detalles sobre la leyenda de El
	pozo amargo
	en Youtube o en la página de www.leyendasdetoledo.com.
	Uno de los lugares en los que me he documentado para relatar las
	leyendas que se verán reflejadas en este libro.






	5
	Algunos
	historiadores ponen en duda este hecho histórico e incluso la
	existencia de Don Pelayo, y aquellos que lo aceptan como histórico
	difieren en lo de que fuera el inicio de la reconquista, pero así
	es representado en Puy du Fou...




	6
	Sin
	ella y su habilidad con la tecnología creo que en esa serie no
	atraparían a ningún asesino por muy expertos en análisis de
	conducta que sean. Opinión del autor.




	7
	En
	mi afán por relacionar mis thrillers
	policíacos ambientados en mis lugares de vacaciones, aquí hago
	mención del lugar que da título y en el que desarrollé el primero
	de ellos. Un lugar que no podéis quedaros sin visitar.




	8
	Esta
	web saca de muchos apuros a muchos malos estudiantes. Me incluyo. 
	




	9
	Verbo
	inglés que significa desplazarse y que se utiliza para referirse al
	desplazamiento por la ventana de una página web.




	10
	Un
	Azacán es el nombre de origen árabe que recibían los porteadores
	de agua que se servían para ello de una caballería o un carro de
	manos. Terminó convirtiéndose en un adjetivo que se aplicaba a
	quien hacía recados de condición humilde o penosa. Info obtenida
	de Wikipedia.



11
	Mientras
	me documentaba y cuando iba a utilizar la expresión «Trata de
	blancas», he descubierto que el uso de ese término
	es erróneo. Se empezó a usar tras las guerras mundiales, en donde
	mujeres europeas eran vendidas como servidoras sexuales. La demanda
	de este «servicio», en los años posteriores, fue tan alta que se
	empezó a comercializar con cualquier mujer, niña, niño o
	adolescente para cubrir la demanda. Es por ello por lo que el
	término «Trata de blancas» fue descartado y es más apropiado
	usar el de Trata de personas. 
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